Sinopsis 


Algunas reglas simplemente merecen ser rotas... 


La señorita Anabelle Honeycote, modista en la tienda más 
concurrida de Londres, se entera de los secretos más turbios de la 
ciudad y (a veces) los utiliza en su beneficio. No es algo de lo que se 
sienta orgullosa, pero la renuente chantajista necesita el dinero para 
cuidar a su madre gravemente enferma. Para compensar sus fechorías, 
Anabelle se atiene a una serie de reglas firmes: 


Nunca pedir el pago a alguien que no puede permitírselo. 
Nunca revelar los secretos de un cliente que paga. 
No entrar nunca en ningún tipo de interacción social con un cliente. 


Su lista la mantiene (en cierto modo) honesta, hasta que conoce 
a Owen Sherbourne, el Duque de Huntford. Owen no sólo corta de raíz 
los planes de extorsión de Anabelle, sino que el diabólico y apuesto 
duque pronto hace que la sexy costurera sueñe con algo más que sedas 
y satenes. Con Owen, Anabelle disfruta de unos placeres que nunca 
había imaginado... hasta que resurge un escándalo del pasado. Ahora 
sus reglas podrían significar la ruina de su familia. Los ardientes besos 
de Owen llevan la promesa de la pasión, pero ¿cómo reaccionará él 
cuando el secreto más devastador de Anabelle sea finalmente 
revelado? 


Capítulo Uno 


Londres, 1815 


Extorsión era una palabra fea. Le hacía a uno pensar en un 
villano que desplumaba los bolsillos y calumniaba los nombres de sus 
desventuradas víctimas. 


Lo que la Srta. Anabelle Honeycote hacía para mantener a su 
familia no era eso, desde luego. 


Tal vez sus acciones respondían a la definición más cruda de la 
palabra, pero ella prefería aceptar monedas a cambio de la solemne 
promesa de salvaguardar secretos. Mucho menos nefasto, y una chica 
tenía que dormir por la noche. 


El lugar principal en el que Anabelle cosechaba secretos no era 
un callejón de mala muerte o un antro de juego, sino una pequeña y 
reputada tienda de ropa situada en Bond Street donde trabajaba como 
costurera. Su madre se horrorizaría si se enterara del plan para ganar 
dinero, pero, a decir verdad, Anabelle habría extorsionado al propio 
arzobispo para pagar las visitas del doctor Conwell. Él era el único 
rayo de esperanza de su madre, y no era barato. 


Alguien en su casa tenía que ser práctico. Ese alguien era 
Anabelle. 


Se pasó la manga por la frente húmeda y apartó la cortina de 
muselina que conducía al taller de la Sra. Smallwood. Los rollos de 
tela apilados ordenadamente en los estantes que cubrían una larga 
pared creaban un colorido mosaico que no dejaba de despertar la 
imaginación de Anabelle. Mientras que algunas telas se convertirían 
en ropa interior útil para una tía solterona, otras podrían estar 
destinadas a la cola de un vestido de una duquesa, lo suficientemente 
hermosa como para adornar la Cámara de Presentación de la Reina. A 
Anabelle le gustaba pensar que era posible dar ese salto en la posición 
social, desde un modesto taller hasta el Palacio de St. James. No es 
que tuviera grandes ambiciones, pero estar atada a su posición actual 
en la vida como una mariposa a la colección de un entomólogo la 
irritaba. 


Pasó por delante de una gran mesa cargada de piezas de vestidos 
dispuestas como las piezas de un puzle. Las mangas, los cuellos y las 
faldas sin cuerpo yacían inertes, esperando que ella las transformara 
en algo vibrante, algo más que la suma de sus partes. Al fin y al cabo, 
cualquiera podía hacer un vestido funcional. El reto consistía en crear 
una prenda que se sintiera mágica: la textura del tejido, las líneas del 
vestido y los adornos combinados en perfecta armonía. 


Aunque, en ocasiones, reflexionó, sacando un sencillo pero 
elegante vestido de baile de seda blanca del estante de sus proyectos 
actuales, un vestido requería menos en lugar de más. La creación que 
tenía en sus manos, el nuevo vestido de baile de la señorita Starling, 
era un buen ejemplo. Anabelle lo hizo girar delante de ella, 
comprobando que no hubiera hilos sueltos ni pelusas. Satisfecha, 
caminó a paso ligero por el taller y entró en la sala de estar de la 
tienda con el vestido colgado del brazo. Cuando la sostuvo para que la 
señorita Starling lo viera, el rostro de la joven se iluminó de placer. 


—Vaya, señorita... Honeycut, ¿verdad? 
—Honeycote. 


La señorita Starling esbozó una sonrisa que no llegó a sus 
profundos ojos azules. 


—Qué talento tienes. Este vestido es magnífico. Tengo que 
probármelo. 


Anabelle asintió con recato y condujo a la bella mujer hacia el 
vestidor situado al final de la tienda, lejos de la puerta principal. La 
madre de la señorita Starling se levantó de la silla en la que había 
estado tomando té y se acercó a ella, gritando por encima del hombro 
de su hija: 


— ¿Es ese el vestido para el baile de Hopewell? Caramba. Parece 
muy sencillo, cariño. El dinero no es problema. Haz que la chica le 
añada unos lazos o algún adorno, por el amor de Dios. 


Anabelle abrió la boca para objetar, pero se contuvo. Si sus 
clientes querían adornos, ¿quién era ella para negar su deseo? La Sra. 
Smallwood le había enseñado la importancia de complacer a sus 
clientes, sin importar el resultado. Al menos sabía que su empleadora 
valoraba su habilidad y dedicación. 


El problema era que, a pesar de que Anabelle trabajaba en la 
tienda día tras día, ganaba unos escasos diez chelines a la semana. Si 


sólo tuviera que pagar su comida y alojamiento en una pensión, su 
salario sería suficiente. Pero su madre estaba demasiado enferma para 
moverse de las pequeñas habitaciones que alquilaban, y sus medicinas 
eran caras. 


Hacía tres meses que Anabelle había escrito por última vez una 
nota anónima exigiendo dinero a cambio de su silencio. En aquella 
ocasión, Lady Bonneville había pagado treinta libras para evitar que 
los detalles de su tórrida aventura con su apuesto mayordomo, que 
tenía la mitad de su edad, aparecieran en las páginas del periódico de 
cotilleo más difundido de Londres. 


La franca vizcondesa era una de sus clientas favoritas, y a 
Anabelle le disgustaba tener que amenazar a la mujer; sin embargo, el 
dinero que había pagado había permitido a la familia de Anabelle 
pasar los meses de primavera. La tos de su madre incluso parecía 
menos violenta después de inhalar el vapor medicinal que le había 
recetado el Dr. Conwell. Pero el dinero se había acabado, y un montón 
de facturas estaba sobre la mesa de su pequeño salón. 


Sí, había llegado el momento de actuar de nuevo. Su padre, que 
en paz descanse, había sido un caballero, y sus padres la habían 
educado correctamente. Aunque su plan era legal y moralmente 
incorrecto, no carecía por completo de escrúpulos. Se adhería a un 
código de conducta, plasmado en su Lista de Nunca. Había escrito la 
lista antes de emitir su primera nota de demanda hace casi tres años: 


1. Nunca se debe exigir el pago a alguien que no puede pagarlo. 
2. Nunca pedir una cantidad exorbitante: sólo lo necesario. 


3. Nunca solicitar el pago a la misma persona en más de una 
ocasión. 


4. Nunca revelar los secretos de un cliente que paga. 
Y por último, lo más importante: 


5. Nunca entrar en ningún tipo de interacción social con un antiguo 
cliente. 


Esta última regla era prudente para evitar ser detectada, pero 
también estaba pensada para evitar que tuviera que incurrir en la 
hipocresía, que le resultaba extremadamente desagradable. 


El mero hecho de repasar la lista en su mente la tranquilizaba. 
Como de costumbre, esta mañana escucharía atentamente cualquier 


chisme que pudiera ser útil. 


El terreno más fértil de la tienda era el vestidor, que en realidad 
no era más que una gran sección de la sala delantera de la tienda 
separada por biombos plegables cubiertos de tela, lo que 
proporcionaba a los clientes una amplia privacidad. La pieza central 
del vestidor era una tarima redonda que había sido hábilmente 
pintada para parecerse a un pastel con glaseado rosa. A Anabelle 
siempre se le hacía la boca agua al ver esa cosa miserable, y como no 
había desayunado más que una tostada, hoy no era una excepción. 
Una gran otomana rectangular en una esquina servía de asiento para 
madres, hermanas, amigas, compañeras y demás. La madre de la 
señorita Starling se dirigió hacia ella y Anabelle ayudó a la joven a 
quitarse su elegante vestido de paseo y a meterse en el nuevo. 


Las pequeñas mangas apenas rozaban los hombros de la 
debutante, mostrando la hermosa línea de su cuello, tal y como 
Anabelle esperaba. Era necesario hacer algunos ajustes en el 
dobladillo, pero podría hacerlo en una hora más o menos. La señorita 
Starling subió a la plataforma y alisó la falda por la cintura y las 
caderas. 


La expresión de embeleso en el rostro de la señora Starling le 
dijo a Anabelle que había cambiado de opinión sobre la necesidad de 
adornos. La matrona se llevó una mano enguantada al pecho y lanzó 
un pequeño grito. 


—Huntford te encontrará irresistible. 


La señorita Starling resopló como si se sintiera molesta por la 
absoluta obviedad de la afirmación. 


El rostro de Anabelle se calentó al mencionar al duque de 
Huntford. Había estado en la tienda una vez, el año pasado, con su 
amante. Su pelo oscuro, sus pesados ojos verdes y su físico atlético 
habían desconcertado a la imperturbable señora Smallwood, 
haciéndole cometer un error al contar su cuenta. 


Era el tipo de hombre que podía hacer que una chica se olvidara 
de contar sus billetes de diez. 


—El duque será mío antes de que termine la temporada, mamá. 


Anabelle se arrodilló detrás de la Srta. Starling, cogió su cesta y 
empezó a sujetar el dobladillo. Mientras miraba el reflejo de su clienta 
en el espejo del vestidor, evitaba el suyo propio, sabiendo que su 


aspecto no sería bueno en comparación. 


Los mechones rubios de la señorita Starling habían sido 
recogidos en un atractivo nudo griego en la nuca, y sus ojos brillaban 
de satisfacción. El vestido blanco era lo suficientemente hermoso para 
Afrodita. 


Anabelle volvió a colocar sus gafas, que siempre se deslizaban 
por la nariz, en su sitio. Arrodillada a la sombra de la incomparable 
belleza de la Temporada, Anabelle era casi invisible, lo que resultaba 
muy deprimente, pero era lo mejor. 


La señora Starling asentía enérgicamente. 


—Cuando nos cruzamos con Huntford hace un rato, no podía 
quitarte los ojos de encima. No hay ninguna señorita en el mercado 
matrimonial que rivalice con tu belleza o tu gracia, dos virtudes que 
faltan en su casa, debo añadir. Fue muy caritativo de tu parte hacerte 
amiga de sus hermanas, y también muy inteligente. Una excelente 
excusa para visitarlo y mostrarle la buena influencia que serías como 
cuñada. —La Sra. Starling se abanicó y siguió divagando—. Las 
hermanas son bastante hogareñas, ¿verdad? Caramba, la que tiene una 
frente extrañamente enorme... 


—Lady Olivia, —dijo la Srta. Starling para ayudarla. 


—Salió de la librería como un cachorro desobediente. Y la chica 
más joven con el pelo naranja salvaje... 


—Lady Rose. 


—Es tan mansa que no creo haberla oído nunca encadenar dos 
palabras. No le preguntes por el tiempo a menos que tengas un par de 
fórceps para sacarle una respuesta. ¡Qué pena! Sobre todo porque el 
duque es un modelo de amabilidad y corrección. 


El último comentario hizo que Anabelle se clavara el dedo índice 
con un alfiler. ¿El endiabladamente atractivo duque un dechado de 
buena conducta? Había visto la ropa interior de encaje que había 
comprado para su amante. No era el tipo de cosas que se llevaban 
debajo de la ropa de iglesia. 


Anabelle se sentó sobre sus talones para calibrar mejor la 
uniformidad del dobladillo de seda con volantes. Era perfecto. Sin 
embargo, como la conversación se estaba poniendo interesante, 
chasqueó la lengua y jugueteó un poco más con el volante. 


La señorita Starling sonrió con suficiencia. 


—Huntford necesita una esposa que le ayude a facilitar la 
entrada de sus torpes hermanas en la sociedad educada, y no debe 
dudarlo. Cuando salí a cabalgar con Lady Olivia la semana pasada, me 
confesó que sentía una gran atracción por el jefe de cuadra del duque. 


— ¡No! —La Sra. Starling inspiró y su amplio pecho se elevó a 
pocos centímetros de su barbilla—. ¿Qué dijo? 


La señorita Starling apretó los labios como si quisiera ocultar el 
secreto. Anabelle intentó hacerse más pequeña, más insignificante, si 
es que eso era posible. Finalmente, las palabras de la señorita Starling 
brotaron. 


—Bueno, Olivia dijo que se había reunido con él en varias 
ocasiones... sin compañía. 


— ¡Qué demonios dices! 
—Y dijo que lo encuentra bastante guapo... 


—Pero, pero... es un sirviente. —La cara de la Sra. Starling 
estaba torcida como si hubiera chupado un trozo de limón. 


—Y Olivia dijo que le parecía una pena terrible que la hermana 
de un duque no pudiera casarse con alguien como él. 


La boca de la matrona se abrió y se cerró como la de una trucha 
antes de hablar. 


—Eso es más que escandaloso. 


Escandaloso, en efecto. Y justo lo que Anabelle necesitaba. Elevó 
una silenciosa plegaria de agradecimiento, aunque la ironía de dar 
gracias a Dios por haberle proporcionado forraje para su plan de 
extorsión no se le pasó por alto. 


El duque era un excelente candidato. Tenía mucho en sus arcas y 
probablemente había gastado más en una noche en las mesas de juego 
que Anabelle en el alquiler de todo el año pasado. No exigiría más de 
lo necesario para pagar las facturas médicas de mamá y sus gastos 
básicos de subsistencia durante un par de meses, por supuesto. 
Teniendo en cuenta lo perjudicial que podía ser la información sobre 
Lady Olivia, el duque realmente estaba consiguiendo una excelente 
ganga. Era mejor que se enterara de la indiscreción ahora, antes de 
que la señorita Starling consiguiera difundirla por todos los condados. 


Manteniendo el rostro impasible, Anabelle se puso en pie y 
aflojó los discretos cordones del lateral del vestido de baile. Después 
de que la señorita Starling se despojara de él, Anabelle lo recogió en 
sus brazos, teniendo especial cuidado con las delicadas mangas. 
Mientras ayudaba a su clienta a ponerse de nuevo el vestido de paseo, 
preguntó: 


— ¿Habrá algo más hoy, señora? 


— ¿Mmm? No, eso es todo. Me quedaré un momento y me 
refrescaré. Necesitaré el vestido para mañana. 


Anabelle inclinó la cabeza. 


—Será entregado esta tarde. —Estaba llevando el vestido al 
taller, pensando en lo afortunado que era que la tienda no estuviera 
muy ocupada esa mañana, cuando sonó la campana de la puerta 
principal, indicando la llegada de un cliente. 


Tres, en realidad. 


La voz chillona de la señora Smallwood se extendió por toda la 
tienda. 


— ¡Buenos días, Su Gracia! Es un placer verlo a usted y a sus 
encantadoras hermanas. 


Los dedos de Anabelle se entumecieron, como la vez que su 
padre la había sorprendido en su estudio dando una calada 
experimental a su pipa. No había forma de que el duque pudiera saber 
lo que ella planeaba. Tragando con fuerza, trató de recordar lo que 
había estado haciendo antes de que él llegara. De repente le pareció 
importante parecer muy ocupada, aunque no estuviera a la vista. 


La voz del duque, suave y rica, se filtró bajo su piel. No pudo 
entender lo que decía, pero el tono profundo la calentó, tanto que 
sintió la necesidad de abanicarse con el delantal. Tal vez la señora 
Smallwood se diera cuenta de que estaba trabajando en un proyecto 
urgente y le evitara tener que... 


— ¡Srta. Honeycote! 
O tal vez no. 


Con el mismo afán con el que uno podría caminar por la tabla, 
Anabelle colgó el vestido de baile en un gancho desocupado y se subió 
las gafas a la nariz antes de regresar a la habitación delantera. Esta 


parecía haber encogido ahora que el duque de Huntford la ocupaba. 


Antes, las dos elegantes sillas con respaldo y la mesa de pino 
habían parecido ser del tamaño correcto; ahora, parecían muebles 
para niños. Los anchos hombros del duque bloqueaban gran parte de 
la luz matutina que entraba por el escaparate de la tienda, 
proyectando una sombra que llegaba desde sus Hessians hasta las 
medias botas de Anabelle. Su espesa cabellera negra y sus ojos verdes 
le hacían parecer más gitano que aristócrata, y tenía la enjuta fuerza 
de un boxeador. Llevaba calzones de piel de ante y una chaqueta 
verde musgo confeccionada por expertos, que ella podía apreciar 
plenamente, como costurera y como mujer. 


Con retraso, se acordó de hacer una reverencia. 
La señora Smallwood lanzó una mirada curiosa a Anabelle. 


—Lady Olivia y Lady Rose necesitan cada una un vestido nuevo. 
Le aseguré a Su Gracia que trabajarías con ellas para diseñar vestidos 
de buen gusto y acordes a su posición. 


—Por supuesto. —La hermana que Anabelle dedujo que debía 
ser Olivia se había dirigido al otro lado de la tienda y estaba tocando 
muestras de tela y encaje. Parecía tener un par de años menos que 
Anabelle, quizás diecinueve. Rose era obviamente la hermana menor; 
jugaba con el botón de la muñeca de su guante, con los ojos bajos. 


La intensa mirada del duque, sin embargo, estaba fija en 
Anabelle. Durante tres largos segundos, pareció escudriñar su 
miserable vestido marrón, sus gafas mal ajustadas y su gorro 
demasiado grande. Si la expresión escéptica de su rostro robusto y 
apuesto era un indicio, el conjunto le parecía bastante deficiente. 
Levantó la barbilla un poco. 


Incluso la señora Smallwood debió percibir el disgusto del 
duque. 


—Eh, la Srta. Honeycote es extremadamente hábil con la aguja, 
Su Gracia. Tiene un talento especial para crear vestidos que 
complementen los mejores rasgos de nuestras clientas. La Srta. 
Starling quedó encantada con su última creación. Sus hermanas 
estarán encantadas con los resultados, se lo aseguro. 


El duque guardó silencio durante varios segundos, durante los 
cuales Anabelle estaba segura de que estaba catalogando las 
deficiencias de su apariencia física. O tal vez simplemente estaba 


deliberando si una costurera tímida y sin acento francés estaba 
cualificada para diseñar los vestidos de sus hermanas. 


—La señorita Honeycote, ¿verdad? 

Era más astuto que el duque promedio. 

—Sí, Su Gracia. 

—Los vestidos deben ser modestos. 

Como si ella fuera a diseñar algo indecente. 
—Entiendo, —dijo ella—. ¿Hay algún otro requisito? 
Más silencio. Más miradas. 

—Bonitos. 

— ¿Bonitos? 


El frunció el ceño y se ajustó el corbatín como si no pudiera 
creer que hubiera pronunciado la palabra. 


—Bonitos, —repitió—, a gusto de mis hermanas. 


Rose levantó la cabeza para mirarle, con un escepticismo 
evidente. En respuesta, el duque rodeó sus frágiles hombros con su 
brazo y le sonrió con una combinación de orgullo, protección y amor. 
Fue lo suficientemente poderosa como para arrancarle una sonrisa a 
Rose, y en ese instante, Anabelle pudo ver que Rose era bonita. 
Incluso impresionante. 


Todo el intercambio dejó a Anabelle ligeramente sin aliento. La 
devoción a la familia era algo que ella entendía y respetaba. El interés 
del duque por sus hermanas iba más allá del deber, y ese dato le hacía 
parecer más... humano. 


Oh, ella seguía planeando extorsionarlo; no podía hacer nada al 
respecto. Pero ahora se encontraba ansiosa por diseñar vestidos que 
deleitaran a las jóvenes y, al mismo tiempo, demostraran su habilidad 
a su hermano. Tal vez, de alguna manera, compensaría su mal 
comportamiento. 


La señorita Starling salió del vestidor con su madre a cuestas. 
Todas las cabezas de la sala giraron hacia la debutante, su belleza era 
tan irresistible como la gravedad. Olivia dejó caer un trozo de cinta y 
se apresuró a cruzar la tienda para unirse a su hermana. Rose se 


acercó al duque. 


—Buenos días, una vez más, Su Gracia, —dijo la Srta. Starling, 
toda una dulzura mordaz—. Qué encantada estoy de ver a mis 
queridas amigas Lady Olivia y Lady Rose dos veces en el mismo día. Y 
qué suerte que esté aquí para ofrecer mi ayuda en la elección de sus 
vestidos. Los caballeros no se dan cuenta de los numerosos escollos 
que hay que evitar al elegir un vestido de baile, ¿verdad, señoras? 


Olivia respondió con la misma medida de dramatismo. 
—Por desgracia, no lo saben. 


—No temas. Tengo mucha experiencia en este tipo de cosas y 
estoy encantada de prestar mi experiencia... es decir, si no tiene 
ninguna objeción, Su Gracia. —La Srta. Starling desveló una 
deslumbrante sonrisa al duque. 


Sus inteligentes ojos se dirigieron a Anabelle, muy brevemente, 
y el sutil reconocimiento la hizo temblar deliciosamente. Luego volvió 
a prestar atención a la señorita Starling. 


—Es muy generoso de tu parte. 


Pavoneándose como un pavo real en el jardín de la Reina, la 
señorita Starling dijo: 


—Puedes confiar en mí, Huntford. Un vestido elegante puede 
hacer maravillas en la apariencia de una mujer. Ni siquiera 
reconocerás a tus hermanas con sus nuevas galas. ¿Por qué no nos 
dejas a solas durante una hora o así? 


El duque buscó en los rostros de sus hermanas. 


— «¿Olivia? ¿Rose?—Olivia asintió felizmente, pero Rose se 
encogió de hombros. Él le dio una fuerte palmadita en la espalda y 
miró implorante a la señorita Starling, que había conseguido 
encontrar un pequeño espejo en la encimera y fruncía el ceño al ver el 
reflejo de un mechón suelto sobre su oreja. No hubo ayuda de esa 
parte, y la mejilla de Rose seguía pegada a su chaqueta. Cuanto más 
intentaba apartarla de él, más se aferraba a ella. Se volvió hacia 
Anabelle y le extendió las palmas de las manos en una silenciosa 
súplica. 


Asustada, pensó rápidamente en la mejor manera de tranquilizar 
a la joven y se aclaró la garganta. 


—Si lo desea, Lady Rose, podría empezar por mostrarle algunos 
bocetos y vestidos. Puede mostrarme lo que le gusta o no de cada uno. 
Una vez que tenga una idea de sus gustos, diseñaré algo que se adapte 
perfectamente a usted. —Observando la actitud tímida pero elegante 
de Rose, Anabelle se aventuró a adivinar—. ¿Algo elegante y sencillo? 


Rose se despegó lentamente de su hermano, que parecía aliviado 
más allá de las palabras. 


— ¿Por qué no os ponéis cómodas usted y su hermana?— 
Anabelle les hizo un gesto para que se sentaran en las sillas de al lado 
y les guiñó un ojo—. Prometo hacer esto lo menos doloroso posible. 


El duque se inclinó hacia delante y le dio a Rose un afectuoso 
apretón. 


—Muy bien. —Anabelle se esforzó por no mirar los hombros y 
los brazos de él mientras se flexionaban bajo su chaqueta. 


La señorita Starling la sacó de su ensueño. 


—Necesitaremos ver los pernos de muselina rosa francesa, seda 
verde, raso azul y satén melocotón, así como el encaje de cisne y el 
encaje festoneado. —Anabelle se había puesto en marcha hacia la 
trastienda, esperando más bien que todos los artículos no estuvieran 
destinados al mismo vestido, cuando la señorita Starling añadió—: Y 
tráiganos una tetera fresca, señorita Honeycut. 


—Honeycote. —En una tienda repleta de mujeres, no se podía 
confundir la voz de mando del duque. 


Anabelle se detuvo. Imaginó que la gloriosa cola de pavo real de 
la señorita Starling había perdido una o dos plumas. 


— ¿Perdón?—Preguntó la debutante. 
—Su nombre, —dijo el duque—. Es Señorita Honeycote. 


Con eso, se puso el sombrero en la cabeza, giró sobre sus talones 
y salió de la tienda. 


Unas horas más tarde, Anabelle entró de puntillas en el vestíbulo 
de la casa donde vivía y cerró suavemente la puerta principal tras ella. 
Los aposentos de su casera estaban más allá de la puerta de la 
derecha, que, afortunadamente, estaba cerrada. El tentador aroma a 
pan recién horneado salía de la cocina compartida a su izquierda, pero 
Anabelle no se detuvo. Subió rápidamente la larga y estrecha escalera 


que conducía a la pequeña suite de habitaciones que ella, Daphne y 
mamá habían alquilado, pisando ligeramente el segundo escalón, que 
tenía una desafortunada tendencia a crujir. Había llegado a la mitad 
de la escalera cuando la puerta de la señora Bowman se abrió de 


golpe. 


— ¡Señorita Honeycote!—Su casera era una viuda amable, de 
hombros caídos, con el pelo canoso tan fino que se le veía el cuero 
cabelludo. Agachó el cuello en el umbral de la puerta y sonrió—. Ah, 
me alegra ver que tienes una tarde libre. ¿Cómo está tu madre? 


Anabelle se giró lentamente y bajó las escaleras, llena de temor. 


—Más o menos igual, me temo. —Pero por lo general, las 
personas con tisis no mejoraban. Tragó más allá del nudo en la 
garganta—. Sin aliento todo el tiempo, y con fiebre por las noches, 
pero Daphne y yo tenemos la esperanza de que la medicina que el Dr. 
Conwell le recetó le ayude. 


La Sra. Bowman asintió con sobriedad, hizo un gesto para que 
Anabelle la siguiera y se dirigió a la cocina. 


—Lleva algo de pan y estofado para ella, y también para ti y tu 
hermana. —Su mirada se dirigió a la cintura de Anabelle y frunció el 
ceño—. No podrás cuidar bien a tu madre si no comes. 


—Eres muy amable, Sra. Bowman. Gracias. 
La anciana suspiró con fuerza. 


—Te tengo mucho cariño a ti, a tu hermana y a tu madre... pero 
cariño, tu alquiler venció hace tres días. 


Anabelle sabía que esto iba a suceder, pero el calor le subió al 
cuello de todos modos. Su casera necesitaba el dinero tan 
desesperadamente como ellas. 


—Siento no tenerlo todavía. —Se había detenido durante el 
camino a casa y había gastado su último chelín en papel para la nota 
de demanda que planeaba escribir al duque de Huntford—. Puedo 
pagarle... —Rápidamente, elaboró el plan en su cabeza—... el sábado 
por la tarde, cuando vuelva de la tienda. 


La señora Bowman dio unas palmaditas en el hombro de 
Anabelle de la misma forma tranquilizadora en que su madre lo había 
hecho una vez, antes de que la enfermedad la sumiera en su espantoso 
letargo. 


—Ya me pagarás cuando puedas. —Apretó sus finos labios y le 
entregó a Anabelle una olla y una barra de pan envuelta en un paño. 


Los olores del ajo, la salsa y la levadura la marearon de repente, 
como si su cuerpo acabara de recordar que se había saltado algunas 
comidas. 


—Algún día te pagaré todo lo que has hecho por nosotras. 
La anciana sonrió, pero la incredulidad nubló sus ojos. 


—Saluda a tu madre y a tu hermana de mi parte, —dijo y se 
retiró a sus habitaciones. 


Anabelle se sacudió la melancolía y subió las escaleras, animada 
por la idea de presentar a mamá y a Daphne una sabrosa cena. Ni 
siquiera mamá, que últimamente había picoteado su comida, podría 
resistirse al abundante guiso. 


Abrió la puerta de un empujón, pero no llamó, por si mamá 
estaba durmiendo. Después de descargar las cosas que llevaba en la 
mesa bajo la única ventana de la habitación, miró alrededor del 
pequeño salón. Como de costumbre, Daphne había ordenado y 
arreglado las cosas para que la habitación pareciera lo más alegre 
posible. Había doblado la manta en el sofá donde ella y Anabelle se 
turnaban para dormir. Una de ellas siempre se quedaba con mamá en 
su dormitorio por la noche. Su hermana había mullido los cojines del 
antiguo sillón y había colocado un trozo de tela de colores en una 
mesa auxiliar, sobre la que había un retrato en miniatura de sus 
padres. Daphne debió sacarlo del viejo baúl de mamá; Anabelle no lo 
había visto en años. Olvidando la comida, se acercó al cuadro y lo 
cogió. 


Los ojos de su madre estaban brillantes y las mejillas teñidas de 
rosa; su padre estaba de pie detrás de ella, con un amor palpable por 
su nueva esposa. Papá, el hijo menor de un vizconde, había sacrificado 
todo para estar con ella: riqueza, familia y estatus social. Por lo que 
Anabelle sabía, nunca se había arrepentido. Hasta que se estaba 
muriendo. En ese momento se dirigió a sus padres y les rogó que 
mantuvieran a su mujer y a sus hijas. 


Nunca respondieron a su petición. 
Y Anabelle nunca los perdonaría. 


¡Ya estás en casa! ¿Qué tal la tienda?—Daphne se deslizó en 
el salón, su brillante sonrisa en desacuerdo con las manchas bajo sus 


ojos. Llevaba un vestido amarillo que le recordaba a Anabelle los 
ranúnculos que crecían detrás de su antigua casa de campo. 


Ella devolvió apresuradamente el retrato a la mesa. 
—Maravilloso. ¿Cómo está mamá? 


—Incómoda durante gran parte del día, pero ya está 
descansando. —Daphne inhaló profundamente—. ¿Qué es ese 
delicioso olor? 


—La Sra. Bowman envió la cena. Deberías comer y luego ir a 
disfrutar de un paseo por el parque. Tomar un poco de aire fresco. 


—Un paseo sería encantador, y necesito hacer un viaje a la 
botica. 


Anabelle se mordió el labio inferior. 
—Daph, no hay dinero. 


—Lo sé. Creo que puedo conseguir que el Sr. Vanders me 
extienda un crédito. 


Daphne probablemente podría. Su alegre disposición podría 
derretir el más duro de los corazones. Si no estuviera encadenada al 
apartamento, cuidando a mamá, tendría un montón de pretendientes. 
Cogió un par de cuencos astillados y algunas cucharas de la estantería 
que había sobre la mesa y miró bajo la tapa de la olla. 


—Oh, —dijo, cerrando los ojos mientras respiraba—, esto es 
celestial. Ven a sentarte y a comer. 


Anabelle levantó una mano. 


—No podría. La señora Smallwood me llenó de sándwiches y 
pasteles antes de salir de la tienda hoy. 


Daphne arqueó una ceja rubia. 
—Aquí hay mucho, Belle. 


—Quizá después de que mamá coma. —Anabelle recuperó el 
papel que había comprado, sacó una silla y se sentó junto a su 
hermana—. Voy a escribir una carta esta noche. —No hubo necesidad 
de explicar qué tipo de carta—. La entregaré poco después del 
anochecer. 


Su hermana dejó la cuchara y puso una mano sobre la de 
Anabelle. 


—Me gustaría que me dejaras ayudarte. 


—Estás haciendo más que suficiente, cuidando a mamá. Sólo lo 
mencioné para que supieras que tengo que salir esta noche. Pronto 
tendremos un poco de dinero. 


Más tarde esa noche, después de que Daphne regresara con un 
frasco de medicamentos como había prometido, Anabelle besó a su 
madre, dio las buenas noches a su hermana y se retiró al salón. 


Se deslizó detrás del biombo que servía de vestidor y se quitó las 
gafas, las zapatillas, el vestido, la camisa, el corsé y las medias. De la 
esquina inferior de su viejo baúl, sacó una larga tira de lino enrollada 
en forma de bola. Después de encontrar un extremo, se lo metió bajo 
el brazo, colocó la tira sobre sus pechos desnudos y la enrolló una y 
otra vez, asegurándola con tanta fuerza que sólo podía respirar 
superficialmente por la nariz. Metió el extremo suelto de la tira por 
debajo, contra su piel, y pasó las palmas de las manos por sus pechos 
aplastados. Satisfecha, sacó las demás prendas que necesitaría: una 
camisa, unos pantalones, un chaleco y una chaqueta. 


Se puso cada prenda, aliviada al comprobar que los pantalones 
no le quedaban tan ajustados a las caderas como la última vez. Por 
último, se recogió el pelo en la cabeza, lo metió bajo una gorra de 
niño y le bajó el ala. Hacía unos meses que no se ponía el disfraz, así 
que practicó cómo caminar con los calzones: pasos largos, hombros 
cuadrados, brazos oscilantes. La lana áspera le rozaba los muslos y le 
apretaba las nalgas, pero los pantalones eran bastante cómodos una 
vez que se acostumbraba a ellos. 


Su corazón latía con fuerza y su respiración se aceleraba, no de 
forma desagradable, mientras metía la carta que había escrito al 
duque de Huntford, con la mano izquierda para disimular su letra, en 
el bolsillo de su raída chaqueta. Unas cuantas averiguaciones sutiles le 
habían permitido conocer su dirección, que, como era de esperar, 
estaba en la elegante Mayfair, a varias manzanas de distancia. 


Una mujer no podía andar sola por las calles de Londres de 
noche, pero un muchacho sí. Su misión era peligrosa pero sencilla: 
entregar la nota al mayordomo del duque y escabullirse antes de que 
alguien pudiera interrogarla. Debería temblar en sus botas de chico de 
segunda mano, pero una parte decididamente perversa de ella ansiaba 
esta emoción, disfrutaba de la oportunidad de la aventura. 


Elevó una rápida oración pidiendo seguridad y perdón, y luego 
bajó las escaleras y se adentró en la brumosa noche. 


Capítulo Dos 


—Disculpe, Su Gracia. 


Owen Sherbourne, el duque de Huntford, levantó la vista del 
libro de contabilidad que había estado examinando durante las 
últimas dos horas. Algo en sus libros estaba mal, y lo corregiría 
aunque le llevara toda la noche. Lo que probablemente le llevaría toda 
la noche. Su mayordomo estaba en la puerta del estudio, con sus cejas 
blancas y tupidas juntas como dos malditas orugas apareándose. Si es 
que las orugas lo hacían. Por Dios. 


— ¿Qué pasa, Dennison? 


El mayordomo presentó una bandeja de plata con una molesta 
floritura. 


—Esta carta acaba de ser entregada para usted. El mensajero 
dijo que era urgente. 


— ¿De quién es? 
—No lo sé, señor. 


—Entonces, —dijo Owen, haciendo acopio de paciencia—, le 
sugiero que lo remedie. 


La papada del mayordomo se balanceó mientras negaba con la 
cabeza. 


—No puedo. El mensajero salió corriendo después de 
entregarme la carta. 


Owen puso su pluma en el centro del libro de contabilidad y se 
frotó los párpados para borrar los números grabados a fuego en el 
reverso de los mismos. 


—Un mensajero misterioso. —Se golpeó el interior de la mejilla 
con la lengua. Dejó que el sarcasmo se consumiera durante un rato—. 
Pensé que conocías a todo el mundo, Dennison. A todos los malditos 
lacayos, doncellas y mayordomos en kilómetros a la redonda. Dame, 
yo me encargo. —Le hizo un gesto al mayordomo para que entrara y 
le extendió la palma de la mano. 


Dennison se acercó al escritorio como si entrara en la cueva de 
Medusa. Todo el mundo sabía lo que había ocurrido allí, y aunque 
habían pasado tres años desde el suicidio del padre de Owen, el 
personal seguía sorteando quién tenía que quitar el polvo de las 
estanterías. Owen no los culpaba. 


Cogió la carta y la colocó en la esquina de su escritorio. El 
mayordomo emprendió una rápida huida. Decidido a volver al trabajo, 
Owen cogió su pluma y escudriñó las columnas de números para 
encontrar su lugar. Urgente, en efecto. Probablemente otra maldita 
invitación a un baile. Lo miró con el rabillo del ojo. Pergamino 
ordinario, un charco de cera verde, un sello que no reconocía. 


Infinitamente más interesante que una página de números. 


Maldiciendo, cogió la carta, deslizó el dedo bajo el sello y la 
desdobló. 


Mi Señor Duque de Huntford, 


No hay manera de decir esto de forma agradable, así que seré 
franco. Me he enterado de que su hermana, Lady Olivia Sherbourne, 
mantiene una relación sentimental con un sirviente de su casa. Se han 
encontrado, sin compañía, en más de una ocasión. Además, ella tiene 
algunos puntos de vista poco convencionales respecto a las relaciones entre 
sirvientes y miembros de la aristocracia. 


Lamento informarle de esta noticia, ya que estoy seguro de que la 
encuentra sumamente preocupante. Además, lamento informarle de que 
esta información se hará pública en el próximo número de The London 
Tattler a menos que siga con precisión las instrucciones que se indican a 
continuación. 


Primero, debe envolver 40 monedas soberanas de oro en un pañuelo 
y asegurarlo con una cuerda. 


En segundo lugar, mañana por la noche, después del atardecer, haga 
que un criado lleve las monedas a la pasarela de piedra que cruza el 
extremo norte del río Serpent en Hyde Park. Debe colocar las monedas 
justo debajo del lado este del puente, en la roca plana junto a la orilla del 
río. 


En tercer lugar, ni usted ni su criado pueden acechar o intentar 
descubrir mi identidad. Si detecto a alguien en las inmediaciones del 
puente, no intentaré coger las monedas, sino que entregaré una carta con 
noticias de las actividades de su hermana directamente en las oficinas del 
Tattler. 


Tenga la seguridad, sin embargo, de que si hace lo que le he 
indicado, nunca revelaré el secreto de su hermana, ni lo molestaré en el 
futuro. Le doy mi palabra. 


Sinceramente suyo, 
Un ciudadano necesariamente ingenioso 


Una rabia pura y caliente corrió por las venas de Owen y se 
instaló en sus sienes, palpitando sin cesar. Volvió a hojear el contenido 
de la carta, buscando pruebas de que se trataba de una broma 
estúpida. Aunque extraña, parecía auténtica. 


Una amenaza para su hermana. Nada podía enfurecerle más. Sin 
embargo, su curiosidad se había despertado. 


¿Qué había estado haciendo Olivia? 


Echó su silla hacia atrás, rodeó su escritorio y pasó por delante 
de la campana para salir al pasillo. 


— ¡Dennison! 


El mayordomo se escabulló por la esquina e intentó hacer una 
digna reverencia. 


Owen lo fulminó con la mirada. Dennison era un dandi, a su 
manera. Algunas de las sirvientas se rieron a su alrededor. Y si..., 
Owen no pudo ni siquiera terminar el pensamiento. El mayordomo 
tenía tres veces la edad de Olivia y era casi una cabeza más bajo. 


Owen se dirigió al hombre con un gesto de desprecio. 


—Dile a Lady Olivia que se reúna conmigo en el salón. 
Enseguida. 


El mayordomo parpadeó y se fue. 


Con frágil control, Owen dobló la carta y la colocó en el bolsillo 
de su chaqueta. Avanzó por el pasillo y pensó en estrellar su puño 
contra la pared de yeso, pero lo pensó mejor. A veces, su recién 
adquirida contención era un maldito inconveniente. 


En los tres años transcurridos desde que se convirtió en duque, 
se había enfrentado a desafíos: una enorme deuda, corrupción entre su 
personal, inquilinos comprensiblemente descontentos y obligaciones 
sociales y políticas que habían sido ignoradas durante décadas. Había 
superado cada problema de la misma manera: con un plan lógico, 
trabajo duro y la pura determinación de enderezar las cosas. Se 
enfrentaría a esta carta, a este intento erróneo de extorsionar 
arrastrando a su hermana, de la misma manera. 


Y el malhechor responsable se arrepentiría del día en que había 
puesto la pluma en el papel. 


Owen entró en el salón, pero el elegante mobiliario y los 
refinados revestimientos de las paredes no hicieron nada para calmar 
el salvajismo que llevaba dentro. Se paseó frente a las ventanas con 
tanta furia que las cortinas de terciopelo retrocedieron. Las preguntas 
bombardearon su mente, pero no podía empezar a responderlas hasta 
que hablara con Olivia. 


—Buenas noches. —Olivia revoloteó hacia él, la imagen de la 
inocencia en una bata blanca que la cubría desde el cuello hasta los 
pies. Rose, que entró en la habitación pisándole los talones a Olivia, 


iba vestida de forma similar. Ambas chicas se habían trenzado el pelo 
y parecían totalmente incapaces de tener un pensamiento caprichoso, 
y mucho menos el escandaloso comportamiento descrito en la nota de 
extorsión. Su corazón se estrujó al verlas. 


Eran mucho más jóvenes que él y, desde que habían nacido, las 
había adorado. Olivia era testaruda, honesta e impulsiva, una cría de 
pájaro ansiosa por probar sus alas, ajena a los halcones que la 
devorarían sin remordimientos. Rose era tranquila y entusiasta. 
Bueno, no siempre había sido tranquila, pero lo era ahora. Profunda 
como los bosques y sabia como las colinas. Y a menos que cambiaran, 
ninguna de sus hermanas tenía la más mínima posibilidad de ser 
acogida por la alta sociedad. 


— ¿Qué estás haciendo aquí, Rose?—Dijo bruscamente—. 
Necesito hablar con Olivia. —La cara de Rose cayó. 


—Por Dios, Owen, —exclamó Olivia—. No tienes que ser tan 
bestia. Estábamos en mi habitación leyendo poesía. Cuando me 
llamaste, me pareció la oportunidad perfecta para una acogedora 
visita familiar. Normalmente estás muy ocupado. —Se sentó en el 
sofá, metió los pies debajo de ella y dio unas palmaditas al cojín de al 
lado—. Ven a sentarte, Rose querida. 


Owen se pasó una mano por la barbilla y miró a Olivia con mala 
cara. A nadie más se le ocurriría hablarle con tanta ligereza, pero 
había hecho concesiones a sus hermanas desde que sus padres las 
habían abandonado. Era una pobre excusa como tutor, pero lo hacía lo 
mejor que podía. Deseó a Dios que su mejor esfuerzo fuera mejor. 


—Tengo un asunto grave que discutir contigo. No tiene que ver 
con Rose. 


Los ojos marrones de Olivia se abrieron de par en par. 


— ¿Grave? ¿Qué pasa, Owen? Si hay un problema, creo que es 
mejor que lo afrontemos juntos. Como un trío. 


El reflexionó sobre esto. Aunque le dolía admitirlo, Olivia podría 
tener razón. A los diecisiete años, Rose ya no era una niña, y era más 
inteligente que la mayoría de sus conocidos. Echaba de menos sus 
charlas. 


—Bien. —Cerró la puerta y se sentó en la silla frente a ellas—. 
Alguien me ha informado de que tú...—señaló con la cabeza a Olivia 
—, tienes una relación sentimental con un miembro de nuestro 


personal. 


Rose tanteó el libro que tenía en el regazo, pero él no se distrajo. 
Estudió el rostro de Olivia con atención. No había ningún destello de 
culpabilidad, como él esperaba, sólo angustia y una leve confusión. 


Al final preguntó: 
— ¿Quién te ha dicho esto? 


—No puedo decirlo. No quería angustiarlas con la verdad; ya 
estaba él bastante angustiado por los tres. 


— ¿No puedes o no quieres? 
—No puedo. 


—Ya veo. —Su rostro se iluminó y se inclinó hacia delante—. 
¿Con quién, precisamente, se rumorea que estoy... involucrada? 


—Un sirviente. No me dieron un nombre. —El entrecerró los 
ojos hacia ella—. Si no lo supiera, pensaría que te sientes halagada. 


—Ser objeto de cotilleo es bastante mejor que ser ignorada. Pero 
puedo decir sinceramente que no tengo ni idea de lo que ha podido 
provocar esas habladurías. —Inclinó la cabeza hacia un lado como si 
se le acabara de ocurrir una idea—. Le regalé a Newton un par de 
guantes las pasadas Navidades; los viejos estaban hechos jirones. 
¿Quizás alguien malinterpretó el gesto? 


— ¿Newton? ¿Nuestro lacayo medio sordo? 
—Sí, —dijo Olivia—. Debe ser él. 
Owen se levantó y se pasó una mano por el pelo. 


—No, no. Nos falta algo. —Recordó otro detalle de la carta—. 
¿Cuál es tu opinión sobre las relaciones entre sirvientes y miembros de 
la aristocracia? 


Olivia intercambió una rápida mirada de pánico con Rose. Ahí 
está. Había algo en las acusaciones después de todo. 


—Creo, —dijo Olivia con cuidado—, que mientras ambas partes 
respeten las restricciones sociales, es posible una amistad. 


— ¿Una amistad?—Qué ingenua era—. Olivia, un sirviente no es 
tu igual social. Ese tipo de amistad pone en peligro tu reputación. 


Ella se encogió de hombros como si su reputación fuera una cosa 
insignificante, algo que se podía mandar a reparar si surgía la 
necesidad. 


Owen puso las manos en las caderas. 
—Dime quién es. 


Olivia volvió a mirar a Rose; ésta hizo un leve pero firme 
movimiento de cabeza. 


— ¿Por qué quieres saberlo? 
—Para poder despedirlo. 


Olivia se llevó una mano a la boca. La barbilla de Rose se 
frunció como una fresa. 


—Dime su nombre. 
Con demasiada vehemencia, Olivia dijo: 


—No tengo ni idea de quién estás hablando. Y debo decir que 
me sorprende que des crédito a los chismorreos. 


—-Olivia. 
—No he hecho nada malo, y no me harás pensar lo contrario. 


—Estoy tratando de protegerte, y vosotras dos me estáis dejando 
fuera. —Owen bajó su voz y pasó de nube de trueno a niebla gris—. 
¿Qué pasó con nuestro trío? 


Olivia se levantó y le puso una mano tranquilizadora en el 
brazo. 


—Está intacto, mi querido hermano. Pero es algo frágil. Tienes 
que respetarnos, confiar en nosotras. 


—Lo hago. —Sí las respetaba. La confianza era más difícil—. Lo 
intento. 


—El mundo es muy blanco y negro para ti, ¿no? El bien y el 
mal. La verdad y la mentira. Amo y sirviente. Pero en realidad es 
mucho más complicado que eso. —Olivia se volvió hacia Rose y le 
tendió una mano—. Ven. Es tarde, y no quiero tener los ojos 
hinchados en el baile de Lady Hopewell mañana por la noche. — 
Sonrió con nostalgia a Owen—. Todo irá bien. Ya lo verás. 


Rose se levantó y le dio un breve y ferviente abrazo antes de 
seguir a Olivia fuera de la habitación, dejándolo solo. 


Maldita sea. El chisme obviamente tenía un núcleo de verdad, y 
sin embargo, él no tenía más información que antes. Olivia había 
parecido tan aturdida por la acusación que él dudaba de que fuera 
culpable. ¿Pero qué era esa tontería que había soltado sobre el blanco 
y el negro? En momentos como ése casi deseaba tener una esposa, 
alguien que le ayudara a entender a sus hermanas y que las quisiera 
tan ferozmente como él. 


Exhausto, se hundió en el sofá y sacó la nota de extorsión de su 
bolsillo. Se esforzó por analizarla con objetividad. 


Cuarenta libras era una suma mísera para un hombre de su 
fortuna. ¿Por qué el degenerado no había exigido más? ¿Cómo se 
había enterado de los chismes sobre Olivia, y se estaba tirando un 
farol con lo de ir al Tattler? 


Esta noche no habría respuestas. Mañana, sin embargo, era otro 
asunto. 


Owen regresó a su estudio y recogió su pluma del centro de su 
libro de contabilidad. Justo antes del amanecer, encontró al culpable: 
un nueve que parecía un maldito cero. 


Corrigió el error y, dos minutos después, estaba desplomado 
sobre su escritorio, roncando felizmente. 


IS 


El tiempo que transcurría entre la entrega del aviso y el cobro de 
las monedas era siempre el más insoportable. 


Anabelle había estado preocupada todo el viernes. Había exigido 
dinero a cuatro aristócratas ricos antes que al duque, pero éste era 
totalmente diferente. Más austero, amenazante... y pecaminosamente 
atractivo. El sueño la había eludido esa noche; no importaba, era un 
consuelo que no merecía. Tenía que salir de la casa dos horas antes 
ese sábado por la mañana para poder pasear por el parque, recoger las 
monedas antes de que saliera el sol y llegar a la tienda de modas a 
tiempo. 


Ahora que era hora de irse, se sintió aliviada de tener algo que 
hacer. La acción era infinitamente preferible a la espera. 


Aunque el tiempo era suave, Anabelle se cubrió la cabeza y los 
hombros con un chal oscuro. Unas pocas almas laboriosas poblaban 
las aceras de Oxford Street, pero estaban demasiado preocupadas por 
sus propios recados como para fijarse en ella. Las tiendas y los 
negocios seguían cerrados a cal y canto; sólo la panadería daba 
señales de vida. Pasó por Bond Street, donde normalmente giraba para 
ir a la tienda de modas, y se le erizó la piel. Ya no podía engañarse a 
sí misma pensando que simplemente se dirigía al trabajo y no estaba a 
punto de cometer un crimen atroz. 


A medida que se acercaba al sendero de guijarros que atravesaba 
el lado norte de Hyde Park, le tembló el pulso. El puente que había 
elegido como punto de entrega se encontraba en la orilla opuesta del 
río a Rotten Row, por lo que no tenía que enfrentarse a los ruidosos 
caballeros que salían a dar un paseo en estado de embriaguez. Este 
extremo del parque estaba casi desierto. 


Una mujer demacrada con un bastón se dirigía hacia ella 
cojeando por el camino. El corazón de Anabelle latía con tanta fuerza 
que estaba segura de que la mujer podría oírlo, pero se limitó a pasar 
con una sonrisa y una inclinación de cabeza. 


Acababa de recuperar el aliento cuando el puente se hizo visible. 
Se detuvo para observar toda la zona. Los juncos de las orillas del río 
eran demasiado escasos como para ocultar a alguien, y los árboles 
estaban demasiado separados como para que alguien estuviera al 
acecho. La escasa luz del amanecer no permitía saber con certeza si 
estaba sola, pero al menos también la protegía a ella. Afinó sus oídos a 
los sonidos del parque: el susurro de las ardillas, el graznido de los 
pájaros, el suave chapoteo del río, pero por lo demás, silencio. 


Con la boca tan seca como los guijarros bajo sus pies, siguió el 
camino por la ligera pendiente hasta el puente. Tras una última 
mirada a su espalda, atravesó la hierba que descendía hasta la orilla 
del río. Se mantuvo cerca de las piedras que formaban la base del 
puente y se acercó a ciegas al aire húmedo que había debajo. Lo único 
que quería era sentir el peso de las monedas, meterlas en su bolsa y 
huir a la seguridad, y a la bendita monotonía, de la tienda de ropa. 


Por fin, localizó la roca plana, cuya superficie era fría y áspera al 
tacto. Más abajo del puente se estiró, hasta que rozó algo abultado y 
pesado. Se agarró a ella y escuchó el hermoso e inconfundible tintineo 
del oro contra el oro. 


Gracias a Dios. 


Se agachó y abrió su mochila para poder deslizar el pañuelo 
lleno de monedas directamente en ella. Pero cuando volvió a coger el 
fajo, una mano se cerró en torno a su brazo. 


Anabelle gritó sorprendida y trató de apartarse, pero su captor le 
apretó la muñeca con tanta fuerza que la piel le ardía. 


No podía moverse. 


Una desesperación fría y cruda se le metió en los huesos. ¿Cómo 
había dejado que esto sucediera? Había fallado a su madre y a 
Daphne. Probablemente la colgarían, o quizás la deportarían a 
América. 


Su vida había terminado. 


El hombre la acercó de un tirón, con tanta fuerza que las gafas 
se le cayeron de la nariz. 


Se encontró cara a cara con él bajo el puente. En ese instante, 
incluso en las sombras, lo supo. 


Había sido atrapada, con las manos en la masa, por el duque de 
Huntford. 


Capítulo 3 


—Deja de retorcerte. —Owen apretó las muñecas de la chica y 
las agarró con una mano. Con la otra se metió la bolsa de monedas en 
el bolsillo. Se puso de pie doblado por la cintura en deferencia a las 
piedras musgosas a unos centímetros por encima de su cabeza—. 
Retrocede, sal de debajo del puente. Me siento como un maldito troll. 


La chica ignoró su orden y se agachó, temblando como un 
conejo asustado. 


Lo que le hizo pensar que tal vez era un troll. O un ogro de 
algún tipo. 


Owen lanzó un suspiro. 
—No esperaba una chica. 
Ella resopló. 


—Siento decepcionarlo. —voz era más madura de lo que él 
había previsto. 


—Es decepcionante, ¿sabes? Me pasé toda la noche encogido 
aquí abajo para poder darle un buen golpe en la nariz al hombre que 
amenazó a mi hermana. 


Ella se acobardó, y él sintió otra puñalada de culpabilidad. 
Ridículo. Ella había intentado extorsionarle. 


— ¿Quién eres tú?—Preguntó él. 


En lugar de responder, ella se inclinó hacia atrás, plantó un pie 
en uno de sus muslos y utilizó todo su peso para intentar liberar sus 
muñecas. Luchó, pateó y se agitó. 


Una impresionante muestra de resistencia para alguien de su 
tamaño, pero Owen no tuvo ninguna dificultad para sujetarla. La dejó 
retorcerse hasta que gastó toda su energía y se quedó sin aliento. 


En poco tiempo, ella cayó al suelo en un montón, ahogándose en 
un sollozo. 


Perfecto. Exasperado, la cogió en brazos, dio un paso y... 
Crujido. 

Se congeló a mitad de camino. 

—-OH, no. Mis gafas. 


Maldiciendo, dejó que los pies de ella se balancearan en el suelo, 
pero mantuvo una fuerte sujeción en su cintura. Luego, se inclinó y 
buscó a tientas en la maleza hasta que encontró las anillas de alambre 
destrozadas. 


—Las tengo. —Lo que quedaba de ellas, al menos. Se las metió 
en el bolsillo. 


Finalmente, consiguió sacarla de debajo del puente. Llegaron 
tambaleándose a la orilla del río, resbaladiza por el rocío. El cielo 
había pasado de ser gris oscuro a plateado, y los árboles del horizonte 
se veían silueteados por el sol naciente. A excepción de unos cuantos 
patos que se paseaban al otro lado del río, él y la mujer estaban solos. 


Y Owen no tenía ni idea de qué hacer con ella. 


¿Quién era ella y cómo sabía de las actividades de su hermana? 
Su vestido sencillo de color oscuro y su gorra blanca y suelta sugerían 
que era una sirvienta. Se le ocurrió una idea. 


— ¿Estás trabajando para otra persona? 


— ¡No! —Gritó ella. Era la primera vez que le miraba 
directamente, y el miedo apareció en sus ojos. 


—Ya veo. ¿Así que este... plan era completamente tuyo? 


—Sí. —Ella levantó la barbilla y el gesto de orgullo le resultó 
extrañamente familiar. La había visto antes en alguna parte, estaba 
seguro. 


— ¿Y qué tan larga es tu lista de víctimas? 
— ¿Perdón? 

—Supongo que has hecho esto antes. 

Ella se sonrojó. 

—Nunca. —SÍ. 


—Mi mayordomo dijo que un muchacho entregó la nota de 
demanda. —Dejó que su mirada se deslizara sobre ella como si 
estuviera haciendo una evaluación franca de su complexión, lo que 
estaba haciendo. Parecía ser de estatura media, pero era delgada. 
Demasiado delgada—. ¿Supongo que eras tú? 


Ella tragó saliva antes de responder. 
—Lo era. 


Interesante. Con su mano libre, se frotó la parte baja de la 
espalda, que le dolía como el demonio. 


—Si te libero, ¿prometes no huir? 
Ella asintió. 

—Necesito escuchar tu promesa. 
—Tienes mi palabra, —dijo ella. 


—Excelente. —Le soltó las muñecas. Ella dio un paso atrás, pero 
no salió corriendo. Lo cual fue una suerte, ya que le ahorró una 
carrera matutina por Hyde Park—. Tu plan de extorsión era 
completamente estúpido. Pero tu carta sugiere que posees al menos un 
mínimo de inteligencia. Siendo ese el caso, estoy seguro de que te das 
cuenta de que no me has dejado otra opción. Tengo que entregarte a 
las autoridades y ponerles al corriente de tus actividades ilegales. 


Ella se estremeció como si la hubieran golpeado. 


—Pero Su Gracia, —suplicó—, tiene una opción. Podría 
mostrarme misericordia y dejarme ir. Si lo hicierais, juraría no volver 
a molestaros a usted o a vuestra familia. 


Él se abstuvo de resoplar. Apenas. 


—Quizás no. Pero te aprovecharías de otra víctima 
desventurada. —Ella abrió la boca para negarlo, pero él la cortó—. No 
puedo permitir que eso ocurra. ¿Has cometido un crimen, señorita...? 
—La testaruda no proporcionó su nombre—. Existen consecuencias. 


—Es cierto, —dijo ella en voz baja—. También hay 
consecuencias de la inacción. 


¿Qué, en nombre de Dios, se supone que significaba eso? Quizás 
no estaba del todo cuerda. Cuanto antes se librara de ella, mejor. Pero 
tenía curiosidad por algunas cosas. 


—Antes de llevarte a Bow Street, necesito algunas respuestas. 
Ella se balanceó sobre sus pies. 

Dios. 

— ¿Cuándo fue la última vez que comiste algo? 


Se apretó las manos, y ahí estaba de nuevo el destello de 
orgullo. 


—No veo que eso sea de su incumbencia. 


No podía permitir que se desmayara sobre él. 


—Hay un banco bajo los árboles al otro lado del puente. 
Terminaremos nuestra conversación allí. 


— ¿Conversación o interrogatorio? 


—Llámalo como quieras. Ven. —La cogió por el codo y la sujetó 
con firmeza mientras cruzaban la pasarela hacia una arboleda. Ella se 
sentó en el banco y se agarró al borde del asiento. La luz era mejor 
aquí, y ahora estaba seguro de que conocía a esta mujer. Unas gruesas 
pestañas cubrían sus cautelosos ojos grises. Tenía el pelo de un color 
indeterminado, castaño claro, supuso, pero estaba recogido con 
fuerza, revelando una frente lisa y unas mejillas hundidas. La forma en 
que apretaba los labios sugería que las respuestas que él buscaba no 
saldrían a la luz. Pero tenía que intentarlo. 


— ¿Quién eres tú? ¿Cómo supiste de Olivia? 


Ella se quedó mirando a los patos que se habían metido en el río 
para darse un baño matutino, pero no dijo nada. 


—Soy muy protector con mis hermanas, —dijo. 
Ella lo miró y asintió. Él detectó algo parecido a la aprobación. 


—Naturalmente, —dijo—, me gustaría asegurarme de que el 
rumor que amenazaste con revelar sea acallado. Podrías deshacer 
parte del daño que has causado si te presentaras ahora. 


Un ceño fruncido marcó su rostro, y él pudo ver que su mente 
estaba revuelta, probablemente inventando una elaborada mentira. 


Finalmente, ella habló. 


—Si te digo quién soy y cómo me enteré de la noticia de tu 
hermana, ¿me dejarás volver con mi familia? 


— ¿Tienes marido? ¿Hijos?—La posibilidad no se le había 
ocurrido. 


Ella arqueó una ceja. 
— ¿Tenemos un trato? 


—No. —Se pasó una mano por el pelo—. Sería irresponsable por 
mi parte dejarte ir. 


—Y supongo que tú nunca has hecho nada irresponsable, —dijo 
ella con desgana. 


Si ella supiera. 
—No últimamente. 


—Sabes, —dijo ella—, a veces hay buenas razones para saltarse 
las reglas. 


No hablaba como una sirvienta. Y era demasiado filosófica para 
esta hora olvidada de la mañana. 


—Tonterías. Eso es una mentira que la gente se dice a sí misma 
para aliviar su culpa. Supongo que vas a decir que tenías una buena 
razón para extorsionarme. 


—Mi madre está muy enferma. 


El se movió en el banco. En cuanto a las razones, era buena. Por 
supuesto, no tenía forma de saber si era verdad. 


—Lo siento. 


—Las cuarenta libras habrían pagado las visitas al médico, sus 
medicinas y nuestro alquiler. Al menos durante unos meses. 


El fajo de monedas pesaba mucho en su bolsillo. Para él, 
cuarenta libras eran sólo una chaqueta nueva y un par de botas. Pero 
era el principio del asunto. Había amenazado con arruinar a su 
hermana. 


— ¿Por qué te dejaron a ti la tarea de reunir el dinero? ¿Tienes 
padre o hermanos? 


—Mi padre está muerto. —Su voz se quebró en la última palabra 
—. Mi hermana y yo cuidamos de nuestra madre. 


—Seguro que tenías otras opciones. Además de la extorsión. 
Resopló. 
—Podía haberme subido las faldas y andar por Covent Garden. 


—Me refiero a que podrías haber buscado un empleo 
remunerado. 


—Tengo un trabajo respetable. Al menos, lo tenía hasta hoy. 


Pero mi sueldo no llegaba a cubrir los gastos del cuidado de mamá. 


Owen no estaba seguro de por qué creía a esta mujer cuando 
tenía todas las razones para mentir. Todo lo que sabía era que todo el 
intercambio lo había dejado deprimido. Y confundido. 


—Supongo que posees una habilidad para algo más que escribir 
notas de demanda. 


—Sí, —dijo ella. 


—Pero si te liberara, —lo miró con sus ojos grises llenos de 
esperanza, seguirías necesitando mucho dinero—. Podrías volver a 
recurrir a la extorsión. 


—Haría lo que fuera necesario para cuidar de mi familia, —dijo 
ella sin reparos. 


Y ahí estaba: la mirada familiar y altiva. Un rayo de sol, puro 
como la mañana, penetró en la copa de los árboles e iluminó su rostro. 
Y en ese momento, estuvo casi seguro de su identidad. Al conocerla, la 
orgullosa inclinación de su barbilla le había parecido completamente 
incongruente con sus ropas monótonas y sus gafas mal ajustadas. Dada 
su conducta y su aspecto, el nombre de la costurera le pareció irónico 
al principio. Sin embargo, al inspeccionarla más detenidamente, se dio 
cuenta de que debajo de la horrible gorra que llevaba, había vetas 
doradas en su cabello. Empezaban en las sienes y se dirigían 
obedientemente hacia el moño de la nuca. Y entonces pensó que su 
nombre le quedaba bien después de todo. 


—-Oh, toma. —Sacó las gafas de su bolsillo y se las entregó. 


Una de las lentes estaba rota y la montura muy doblada. Intentó, 
sin éxito, retorcerlas para darles la forma adecuada antes de 
ponérselas. 


Las gafas sobredimensionadas colocadas en su nariz inclinada, 
junto con su ridícula gorra, confirmaron su sospecha. 


— Admiro tu devoción por tu familia, señorita Honeycote. 

Ella jadeó. 

Él se inclinó hacia delante hasta que sólo un suspiro los separó. 
—Y creo que tengo una propuesta para ti. 


La sonrisa petulante del duque levantó los pelos de la nuca de 


Anabelle. 


Aunque su lente izquierdo estaba agrietado, podía verlo 
claramente a través del derecho. Sus ojos inyectados en sangre 
sugerían que había dormido aún menos que ella, y su chaqueta 
burdeos con ribetes de terciopelo en contraste parecía... bueno, 
parecía que había pasado la noche acurrucado bajo un puente. Aun 
así, era tan guapo como el pecado. 


Nunca había hablado con tanta franqueza con un hombre. 
Cielos, ella incluso había aludido a la prostitución. Pero se encontraba 
en la aterradora, y a la vez extrañamente liberadora, posición de no 
tener absolutamente nada que perder. 


— ¿Qué es lo que me propone, exactamente?—Manejó un tono 
calmado y práctico. Como si no estuviera total y completamente a su 
merced. 


—Dices que necesitas dinero para mantener a tu familia. 


—Lo necesito. —Ella se estremeció ante la sugerencia de que 
mintiera sobre tal cosa. 


—Y trabajas en la tienda de vestidos de la señora Smallwood. 


Pensó con nostalgia en los proyectos que la esperaban en la 
acogedora trastienda. 


—Sí. La señora Smallwood me esperará cuando la tienda abra 
esta mañana. Se preocupará cuando no llegue al trabajo a tiempo. 


Se acarició la barbilla, pensativo. 
—Estás en el proceso de diseñar vestidos para mis hermanas. 


—Es cierto. —Ella había estado en el proceso de muchas cosas. 
¿A qué quería llegar? 


—El día que entré en la tienda de vestidos, tenía mis reservas 
sobre ti. Se las mencioné a la Srta. Starling, ¿y sabes lo que dijo? 


—Estoy segura de que no. —Pero estaba segura de que el duque 
había estado pendiente de cada palabra que la debutante pronunciaba. 


—Dijo que tú eres el secreto del éxito de la señora Smallwood, 
que no hay otra modista en Londres con la mitad de tu talento. Dijo 
que las mujeres más exigentes y hermosas de la alta sociedad exigen 
que tú hagas sus vestidos. 


Anabelle se encogió de hombros. No le sorprendió que la 
señorita Starling se refiriera a sí misma como exigente y hermosa. 


—Supongo que en la tienda de costura es donde escuchaste los 
chismes sobre Olivia. 


El calor le subió por el cuello y asintió. 
— ¿Y me juras que nunca has extorsionado antes? 
—Y a le he dicho... 


— ¿Lo jura, señorita Honeycote? Es importante que tenga todos 
los hechos. Que sepa la verdad. —Sus ojos verdes eran escépticos. Y 
esperanzados. 


Anabelle odiaba mentir, la ponía físicamente enferma. Pero si le 
contaba al duque sobre sus anteriores víctimas, él exigiría saber 
quiénes eran, y ella nunca, jamás, podría revelar esa información. 
Había creado su Lista de Nunca por una razón. Protegía a sus clientes 
y, sobre todo, a su familia. 


—Lo juro. 


—Bueno, entonces, esta es mi oferta. Si quieres evitar ser llevada 
ante el magistrado... puedes venir a trabajar para mí. 


Ella entrecerró los ojos. 

— ¿En calidad de qué? 

—Como modista, por supuesto. 

Oh. Por supuesto. 

— ¿Quiere que trabaje en su residencia? 


—Sí, mi casa adosada está en St. James's Square, como bien 
sabes. Creo que has conocido a mi mayordomo. 


Ella sintió que se sonrojaba más. Pero el duque le estaba 
ofreciendo una alternativa a la prisión, la deportación o algo peor. No 
tendría que despedirse de su madre y de Daphne. Tal vez incluso 
podría mantener su trabajo en la tienda de ropa. 


Un rayo de esperanza ardía en su pecho. 


—No me llevaría mucho tiempo completar los vestidos de baile 


de sus hermanas. Los haría con gusto a cambio de mi libertad. 
El se rió, con un sonido agudo y hueco. 


—Los vestidos de baile son sólo un comienzo. Quiero que crees 
armarios completos para cada una de ellas. Hace poco que han salido 
del luto por mi padre, y Olivia me dice que todas sus cosas más 
antiguas están pasadas de moda. Rose acababa de cumplir quince años 
cuando él... murió. Posee pocos vestidos adecuados para una mujer 
joven. 


—Pero dos armarios completamente nuevos me llevaría meses 
completarlos. 


— ¿Prefieres pasar esos meses en Newgate? 


—Por supuesto que no. —Enderezó los hombros—. Estoy 
acostumbrada al trabajo duro. Llegaré al amanecer cada mañana y 
trabajaré hasta el anochecer. 


—NOo. 
¿No? 
—No entiendo. 


—No puedo soltar a una chantajista sobre los desprevenidos 
ciudadanos de Londres. Vivirás bajo mi techo. Donde puedo vigilarte. 


Oh, no. 


—Su Gracia, —rogó—, mi madre y mi hermana me necesitan. 
No puedo dejarlas durante días. 


El arrastró una mano a través de su cabello oscuro, 
estrechamente recortado. 


—Tu hermana puede atender a tu madre. Si puedo confirmar tu 
historia, pagaré las facturas médicas de tu madre y el alquiler de tu 
familia mientras trabajas para mí. 


Anabelle tragó saliva y sus ojos ardieron. La idea de vivir lejos 
de mamá y Daph la destrozaba y, sin embargo, era una oferta 
generosa. 


—Puedes enviar un mensaje a tu familia, —continuó el duque—. 
Diles lo que quieras. Informaré a la señora Smallwood de la misión 
especial que tengo para ti, y si, después de que hayas cumplido con 


tus deberes, estoy convencido de que te has reformado, creo que 
podría persuadirla para que te devuelva tu puesto. 


Anabelle dijo: 
— ¿Podría despedirme de mi madre y mi hermana? 


— ¿Por qué iba a perderte de vista si no me has dado ninguna 
razón para confiar en ti? No. Tienes que venir conmigo 
inmediatamente. —Se levantó, su paciencia aparentemente agotada—. 
Tómalo o déjalo. 


Ella dudó sólo brevemente antes de levantarse y mirarle 
directamente a los ojos. 


—Parece, Su Gracia, que ahora tiene empleada a una costurera a 
tiempo completo. —Se estrecharon las manos para sellar el trato, y un 
atisbo de sonrisa rondó la comisura de la boca de él. Al instante lo 
transformó de austero duque a apuesto pícaro. 


A Anabelle se le ablandaron las entrañas y al mismo tiempo sonó 
una alarma en su cabeza. Regla número cinco de su Lista de Nunca: 
Nunca entrar en ninguna forma de interacción social con un antiguo 
cliente. 


Se recordó a sí misma que se trataba de una transacción 
comercial, pura y dura. Cortaría los lazos con él y su familia en cuanto 
completara los armarios de sus hermanas, y ellos, sin duda, se 
sentirían aliviados de haber terminado con ella también. Después de 
todo, era una costurera sin dinero con un pasado criminal. Y unas 
gafas rotas. 


El duque extendió la palma de la mano, indicando amablemente 
la dirección en la que debían caminar. 


— ¿Vamos, señorita Honeycote? 


Ella se puso a su lado y se dio cuenta, con no poco temor, de que 
acababa de hacer un trato con el diablo. 


Capítulo Cuatro 


Owen no habló con la señorita Honeycote durante el camino a 


su casa. Estaba demasiado ocupado tratando de averiguar qué 
demonios le pasaba. 


La pequeña bribona que tenía a su lado había amenazado con 
arruinar la reputación de Olivia y, en lugar de entregarla, lo que 
habría sido lo lógico, la había invitado a su casa, dándole acceso 
ilimitado a sus hermanas. Por no hablar de a la plata. Por Dios. 


Atravesó el parque y se dirigió al oeste por Picadilly, frenando 
de vez en cuando ella se quedaba demasiado atrás. Estuvo a punto de 
ofrecerle el brazo, por pura costumbre, pero afortunadamente se 
contuvo. No se trataba de un paseo agradable. Se preguntó qué 
pensarían sus amigos y conocidos si le vieran en su actual estado de 
desaliño con su sombría compañía. Estremeciéndose al pensarlo, 
caminó más rápido y agradeció al cielo que ningún miembro de la alta 
sociedad que se preciara estuviera fuera a esa hora tan intempestiva. 


Al ver su casa de ladrillo, Owen respiró aliviado. Una vez que 
cruzara la puerta principal, podría entregar a la señorita Honeycote a 
su ama de llaves, ya que la señora Pottsbury era aficionada a los 
perros callejeros, y volver a sus tareas habituales. 


Abrió la puerta y llevó a la señorita Honeycote al vestíbulo. 
Dennison apareció unos instantes después, con sus pobladas cejas 
fruncidas al ver a una joven extraña con el dueño de la casa. 


Owen lanzó una mirada de advertencia al mayordomo. 
—Dile a la Sra. Pottsbury que deseo verla. 


Dennison se apresuró a marcharse, y Owen se paseó, con sus 
botas haciendo clic en las baldosas venecianas. 


—No tengo materiales conmigo, —dijo la señorita Honeycote—. 
Hilo, agujas, tela, encaje... Necesitaré muchas cosas sólo para 
empezar. 


Él se detuvo y la miró fijamente. Debía tener mucha prisa por 
cumplir con sus obligaciones, lo que, por alguna razón, le irritaba. Al 
igual que su gorro. Le señaló la cabeza. 


— ¿Por qué llevas esa cosa ridícula? 


—Por modestia, Su Gracia. —Su tono, sin embargo, era todo lo 
contrario a la modestia. Era más bien sarcástico, en realidad. 


No estaba seguro de por qué el gorro le molestaba tanto. Todas 


las sirvientas lo llevaban de alguna manera. Pero le parecía demasiado 
soso para alguien tan orgullosa como la señorita Honeycote. Si era 
capaz de hacer cosas tan hermosas, ¿por qué no hacía algo menos 
horrible para ella? 


—Hace que tu cabeza parezca una seta. 


Sus cejas se alzaron y abrió la boca, pero la Sra. Pottsbury se 
interpuso y la cortó. 


—Buenos días, Su Gracia, —dijo con una reverencia. A Owen 
siempre le fascinaba cómo la mujer lograba mantener el equilibrio. 
Con el mismo aspecto que su nombre, era redonda por el centro, con 
brazos enjutos y pies diminutos. Incluso su gorra se parecía al pomo 
de la tapa de una tetera. 


—Sra. Pottsbury, —dijo—, esta es la Srta. Honeycote. Le he 
encargado el diseño de un nuevo vestuario para mis hermanas, así que 
se quedará con nosotros durante unos meses. 


El ama de llaves sonrió a la señorita Honeycote, pero las arrugas 
de su frente denotaban su confusión. 


—Ya veo. ¿La pongo en una de las habitaciones del ático? 


Incluso su capaz ama de llaves no estaba segura de qué hacer 
con una costurera que vivía en la casa. 


—Te dejo la decisión a ti. 


La señora Pottsbury frunció el ceño y se dirigió al miembro más 
reciente de su personal. 


— ¿Dónde están tus cosas? 


—En mi casa. —La Srta. Honeycote le dirigió una mirada 
mordaz—. No he tenido tiempo de cogerlas. 


El ama de llaves carraspeó. 
—Dios mío. 
Por el amor de... Se volvió hacia la señorita Honeycote. 


—Mandaremos a buscar tus cosas. Puedes escribir esa carta a tu 
madre y a tu hermana. Hablaré con la señora Smallwood sobre tu 
cometido y le pediré que te envíe todo el material que necesitarás. 
Pero antes de que hagas nada, debes seguir a la señora Pottsbury 


directamente a la cocina y tomar un desayuno decente. —Sabía que 
sonaba como un tirano. No le importó—. Búscate otro gorro. 


Ambas mujeres jadearon, y el ama de llaves condujo 
rápidamente a la Srta. Honeycote hacia la sala de servicio. 


La falta de sueño debía ser la responsable de su mal humor. Se 
dirigió a su estudio, deseando que no fuera demasiado temprano para 
tomar una copa de brandy. 


IS 


La señora Pottsbury acompañó a Anabelle a una pequeña y 
ordenada habitación que parecía servir de despacho del ama de llaves. 
Una pared de estanterías estaba repleta de coloridos tarros de 
conservas, brillantes latas de todos los tamaños y una gran variedad 
de libros domésticos. Los olores hogareños del café, el té y las especias 
hicieron que el estómago de Anabelle retumbara. 


El ama de llaves señaló una silla con respaldo que se encontraba 
debajo de una mesa redonda lo suficientemente grande para dos 
personas. 


—Siéntate, el señor quiere que comas. —Frunció los labios y 
miró a Anabelle con ojo crítico antes de añadir—: Y ya veo por qué. 
Traeré un plato de la cocina para cada una y te acompañaré. Luego te 
acomodaremos. Espero que no te importe que te lo diga, pero parece 
que te vendría bien un descanso antes de empezar, —agitó sus 
pequeñas y gráciles manos—, a cortar, prender y coser. —Se fue, con 
las llaves de hierro negro tintineando en su cintura, antes de que 
Anabelle pudiera responder. 


Agradecida por tener un minuto para sí misma, Anabelle quiso 
que el dolor de su pecho disminuyera. Intentó alisar el corpiño de su 
vestido, ignorando las protuberancias de sus costillas bajo las capas de 
algodón y lana. 


Primero, el duque ridiculizó su gorro, y luego la señora 
Pottsbury insinuó que estaba demasiado delgada y tenía un aspecto 
cansado. Anabelle no era una belleza. Había tenido que llevar gafas 
poco después de aprender a leer y siempre había sido la hermana 
sencilla. Si Daphne era un narciso soleado y perfecto, Anabelle era un 
junco liso y seco. Así eran las cosas. 


Y bastante afortunada, en realidad. En comparación con ella, las 
clientas de la tienda de ropa siempre parecían bellas y elegantes. Los 
caballeros rara vez se fijaban en ella, así que no tenía que rechazar 
insinuaciones no deseadas. 


No, nunca se había preocupado por no ser guapa. 


Pero hoy deseaba serlo. Aunque sólo fuera para borrar la lástima 
de la cara de la Sra. Pottsbury. Y, posiblemente, la sonrisa de 
desprecio en la del duque. 


—Ah, aquí estoy. —Los zapatos del ama de llaves chasquearon 
por el suelo de madera con pasos acelerados, y puso dos platos, 
servilletas y cubiertos en la pequeña mesa. 


Anabelle miró la comida amontonada en su plato. Jamón, 
huevos, faisán y pastas. 


—Por favor, come, —le indicó la señora Pottsbury—. Traeré el 
té. 


El ama de llaves se alejó de nuevo, y unas lágrimas inesperadas 
quemaron los ojos de Anabelle. La comida en su plato era más de lo 
que su familia había comido en los últimos dos días. Mientras ella 
estaba sentada con un festín ante ella, en casa mamá y Daph se 
atragantarían con una tostada seca y tal vez un huevo escalfado. Hoy 
hablaría con el duque y le pediría, no, le exigiría, que les enviara 
dinero y también una entrega de algunos artículos de primera 
necesidad. 


Mientras se debatía sobre cómo dirigirse al duque, la señora 
Pottsbury regresó. 


— ¿Qué es esto? Srta. Honeycote, debe comer. Cielos, niña, ¿qué 
pasa? 


Anabelle se frotó la cara y sacudió la cabeza. 


—Nada. Esto tiene un aspecto maravilloso, gracias. —Cogió el 
tenedor y dio un mordisco al jamón. Era celestial. Se encargaría de 
que mamá y Daph tuvieran comida en sus armarios. Pronto. 


Un cuarto de hora después, su plato estaba vacío, su barriga 
llena y sus párpados caídos. Tomó un sorbo de té y suspiró. La señora 
Pottsbury se llevó el último bocado de huevo a la boca y se limpió los 
labios con una servilleta. 


—Ahora pues, —dijo el ama de llaves—, he estado pensando en 
qué habitación deberías usar durante tu estancia. 


—Cualquier lugar está bien, te lo aseguro. 


—Mmm. Pero se me ha ocurrido que vas a pasar la mayor parte 
del tiempo con Lady Olivia y Lady Rose. Necesitarás espacio para 
todos tus suministros y proyectos de costura. La habitación del ático es 
pequeña y no sería conveniente. 


Anabelle se encogió de hombros. 


—Agradezco tu preocupación, pero estoy segura de que puedo 
arreglármelas. 


—No, no. Una habitación en el ático no servirá. Te voy a poner 
en la habitación libre al lado de las habitaciones de las jóvenes. 
Conecta con el cuarto de los niños, que será una excelente sala de 
trabajo para ti. 


—No sé...—No parecía correcto que se quedara en una 
habitación de invitados cuando era mitad sirvienta, mitad prisionera. 
Sin embargo, la señora Pottsbury tenía razón: Anabelle necesitaría un 
amplio espacio para diseñar y crear. 


—El duque me lo encargó a mí, y creo que la habitación de 
invitados es la solución perfecta. —El ama de llaves se puso de pie y 
empujó su silla—. Ven. Te mostraré tu habitación. 


La señora Pottsbury sacó a Anabelle del pequeño cuarto y la 
condujo por el pasillo alfombrado, desviándose para señalar la cocina 
bien equipada y el espacioso comedor. Pero el opulento salón del 
primer piso la dejó sin aliento. El techo estaba formado por hexágonos 
que encajaban entre sí como un panal, y en el centro un friso pintado 
representaba a rollizos serafines retozando entre las nubes. Tres 
ventanas empotradas enmarcadas con elegantes paneles tallados se 
extendían desde el suelo hasta el techo. Varios grandes espejos 
colocados a intervalos regulares alrededor de la sala la hacían parecer 
aún más enorme de lo que era. La mitad superior de las paredes estaba 
cubierta de un brocado verde claro que unía todo lo que había en la 
habitación: el mural del techo, la alfombra de felpa y los elegantes 
muebles. 


Ese tono concreto de verde, espuma de mar, hizo que el corazón 
de Anabelle latiera más rápido. A menudo había soñado con hacerse 
un vestido de seda verde claro. Tal vez algún día, cuando hubiera 


cumplido su condena, y mamá se hubiera recuperado, y Daphne se 
hubiera casado con un caballero honrado, entonces Anabelle se 
cosería un vestido verde claro. Suspiró suavemente. Las 
probabilidades de que este sueño en particular se hiciera realidad eran 
tan grandes como sus posibilidades de ascender al trono. 


Pero los sueños eran gratis. 


En el primer piso, el ama de llaves también señaló con orgullo el 
estudio del duque, que, por supuesto, estaba estrictamente prohibido. 


—Y ahora el segundo piso. —La señora Pottsbury se llevó un 
dedo a los labios mientras subía de puntillas las escaleras—. Lady 
Olivia y Lady Rose aún están dormidas, como debe ser. Qué buenas 
chicas, —dijo—. Han pasado por mucho. 


Anabelle deseaba preguntar qué les había pasado a las jóvenes y 
si tenía algo que ver con su autoritario hermano, pero no quería 
arriesgarse a despertar a nadie. 


El ama de llaves se detuvo al final de la escalera para recuperar 
el aliento y señaló el pasillo. 


—A la derecha está el dormitorio principal, —susurró con el 
debido respeto—. Estas dos habitaciones, —indicó las puertas cerradas 
situadas una al lado de la otra—, son los dormitorios de Lady Olivia y 
Lady Rose. El tuyo está a la izquierda. Venga. 


La señora Pottsbury entró, hizo un gesto a Anabelle para que 
entrara y cerró la puerta tras ellas. 


Anabelle se quedó sin aliento. Toda la habitación estaba 
decorada en... verde pálido. Le recordó el liquen que crecía en los 
árboles del bosque que rodeaba la casa de su familia y las nuevas 
hojas que brotaban cada primavera. Aunque la habitación era 
pequeña, el mobiliario era suntuoso. La ropa de cama de seda, las 
cortinas de terciopelo y la gruesa alfombra de Aubusson eran dignas 
de un palacio. 


Está terriblemente polvoriento, —dijo el ama de llaves 
disculpándose—. No he podido ventilarlo. 


Comprensible, ya que ella no podía predecir que el duque, 
después de estar fuera toda la noche, volvería a casa con una 
costurera. 


—Es hermoso. —Demasiado grande, de hecho. Después de pasar 


cada noche de los últimos dos años en una silla o en un sofá, tal lujo 
parecía positivamente decadente. 


—Haré que una criada traiga agua. Encontrarás papel, pluma y 
tinta en el cajón del escritorio. Sé que quieres enviar un mensaje a tu 
familia, así que utiliza lo que necesites. 


—Gracias. 


—Bien. Tu espacio de trabajo está por aquí. —La Sra. Pottsbury 
se dirigió hacia una puerta situada frente a la cama y buscó una llave 
en su cinturón. Manipuló la cerradura hasta que hizo clic, y la puerta 
de la antigua guardería se abrió—. Esta habitación ha estado cerrada 
desde... bueno, desde hace mucho tiempo. 


La gran habitación tenía un ventanal, y una vez que la señora 
Pottsbury abrió las cortinas, Anabelle pudo ver que daba a un colorido 
jardín en la parte trasera de la casa. Unos cuantos muebles 
voluminosos estaban ocultos por las sábanas, y todo en la habitación 
estaba cubierto por una fina capa de polvo. Pequeñas motas flotaban 
en el aire, iluminadas por la luz de la mañana que se colaba por los 
cristales de las ventanas. 


Era perfecta. 


El ama de llaves asintió como si estuviera de acuerdo con el 
pensamiento de Anabelle. 


—Enviaré a un par de sirvientas para que quiten el polvo y las 
telas. Thomas y Roger, que son los lacayos, traerán algunas mesas y 
faroles adicionales. —Dejó que su mirada recorriera la sala—. ¿Hay 
algo más? ¿Alguna pregunta? 


Oh, Anabelle tenía preguntas, como cuándo se reuniría con las 
hermanas, y si ellas sabían que había utilizado un secreto sobre Olivia 
para intentar extorsionar a su hermano. ¿Y por qué el duque se había 
apiadado de ella? Pero ella dijo: 


—NOo. Gracias. 


—Odio mencionarlo, pero el duque parecía bastante inflexible 
con su gorro. —La Sra. Pottsbury jugueteó con sus llaves—. Tengo 
varios que son bastante elegantes y... están menos gastados. Puedes 
elegir uno para usarlo hasta que llegue el resto de tus cosas. 


—Gracias, pero me conformaré con lo que tengo. 


La Sra. Pottsbury se desinfló. 


—No estará contento. No tengo ni idea de por qué le molesta 
tanto. 


—Yo tampoco. —Pero ella no iba a dejar que le dijera lo que 
podía o no podía ponerse. Tenía muy poca libertad. 


El ama de llaves le dedicó una sonrisa cómplice, se dio la vuelta 
para irse y luego giró como una peonza. 


— ¿Quieres que mande a reparar tus gafas? 


Aunque a Anabelle le habría encantado, no podía permitírselo. 
No deseaba estar más en deuda con el duque. 


—No, gracias. Tengo un par de repuesto en casa, —mintió. 


—Oh. Muy bien, entonces. —La amable mujer le dio una 
palmadita en el hombro a Anabelle—. Descansa un poco y te veré a la 
hora de comer. Sospecho que tendrás tu primer encuentro con las 
jóvenes esta tarde. 


Anabelle esperó a que la señora Pottsbury saliera de la 
guardería, es decir, de la sala de trabajo, y luego regresó a su 
habitación por la puerta contigua. Se despojó de su lúgubre chal negro 
y lo colocó sobre la cama. La textura tosca y áspera del chal era 
claramente incongruente con todo el lujo encantador de la habitación. 
Era lo único que le pertenecía, aparte de ella. 


Rodeó la cama de cuatro postes y se sentó en el pequeño 
escritorio bajo la ventana. Localizar el papel, la pluma y la tinta fue 
fácil. Decidir cuánto decirle a su madre y a Daphne fue mucho más 
difícil. 


Queridas madre y hermana, 


Estoy segura de que os sorprende recibir correspondencia mía, así 
que permitidme disipar vuestros temores de inmediato: tengo excelentes 
noticias. El duque de Huntford me ha encargado la creación de armarios 
totalmente nuevos para sus dos hermanas. Es una oportunidad maravillosa, 
y voy a ganar mucho más de lo que ganaba en la tienda de ropa. De 
hecho, el duque ha adelantado generosamente una parte de mi salario para 
que pueda pagar al doctor Conwell, así como el alquiler que debemos. Os 
enviaré dinero para otros gastos tan pronto como pueda. 


Lo único que lamento es que debo quedarme aquí, en la residencia 


del duque en Mayfair, hasta que termine mi misión. No es ninguna 
dificultad, os lo aseguro, salvo que os echaré mucho de menos a las dos. 
Me gustaría poder estar allí para ayudar en los asuntos de la casa. 


Sin embargo, espero estar trabajando aquí durante unos tres meses. 
Os escribiré regularmente, por supuesto, y debéis mantenerme al corriente 
de todo lo que diga el doctor Conwell y de cómo le va a mamá. Si me 
necesitáis, enviad un mensaje a esta dirección, e iré tan pronto como 
pueda. 


Cariñosamente vuestra, 
Anabelle 


Aliviada por tener la carta escrita y frustrada por no poder hacer 
nada más por el momento, se quitó las gafas, se quitó el gorro, se 
quitó las horquillas del pelo y se frotó el cuero cabelludo dolorido. 
Después de quitarse los zapatos, se subió a la cama y se hundió en el 
colchón. Aunque llevaba dos días sin dormir, estaba demasiado 
ansiosa para hacerlo. Sin embargo, intentaría descansar. Se acurrucó 
de lado y dejó que la sedosa funda de la almohada acunara su mejilla. 


Aunque su vivienda era más que cómoda, no bajaría la guardia. 
Los miembros de la aristocracia no eran de fiar. Sus propios abuelos 
con título eran el ejemplo perfecto. Habían repudiado a su hijo sólo 
porque se había casado con una plebeya. 


La riqueza y los privilegios corrompían a una persona, y el 
duque de Huntford tenía mucho de ambos. También tenía el tipo de 
ojos verdes que deslumbraban a las mujeres desprevenidas. 


Lo cual no significaba nada. 


Estaba pensando en esos ojos de ojos pesados y conmovedores 
cuando, a pesar de sus mejores intenciones, se quedó dormida. 


Capítulo 5 


Tras regresar de Hyde Park esa mañana, Owen pasó unas horas 
encerrado en su estudio. Envió un mensaje a la Sra. Smallwood, 
comunicándole a la propietaria de la tienda de ropa que su preciada 
empleada estaba en misión especial durante unos meses. Ella 
respondió que estaría encantada de prestar los servicios de la señorita 
Honeycote y que la tienda de vestidos le proporcionaría toda la tela y 
los adornos. 


Se le ocurrió que el castigo de la señorita Honeycote estaba 
resultando una perspectiva bastante cara. 


Durante el desayuno informó a sus hermanas de los 
acontecimientos de la mañana. Omitió la parte del puente y la 
extorsión. 


Parecían encantadas cuando les dijo que la señorita Honeycote 
les haría varios vestidos nuevos a cada una, y aún más cuando 
mencionó que se quedaría con ellas. Como si se tratara de una maldita 
visita social. 


Una mosca que zumbaba alrededor de la cabeza de Owen lo 
distrajo de los papeles que su mayordomo había enviado desde 
Huntford Manor. Miró el reloj de la chimenea y se dio cuenta de que, 
aunque eran casi las dos de la tarde, aún no se había afeitado ni había 
almorzado. Decidiendo que necesitaba una excusa para estirar las 
piernas, subió a su alcoba y, como su ayuda de cámara no andaba 
cerca, se ocupó de enjabonarse la cara él mismo. 


La fría cuchilla le raspó la barba y, cuando terminó la tarea, se 
sintió un poco más civilizado. Ahora, si lograra encontrar un sándwich 
decente, sería un hombre feliz. Recorrió el pasillo y se dirigió a las 
escaleras, pero se detuvo. Algo en el otro extremo del pasillo parecía 
extraño. Diferente. 


La puerta de la guardería. Estaba entreabierta. 


Se acercó y la abrió de un empujón. No había nadie, pero 
alguien había estado allí. Las sábanas que cubrían los muebles ya no 
estaban, y las estanterías habían sido desempolvadas y limpiadas. 
Cuatro pequeños escritorios se habían juntado para formar una mesa, 
y otras dos mesas grandes se habían colocado contra la pared opuesta 
a las ventanas. El centro de la alfombra estaba desgastado por todas 
las batallas que había representado con sus figuras de madera cuando 


era niño. Pero ahora había un espejo de cuerpo entero apoyado en una 
silla. Y cestas en el suelo. Si las miraba de cerca, podía ver que 
contenían alfileres, tijeras, botones y otras cosas que no se atrevía a 
nombrar. 


Quedaban restos de su infancia. Un globo terráqueo en un 
rincón. Pizarras en un estante. Un volumen de las obras de Homero, 
en latín, cuya mera visión le hacía estremecerse. Pero estaba claro 
que, al menos por ahora, su antiguo cuarto de niños se utilizaría como 
sala de costura. 


Era un buen plan. No tenía sentido mantener las habitaciones 
cerradas sólo por un recuerdo desagradable o dos cuando... 


Interesante. La puerta interior que daba a una habitación de 
invitados contigua estaba abierta. Cruzó el cuarto de los niños y entró 
en la alcoba. Todo parecía normal. 


Con una excepción. 


Allí, en medio de la cama con dosel, dormía una mujer. Sabía 
que debía marcharse de inmediato, antes de que ella se despertara o 
de que alguien lo viera aquí. Pero se quedó helado. 


Su larga cabellera caía sobre la almohada en ondas brillantes y 
castañas. Su suave mejilla estaba teñida de rosa. Como si hubiera 
estado soñando con algo perverso. Sus labios, ligeramente separados, 
eran del color de un exuberante melocotón y se curvaban en una 
sonrisa. 


Se acercó a la cama, deteniéndose y conteniendo la respiración 
cuando ella se movió en su sueño. Cuando llegó a su lado, se dio 
cuenta de la identidad de la bella durmiente. 


Hermosa no era una palabra que hubiera imaginado aplicar a la 
señorita Honeycote. Orgullosa, taimada, testaruda y quisquillosa, esas 
palabras la describían. Pero la evidencia estaba ante él. Sus rasgos 
eran casi perfectos, salvo por la inclinación cóncava de su nariz, razón 
por la que sus gafas nunca se mantenían en su sitio. Su cuerpo era ágil 
y, aunque no podía ver sus piernas, imaginó que serían largas. 


De las que le gustaban envolviendo su cintura. O mejor aún, 
para acariciarlas. Empezando por un tobillo, deteniéndose detrás de 
una rodilla, rozando la piel del interior de un muslo y acariciando el 
suave e hinchado... 


Ella se incorporó de golpe. 


— ¿Su Gracia?—Era una pregunta y un regaño al mismo tiempo. 
Se agarró la almohada al torso, como si intentara cubrir su desnudez 
cuando, en realidad, estaba completamente vestida. 


Una pena, eso. 

—Buenos días, señorita Honeycote. 

Con el rabillo del ojo, miró hacia la ventana. 
— ¿He dormido toda la noche? 

—No. Bromeo. 

Ella frunció el ceño. 


—Estaba en el cuarto de los niños, vi la puerta abierta y entré 
aquí. Pensé que la Sra. Pottsbury planeaba instalarte en el ático. 


Sonrojándose profundamente, dijo: 


—Ella insistió en que esta habitación estaría bien. Pero yo sería 
feliz en una habitación del ático. Lo preferiría, de hecho... 


—No. Esto está bien. 


—Bueno, entonces, —dijo ella, todavía apretando la almohada 
contra su pecho—, ¿tal vez podría darme algo de privacidad? 


Habría sido lo más caballeroso y decente. 
—Todavía tenemos algunos asuntos que discutir. 
— ¿Ahora? 


—Supuse que estarías ansiosa por enviar noticias, y los fondos 
necesarios, a tu madre y a tu hermana. —Era un verdadero canalla. 


—Lo estoy, —dijo ella rápidamente—. He escrito una carta 
explicando mis nuevas circunstancias. —Mirándolo con cautela, se 
bajó de la cama y maniobró alrededor de él hacia el escritorio. La 
almohada era su escudo, colocada entre ellos en todo momento. Le 
entregó la carta—. Tome. 


Él golpeó el papel doblado contra la palma de su mano. 
— ¿Cuánto les dijiste? 


—Sólo que me contrataron por tres meses... y que el sueldo que 


me ofrecieron era generoso. 


—Desde luego, —dijo con sequedad—. Creo que deberíamos 
saldar tus deudas inmediatamente. Me gustaría tener un cierto nivel 
de confianza en que no te vas a embolsar mis valiosos artefactos y 
empeñarlos en la casa de empeño más cercana. ¿Quién es el médico de 
tu madre y cuánto le debes? 


—Debemos al Dr. Conwell quince libras, y al boticario, el Sr. 
Vanders, dos libras. 


Eso debía ser mucho dinero para alguien como ella. 


—Me pica la curiosidad, Señorita Honeycote. ¿Cuánto ganan las 
costureras? 


—Diez chelines a la semana. —Ella levantó la barbilla y sus ojos 
brillaron—. Por eso me he retrasado tanto en los pagos. 


— ¿Qué otras deudas tienes pendientes? 

Tragó saliva y miró al suelo. 

—El alquiler. Debemos a la señora Bowman diez libras. 
— ¿Alguien más? 


—No... pero mi madre y mi hermana no tienen dinero para 
comida ni para otras cosas básicas, como velas o aceite para las 
lámparas. Si me pudierais prestar unos chelines más, os lo 
agradecería. 


Sus labios se apretaron en una fina línea mientras esperaba su 
respuesta. Pedir ayuda no podía ser fácil para ella. Ya había planeado 
enviarle a su familia dinero para gastos, pero supuso que ella se 
sentiría incómoda recibiendo caridad pura y dura. 


—Estoy dispuesto a darte un adelanto de tu sueldo. Lo ganarás 
en los próximos tres meses. —Desvió la mirada hacia la ropa de cama 
desordenada—. Que, por cierto, no empieza hasta que empieces a 
trabajar de verdad. 


Ella tiró la almohada sobre la cama y apretó los puños. Miró la 
cómoda donde estaban sus gafas y su gorro, y luego intentó pasar por 
delante de él de un tirón. Pero pisó torpemente una de sus zapatillas y 
una pierna se dobló debajo de ella. 


Con un grito, empezó a caer, agitó los brazos y lo golpeó en la 


mandíbula. 


Él hizo un gesto de dolor, pero la agarró por la cintura. Y la 
sostuvo contra su cuerpo. 


Las palmas de las manos de ella se apretaron contra su pecho, 
donde su corazón latía más rápido de lo que debería. El cuerpo de ella 
estaba pegado al de él. Sorprendentemente fuerte, pero suave. Las 
sedosas puntas de su cabello rozaron el dorso de su mano y él inhaló 
el limpio aroma del jabón y el algodón. 


Cuando ella lo miró, sus ojos grises no eran duros y tormentosos, 
como él esperaba. Eran cálidos y sensuales. Se mordió el labio inferior, 
grueso y húmedo. La polla se le puso dura. 


Dios, quería besarla, tenía que intentarlo. Él se inclinó y ella 
levantó una mano hacia su cara. Con la punta de un dedo suave, trazó 
lentamente una línea en su barbilla. La piel de él hormigueaba donde 
ella lo había tocado. 


—Le he arañado, —dijo ella. 

Él parpadeó y no dijo nada. 

— ¿Le duele? 

—No. —Su voz era más áspera que de costumbre. 
—Puede soltarme ahora. 


Dios, todavía la sostenía como si estuvieran a punto de bailar un 
maldito vals. 


—Por supuesto. —De mala gana, la soltó y trató de alisar la 
carta arrugada en su mano. La levantó—. Me encargaré de que se 
entregue en tu residencia junto con el dinero suficiente para que les 
dure varios meses. No quiero que te preocupes por tu familia mientras 
estés aquí. Eso sólo te distraería de tus obligaciones. 


Ella asintió con sobriedad. 
— ¿Debo hacer que un lacayo traiga tus cosas aquí? 


—-Oh, sí, por favor. Después de que mi hermana, Daphne, lea mi 
carta, sabrá qué empacar para mí. 


—Muy bien. Informaré a mis hermanas para que se reúnan 
contigo en la sala de trabajo, —señalando con la cabeza la guardería 


—, después de que hayas almorzado, digamos a las tres. Por cierto, 
ellas no saben nada de tu plan de extorsión. Prefiero protegerlas de 
esa fealdad. 


Ella agachó la cabeza y su pelo formó un hermoso velo 
alrededor de su cara. 


—Lo entiendo. Yo... prometo no hacerles daño. 


—Rose, en particular, es frágil, —dijo él. Nunca sabía cómo 
explicar sus peculiaridades—. No habla con nadie más que con Olivia, 
y sólo en raras ocasiones. Pero es muy inteligente y se comunica de 
otras maneras. Olivia la entiende intuitivamente, pero yo... —Sacudió 
la cabeza, sin saber por qué le estaba contando todo esto a la 
costurera—. Sólo quiero verlas felices. 


—Entonces ese será mi objetivo, —dijo ella, y él la creyó. Había 
sido capaz de tranquilizar a Rose en la tienda de vestidos; tal vez 
podría hacer otros pequeños milagros. 


Se miraron durante un largo rato. Aunque él era un duque y ella 
una sirvienta, y había toda una complicada estructura social que los 
separaba, él sentía una innegable conexión con ella. Ella también 
parecía sentirla. 


Se dio la vuelta para salir por la puerta del cuarto de los niños, 
para que nadie que estuviera en el pasillo supiera que había estado en 
la habitación de la señorita Honeycote. Al pasar junto a la cómoda 
donde yacían sus gafas rotas, las deslizó en la palma de la mano y las 
depositó en su bolsillo. Afortunadamente, ella no se dio cuenta. 


No le importaría que ella se paseara por su casa con unas gafas 
rotas. Era una cuestión de principios. Podría coser las costuras torcidas 
de uno de los vestidos de sus hermanas o saltarse un escalón y 
romperse el cuello en las malditas escaleras. Ya había suficiente drama 
en la casa. 


Se detuvo en la puerta. 


—Creo que este acuerdo puede funcionar mejor de lo que 
cualquiera de nosotros esperaba. 


Ella le lanzó una mirada dudosa, no esperaba menos, y él cerró 
la puerta tras de sí. Cuando oyó el clic de la cerradura, sonrió para sí 
mismo. 


Aunque era inusualmente optimista con respecto a la costurera, 


no debía olvidar lo que había hecho o por qué estaba aquí. 


Y definitivamente no podía besarla. Ni siquiera pensar en 
besarla. 


Hace apenas dos noches, le había dado un sermón a Olivia sobre 
este mismo tema. Las relaciones entre la nobleza y los sirvientes 
estaban prohibidas, y con razón. Ese tipo de relaciones eran 
socialmente perjudiciales para la dama o el caballero, es cierto, pero 
el sirviente era el que más tenía que perder. Nunca sería tan 
insensible, o desesperado, como para utilizar a un miembro de su 
personal de esa manera. 


El problema era que no esperaba que la señorita Honeycote 
fuera tan hermosa. Si uno podía dejar de lado su maldito gorro y sus 
gafas y su ceño perpetuo, era nada menos que impresionante. 


Afortunadamente, no esperaba que sus caminos se cruzaran muy 
a menudo durante los próximos tres meses. Ella probablemente 
pasaría su tiempo en la guardería y con sus hermanas. Él estaría 
ocupado dirigiendo su maldito ducado y asistiendo a tediosas 
funciones sociales con debutantes mimadas. 


Sacó las patéticas gafas de su bolsillo. Sólo alguien tan testarudo 
como la señorita Honeycote insistiría en que podía ver perfectamente 
a través de una telaraña de grietas. 


No, no había ninguna razón para pensar que la vería, salvo de 
pasada. Pero bueno, uno nunca sabía. 


RS 


Anabelle dejó escapar el aliento que había estado conteniendo. 
¿Qué demonios le pasaba? 


No debería haberse quedado dormida. Esta misión era su 
oportunidad de demostrarle al duque que no era una oportunista 
perezosa dispuesta a aprovecharse de los demás. Había planeado 
impresionarlo con su dedicación y trabajo duro, pero, de alguna 
manera, había terminado durmiendo. 


Pero esa no era la única razón por la que merecía ser azotada. 
En lugar de echarlo de la habitación en cuanto entró, entabló una 


conversación con él. Y lo que es peor, estaba completamente 
indispuesta, lo que la había puesto en clara desventaja durante el 
intercambio. Mientras que él llevaba una chaqueta impecablemente 
confeccionada que mostraba sus anchos hombros con ventaja, ella 
había sido sorprendida, literalmente, con el pelo suelto. Fue 
humillante. 


La forma en que el duque la había mirado era inquietante. Y 
embriagadora. Durante los pocos momentos que pasó en sus brazos, se 
comportó como una completa libertina, inclinándose hacia él y 
tocándole la cara, antes de conseguir recuperar el sentido común. 
Menos mal que lo hizo, porque, por improbable que pareciera, 
sospechaba que él había estado a punto de besarla. 


Y ella había estado a punto de dejarlo. 


Besar estaba indiscutiblemente prohibido por la regla número 
cinco de su Lista de Nunca. 


Al menos su inesperada visita la había salvado de buscarlo. Era 
un gran alivio saber que su madre y Daphne tendrían suficiente dinero 
para pasar las próximas semanas. Tal vez unas buenas comidas y otras 
visitas del Dr. Conwell ayudarían a su madre a mejorar. No era 
probable, pero por primera vez en mucho tiempo tuvo un rayo de 
esperanza. 


Decidiendo que ya era hora de ponerse a trabajar, enterró sus 
preocupaciones, enderezó la columna vertebral y se acercó al lavabo 
del tocador. El agua fresca y fría le sentó de maravilla, pero cuando se 
miró al espejo gimió. Llevaba el pelo suelto y alborotado, y parecía 
una de esas traviesas ninfas del bosque que siempre revoloteaban 
descalzas por él. Todo lo contrario de la impresión que deseaba causar 
al duque. 


Bien. Ahora rectificaría eso, con o sin cepillo. Agarrando el 
puñado de horquillas que había dejado en el tocador, comenzó a 
recoger su cabellera en un apretado ovillo en la corona de su cabeza. 
Le costó un poco de trabajo y no fue tan fácil como le hubiera 
gustado, pero se las arregló para meter hasta el último mechón en el 
moño. 


Ahora, su gorro. Había guardado las dos últimas horquillas para 
sujetarlo. Al cogerlo, descubrió que habían dejado otro gorro encima, 
sin duda obra de la señora Pottsbury. El nuevo era mucho más 
pequeño que el suyo, delicado y con bordes de encaje. Anabelle lo 
sostuvo en la palma de la mano y lo admiró. Parecía un pequeño y 


elegante pastel. El duque lo encontraría mucho menos ofensivo. 
Lástima, no tenía intención de ponérselo. 


Guardó la bonita confección en un cajón y se colocó su propio 
gorro en la cabeza, asegurándose de que cubriera la mayor parte 
posible de su cabello. Ya está. Lo acarició, sin fiarse del todo de la 
tupida cabellera que había debajo. 


En cuanto se pusiera las gafas, sentiría que volvía a ser ella 
misma. Pero no pudo encontrarlas. Estaba segura de que las había 
dejado en el tocador, pero quizás la señora Pottsbury las había movido 
al dejar el gorro. Anabelle buscó en el suelo por si se habían caído y 
comprobó el escritorio donde había escrito la carta. No estaban por 
ninguna parte. Intentó que el pánico no la invadiera, pero sin ellos, 
cualquier objeto que estuviera más lejos que su mano extendida 
parecía estar bajo un metro de agua. 


No era normal que las perdiera; sin embargo, todo tipo de cosas 
habían salido mal hoy. 


Sospechaba que esta última desgracia no sería la última. 


Capítulo Seis 


Sin sus gafas, Anabelle chocó contra las paredes y los muebles 
como un niño que se encuentra a ciegas. 


Tal vez la señora Pottsbury conociera su paradero. Anabelle se 
abrió paso escaleras abajo, contenta de haber prestado mucha 
atención durante el recorrido. 


Encontró al ama de llaves en su pequeño despacho del primer 
piso. Al menos, supuso que la figura borrosa que estaba junto a la 
pared con estantes era ella. 


—-Con permiso, señora, —dijo Anabelle. 

Las latas repiquetearon y el ama de llaves se dio la vuelta. 
—Ah, ahí estás, y con un aspecto bastante fresco, además. 
Anabelle sintió que se le calentaba la cara. 


—No tenía intención de dormir tanto tiempo. ¿Por casualidad 
tienes mis gafas? Parece que no las encuentro. 


—No, querida, pero no te preocupes, —dijo alegremente la 
señora Pottsbury—. Probablemente han ido al mismo lugar que las 
medias, los gemelos y los lazos perdidos. Todos aparecen tarde o 
temprano. 


Anabelle quiso decir que perder las gafas era bastante más 
problemático que perder un lazo. Pero el ama de llaves fue tan amable 
que Anabelle se contuvo. 


—Nuestro siguiente asunto es el almuerzo, —anunció la señora 
Pottsbury—. Sígueme. Te presentaré a la cocinera y comeremos algo 
en la cocina. 


Anabelle esperaba no tropezar con nada en el camino. Mantuvo 
una mano en la pared, tropezando detrás del ama de llaves como si 
hubiera tomado demasiadas copas de vino. 


Una hora más tarde, después de comer una deliciosa comida de 
pollo en rodajas, guisantes y uvas maduras, Anabelle y la señora 
Pottsbury volvieron a la sala de trabajo. Habían retirado las sábanas y 
traído las mesas, y Anabelle estaba ansiosa por coger su aguja y 
empezar a trabajar. 


—Ha llegado una gran entrega mientras descansabas, —dijo el 
ama de llaves—. Hice que las criadas colocaran los paquetes en la 
mesa de allí. 


Anabelle entornó los ojos en la dirección que la señora Pottsbury 
señaló. Una de las mesas estaba, en efecto, apilada con fardos 
marrones. Podían ser sacos de grano o un montón de perros dormidos, 
por lo que ella sabía. Pero era más probable que vinieran de la tienda 
de ropa. 


—Gracias. Este es un espacio maravilloso, casi tan grande como 
toda la trastienda de la tienda de la señora Smallwood. Empezaré por 
organizar todo. 


—Excelente. Si necesitas algo más, házmelo saber. 
— ¿Podrías informar al personal de que he extraviado mis gafas? 
La señora Pottsbury le dio una palmadita en el hombro. 


—Por supuesto, querida. ¿Has visto el nuevo gorro que te he 
dejado en el tocador? Es muy bonito. 


—_Lo vi. Gracias por ofrecérmelo, pero me conformo con éste. No 
es tan elegante, por supuesto, pero me queda bien. —Aunque Anabelle 
no pudo distinguir la expresión del rostro del ama de llaves, imaginó 
que los ojos de la mujer estaban muy abiertos por la alarma. 


La señora Pottsbury tosió para disimular su jadeo. 


—No me digas. Lo dejaré contigo por si cambias de opinión. — 
Con un nervioso tintineo de sus llaves, salió corriendo por el pasillo. 


Anabelle recorrió con cuidado la sala de trabajo hasta la mesa 
donde estaban los paquetes. Con unas tijeras que sacó de una de las 
cestas del suelo, cortó la cuerda de los paquetes y quitó el papel 
marrón como si estuviera levantando la tapa de un cofre del tesoro. 


La señora Smallwood había enviado los dos vestidos de baile que 
Anabelle había empezado a confeccionar para Lady Olivia y Lady 
Rose. Los otros paquetes contenían metros y metros de magníficas 
telas, encajes, adornos, cintas, plumas y botones. 


A Anabelle se le cortó la respiración. Estaba deseando empezar. 
Cuando estaba absorta en los detalles de un precioso vestido, podía 
olvidar sus problemas. Los montones de facturas, la enfermedad de su 
madre, los duques malhumorados y las gafas que desaparecían 


dejaban de atormentarla. 


Había corrido las cortinas para inundar la habitación de luz y 
estaba enhebrando una aguja cuando sus clientas entraron en la 
habitación. 


—Buenas tardes, señorita Honeycote. —Lady Olivia entró en la 
habitación prácticamente de un salto. La madre de la señorita Starling 
había calificado la exuberancia de Olivia como poco femenina; 
Anabelle la encontraba refrescante. 


Se puso de pie y realizó una reverencia. 


—Buenas tardes, señoras. —Tragó saliva, preguntándose cómo 
empezar sus deberes con el mejor pie posible. Siento haber amenazado 
con difundir un rumor escandaloso sobre usted, Lady Olivia. Es una gran 
suerte que su hermano la haya salvado de la ruina social. Dígame, 
¿prefiere el satén para su pelliza? Claramente, eso no serviría. Si iba a 
trabajar con las damas durante los próximos meses, debería 
desarrollar algún tipo de relación—. Tengo muchas ganas de... 


—Mira, Rose, es el comienzo de nuestros vestidos de baile, los 
que la señorita Starling nos ayudó a elegir. —Lady Olivia se apresuró 
a pasar por delante de Anabelle hacia la mesa donde había colocado la 
tela. Cogió la seda rosa de la pila y se la puso en la mejilla—. Oh, es 
precioso, ¿verdad, señorita Honeycote?—Extendió la mano y apretó la 
de Anabelle como si no fuera una sirvienta sino una querida amiga. 


—Muy bonito, —dijo Anabelle. Hacía años que nadie, aparte de 
Daphne, la había tocado así. El sentimiento de culpa la atravesó y 
retiró la mano con suavidad. 


Lady Rose se deslizó hasta la mesa, se colocó al lado de su 
hermana y sonrió al ver su vestido cubierto por la montaña de 
materiales. Actualmente era poco más que varios tejidos que 
acabarían formando el corpiño y la falda. El color azul cielo era 
perfecto para su piel cremosa y su pelo color cereza. Quizás fuera poco 
arriesgado, pero Anabelle intentaría convencerla de que probara un 
fajín o un chal en un tono más intenso. 


—Todo esto es muy emocionante, —dijo Lady Olivia, juntando 
las manos. 


—En efecto, —dijo Anabelle. Estas mujeres no eran en absoluto 
como sus confiadas clientas de la tienda de la señora Smallwood. 
Gracias al cielo—. ¿Por dónde os gustaría empezar? 


Lady Olivia frunció el ceño. 
—-/OH, no lo sé. ¿Qué te parece, Rose? 


La pregunta había sido formulada como si Rose respondiera 
habitualmente a las preguntas con algo más que un asentimiento o un 
movimiento de cabeza. Anabelle se esforzaba por pensar en una forma 
de poner fin al incómodo silencio cuando vio que Rose hacía un gesto. 


Las gafas de Anabelle habrían sido de gran ayuda en esta 
coyuntura. Se acercó y entrecerró los ojos. Lady Rose tenía la palma 
de una mano plana delante de ella, formó un puño suelto con la otra 
mano y lo apoyó en la palma. 


—-Cielos, tienes mucha razón, —exclamó Olivia—. Vaya, no 
tengo modales en absoluto. —Sacó la cabeza al pasillo y llamó a una 
criada que pasaba por allí—. Judy, tráenos el té, por favor. Y unos 
panecillos y mantequilla. —Se reunió con Anabelle y Rose. — 
Sentémonos y charlemos, ¿de acuerdo? 


Anabelle dudó, pero Rose tiró suavemente de su mano hacia el 
gran banco bajo la ventana. Se acomodaron en el descolorido pero 
cómodo cojín, apoyando las almohadas detrás de la espalda. Anabelle 
ocupó un lugar soleado y disfrutó del calor de los rayos en su cuello. 
La guardería convertida en taller era una notable mejora respecto a la 
oscura y abarrotada habitación trasera de la tienda de la señora 
Smallwood. Además, era mucho mejor que la celda de la cárcel. Un 
escalofrío le recorrió los hombros, un recordatorio no tan sutil de por 
qué estaba aquí. 


Anabelle se aclaró la garganta. 


—Creo que mi primer proyecto debería ser terminar los dos 
vestidos de baile. Juntos, no deberían llevar más de tres días. Aunque, 
si nos decidimos por adornos elaborados, podría ser necesario un 
cuarto día. —Si no encontraba sus gafas, podría tardar aún más. 


—Seguro que no hay problema, —comentó Lady Olivia de forma 
educada aunque vagamente interesada. Lady Rose asintió con la 
cabeza, así que Anabelle continuó. 


—A partir de entonces, me gustaría crear un vestido a la semana 
para cada una de vosotras. Podéis decidir qué prendas son más 
urgentes, pero supongo que necesitaréis vestidos de mañana, de paseo 
y de noche. Y todas las prendas que se usen con ellos, por supuesto. 
Camisas, pellizas, capas, mantos y camisolas. —La sola enumeración 


de todo lo que tenía que hacer era bastante desalentadora. Era un 
programa ambicioso, pero estaba decidida a cumplirlo para poder 
completar los términos de su sentencia y regresar a casa con mamá y 
Daphne. El mero hecho de estar cerca de las hermanas Sherbourne le 
hacía echar de menos a las suyas—. Esto requerirá que os probéis las 
prendas dos o tres veces por semana para asegurar el mejor ajuste. 
Pero al final de los tres meses, cada una tendrá diez vestidos nuevos. 
¿Qué os parece? 


—Pues que suena absolutamente agotador. No las pruebas, Rose 
y yo no tenemos nada mejor que hacer, ¿verdad, Rose? Pero eso es un 
montón de costura. ¿Tienes una ayudante? 


Anabelle se ahogó de risa. 


—No. Estaré ocupada, pero disfruto haciendo vestidos. Es 
realmente... gratificante. 


Rose se inclinó hacia delante como si estuviera fascinada. 
Incluso en su estado medio ciego, Anabelle entendió la pregunta en 
sus ojos. 


—Un vestido bonito hace que una mujer se sienta feliz. Puedo 
verlo en su cara, y eso me hace sentir maravillosa. No me 
malinterpretéis, la costura es a veces tediosa, soporífera, si queréis 
saber la verdad, pero incluso manejar una aguja puede ser 
reconfortante... 


—Hasta que el hilo de una se enreda en un nudo desastroso. — 
Lady Olivia se estremeció, como si hubiera experimentado lo suyo. 


—Es cierto, —admitió Anabelle—. Los nudos son espantosos. — 
Y se rieron, incluso Lady Rose, en una especie de silencio. 


Un alto lacayo apareció en la puerta, sosteniendo un bulto beige 
que Anabelle dedujo que era su destartalada maleta. 


—Oh, —dijo ella, poniéndose de pie—, mis cosas han llegado. 


—Entra, Roger, —dijo Lady Olivia. Se volvió hacia Anabelle—. 
¿Quieres tu maleta en tu habitación? 


—Yo la llevaré. —Estaba ansiosa por saber si había una nota de 
Daphne. 


Roger entró y le entregó la maleta. Ella le dio las gracias y 
rebuscó en su maleta. Tres vestidos sencillos, uno de los cuales era de 


Daphne, dos camisas, un corsé, medias, zapatillas, un cepillo para el 
pelo y un espejo... pero ninguna carta. Probablemente había estado 
demasiado ocupada. Anabelle suspiró. 


— ¿Dónde está el resto de tus cosas?—Preguntó Lady Olivia. 
Anabelle se sonrojó. 


—Aparte de algunos efectos personales, esto es todo lo que 
tengo. —Frunció el ceño mientras rebuscaba una vez más entre las 
prendas de la maleta—. Aunque parece que falta mi camisón. —Lo 
había dejado en el suelo, detrás del biombo, en su prisa por salir hacia 
Hyde Park aquella mañana. Era difícil creer que había dormido en el 
sofá del salón de su familia la noche anterior. Parecía que hacía toda 
una vida. 


Lady Olivia abrió la boca para decir algo, pero se distrajo con la 
llegada de una criada que empujaba el carrito del té. Lady Rose sirvió 
y todas se sirvieron panecillos calientes con mantequilla. Anabelle no 
recordaba haber comido tanto en un solo día. 


Por suerte, estaba metiendo el último bocado del delicioso 
panecillo en su boca cuando el duque entró en la habitación. 


— ¡Owen!—Gritó Lady Olivia—. Ven a sentarte. Debes unirte a 
nosotras para tomar el té. 


Anabelle se concentró en tragar. Y en no atragantarse, después 
de haber sido sorprendida primero durmiendo la siesta y ahora 
disfrutando de un té sin prisas durante lo que iba a ser su primer día 
de trabajo. 


El las miró a las tres, y mientras esperaban su respuesta a una 
simple invitación, Anabelle tuvo tiempo de pensar. 


Su nombre de pila era Owen. Parecía muy impropio que ella lo 
supiera y, sin embargo, le divertía descubrir que el muy intimidante 
duque de Huntford era simplemente Owen para sus hermanas. Le 
quedaba bien. Su brevedad, la redondez de la vocal, la nitidez de la 
consonante final. 


No, gracias. —Se ajustó la corbata, y la mirada de Anabelle se 
dirigió a los gruesos músculos de su cuello—. La tela y los, ah... otros 
suministros, ¿han llegado? 


—Oh, sí. Todo está allí en la mesa. —Lady Olivia palmeó la 
rodilla de Anabelle—. ¿Había algo más que necesitaras, señorita 


Honeycote? 


Anabelle puso su plato, vacío salvo por unas migajas, en la 
bandeja del té. 


—De momento no. 


El la miró fijamente durante varios instantes, pero no dijo nada. 
Anabelle se dio cuenta de que debía acostumbrarse a esa costumbre de 
evaluarla en silencio. 


Por fin, dijo: 


—Los asuntos que hemos discutido esta tarde han quedado 
resueltos. 


Ella supuso que se refería a sus deudas. 


—Esta carta, —se acercó y se la entregó—, es para ti. El lacayo 
la trajo después de recoger tus cosas. 


Anabelle sostuvo la carta cerca de su cara. Su nombre, con la 
letra de Daphne, aparecía en el exterior, pero la nota no estaba 
sellada. Probablemente no había habido tiempo. Anabelle supuso que 
el duque la había leído y esperaba que Daphne no hubiera revelado 
nada demasiado embarazoso. Aunque, supuso, él ya conocía la 
mayoría de sus secretos. 


—Gracias. 
El gruñó e hizo un gesto con la barbilla hacia su maleta. 
—Tienes tus cosas. 


—Sí. —Ella se obligó a quedarse perfectamente quieta, con una 
sonrisa educada pegada a su cara, mientras él la miraba un poco más. 


—Confío en que tengas otro gorro, de mejor gusto, en tu maleta. 
Procura llevarlo mañana. —Hizo un gesto con la cabeza a cada una de 
sus hermanas, que lo miraron boquiabiertas mientras salía de la 
habitación. 


Lady Olivia se aclaró la garganta. 


—Debo disculparme por mi hermano. A veces, puede ser 
bastante... 


— ¿Exagerado?—Ofreció Anabelle, aunque estaba claro que no 


le correspondía. 


—Precisamente. —Lady Olivia suspiró—. Creo que tiene buenas 
intenciones. Era muy diferente antes de la muerte de nuestro padre. 
Pero no discutamos hoy asuntos tan pesados. Deberíamos dejar que 
desempacaras tus cosas y te prepararas para la cena. 


¿Cena? Anabelle esperaba no tener que volver a comer hasta 
dentro de unas horas. 


—Gracias. Me gustaría pasar algún tiempo trabajando en 
vuestros vestidos de baile para que estén listos para que os los probéis 
mañana. 


—Estaremos encantadas de hacerlo. ¿Verdad, Rose? 
Lady Rose sonrió, asintió con recato y se levantó. 


En el momento en que las hermanas se despidieron, Anabelle 
leyó la carta de Daphne. Tenía una comprensible curiosidad por las 
condiciones del nuevo empleo de Anabelle, pero no mencionaba el 
estado de mamá. Anabelle escribiría mañana y pediría a Daph los 
informes diarios. 


Suspirando, se puso a trabajar en el vestido de Rose. El diseño 
que la señorita Starling había elegido para la joven pelirroja en la 
tienda de vestidos le parecía demasiado recargado. La señorita 
Starling había pedido charreteras de encaje, adornos de crepé y tres 
filas de volantes de muselina en la parte inferior. Pero ahora que 
Anabelle conocía un poco a Lady Rose, estaba segura de que un estilo 
más sencillo y refinado le sentaría mejor. 


Decidiendo confiar en su propio juicio, Anabelle ajustó las líneas 
del vestido y se dispuso a sustituir las charreteras por mangas de 
casquillo. Las decoraría con dos hileras de perlas diminutas que 
caerían desde la parte trasera del hombro hasta la parte delantera del 
brazo. Las mangas, más suaves y femeninas, complementarían los 
largos y gráciles brazos de Lady Rose. 


Anabelle cortó, sujetó con alfileres y cosió hasta que la luz de la 
ventana de la guardería fue demasiado tenue para que pudiera ver su 
aguja, y entonces encendió algunas lámparas y trabajó un poco más 
aunque le dolían los ojos de tanto entrecerrarlos. La señora Pottsbury 
se detuvo para recordarle que bajara a cenar, pero Anabelle estaba 
demasiado enfrascada en su proyecto como para tomarse un descanso 
y, además, no tenía el menor apetito. 


Varias horas más tarde, había terminado, al menos todo lo que 
podía hacer esa noche. Mañana se levantaría temprano y comenzaría a 
trabajar en el vestido de Lady Olivia. Había guardado el vestido azul 
pálido y se arrastraba por el suelo, buscando hilos sueltos y pequeños 
trozos de seda, cuando oyó que llamaban a la puerta. Su corazón latió 
con fuerza. Seguramente el duque no la buscaría a estas horas de la 
noche. 


Se puso en pie y miró hacia la puerta. Sin sus gafas, no podía 
saber quién era su visitante, pero como llevaba un vestido, Anabelle 
pensó que podía descartar con seguridad al duque. El pelo rojo, sin 
embargo, era su mejor pista. 


— ¡Lady Rose! Es muy tarde. ¿Está todo bien? 


La chica asintió y sonrió, luego sacó un paquete blanco de su 
espalda. Lo puso en las manos de Anabelle. 


— ¿Qué es esto?—La suave prenda blanca estaba doblada en un 
cuadrado ordenado y olía a algodón fresco y limpio. 


Lady Rose no dijo nada, así que Anabelle la desdobló. Unas 
ondas de algodón blanco llegaban hasta el suelo. 


Un camisón. 
— ¿Es para que duerma con él? 


Lady Rose levantó las cejas y sonrió, como si pensara que la 
respuesta sería obvia. 


Un nudo se formó en la garganta de Anabelle. 
—Gracias. Es precioso. 
La chica sonrió y salió de la habitación. 


—Buenas noches, —dijo Anabelle. No estaba segura de por qué 
un simple acto de amabilidad casi la había hecho llorar. 


Pero estaba segura de una cosa. Iba a hacerle a Lady Rose un 
vestido de baile que seguramente pondría de rodillas a todos los 
solteros guapos del lugar. Después de que las señoritas Starling del 
mundo vieran a Lady Rose con sus galas, nunca más la mirarían con 
lástima o condescendencia. De hecho, la única emoción que sentirían 
hacia ella sería una envidia ardiente y desesperada. 


Capítulo 7 


Después de un comienzo lento, la señorita Honeycote parecía 
finalmente estar ganándose el sustento. Owen la había visto por 
última vez tomando el té tranquilamente con sus hermanas en la 
guardería, entre otras cosas. Pero en los tres días transcurridos desde 
entonces, la señora Pottsbury y Olivia le habían informado de su 
laboriosidad. Si uno creía al ama de llaves, la señorita Honeycote rara 
vez dormía y había que recordarle que se detuviera a tomar sus 
comidas. Olivia elogiaba los bocetos de la costurera como si fuera un 
genio del arte, nada menos que Gainsborough con aguja e hilo. Lo más 
sorprendente, sin embargo, era que Rose, que juzgaba muy bien el 
carácter de las personas, decía que Anabelle le caía muy bien. 


Anabelle. 


La extorsionista convertida en costurera tenía un nombre. Olivia 
había pensado que, puesto que las tres mujeres iban a pasar las 
próximas semanas juntas, debían ser menos formales. 


Owen gruñó para sí mismo. Le importaba un bledo cómo la 
llamara Olivia. Para él, era la señorita Honeycote. O, mejor aún, la 
costurera. Y siempre lo sería. 


El extraño impulso de besarla tras encontrarla durmiendo no era 
más que una extraña aberración. Su amante le había dejado hace dos 
meses, y él se había cansado de su acuerdo tres meses antes. No podía 
explicar por qué, excepto que ella estaba tan condenadamente ansiosa 
por complacerlo todo el tiempo. Le faltaba espíritu y... autenticidad. 
Sus amigos estaban convencidos de que se había vuelto loco. 


Probablemente tenían razón. 


La inesperada belleza de la Srta. Honeycote le había pillado 
desprevenido en el dormitorio aquel día. Fue como descubrir que un 
feo tallo en el jardín de uno había logrado florecer en una rara flor. 
Interesante al principio, pero una vez que la novedad desaparecía, 
sólo era una bonita flor en un jardín repleto de ellas. No, la intensa 
atracción física que había sentido hacia la costurera se debía 
claramente a la falta de sexo, de sueño y, posiblemente, de cordura. 


Owen pasó de la ventana de su estudio a su escritorio de caoba y 
abrió el cajón superior derecho. Sacó un pequeño paquete y lo arrojó 


sobre el escritorio. 
— ¡Dennison! —Llamó. 
El mayordomo apareció, de pie justo en el umbral. 
— ¿Sí, Su Gracia? 
—Informe a la señorita Honeycote que deseo verla de inmediato. 
— ¿Le digo que se reúna con usted en el salón, señor? 


Owen miró al mayordomo de arriba abajo. O bien Dennison 
intentaba evitar que la señorita Honeycote entrara en el estudio donde 
ocurría lo indecible, o bien consideraba que el salón era un lugar más 
elegante para su encuentro. Todos en la casa parecían convencidos de 
que era una joven ingenua cuando era una extorsionista, por el amor 
de Dios. 


—No estoy en el salón, Dennison. Estoy aquí. 


Las pobladas cejas del mayordomo se alzaron una milésima, y se 
apresuró a marcharse. 


Owen había mandado reparar sus gafas para poder ver bien 
cuando estuviera haciendo dobladillos o recortando adornos o lo que 
fuera que hicieran las costureras. No podía permitir que una de sus 
empleadas realizara sus tareas con los cristales rotos. Se reflejaría mal 
en él aunque nadie más supiera que había sido él quien las había 
pisoteado. 


No quería la gratitud de la señorita Honeycote. Sólo quería que 
ella pudiera hacer su maldito trabajo. 


Llegó al estudio todavía con ese maldito gorro. Realmente era 
una atrocidad. 


Sin embargo, había una agradable plenitud en sus mejillas que 
no había estado allí antes. Sus rasgos parecían más suaves y sus ojos 
grises más brillantes. El espantoso vestido marrón había sido 
sustituido por un antiestético vestido verde que no podía considerarse 
bonito ni mucho menos. Pero era una ligera mejora. Por lo menos, él 
podía decir que, efectivamente, tenía una figura. Sus pechos, aunque 
pequeños, eran altos y bien formados. El volumen de sus caderas, 
apenas visibles bajo las faldas, le hizo vibrar la sangre en 
agradecimiento. 


Pero ese gorro. Era un insulto a todas los otros gorros. Decidió 
dejarlo pasar, por ahora. 


— ¿Me mandó llamar, Su Gracia? 
—Pasa. 


Se acercó lentamente y se puso delante de su escritorio. Cogió el 
paquete, rodeó el escritorio y se lo entregó. 


—Toma. Esto es para ti. 

La alegría y luego la curiosidad se reflejaron en su rostro. 
— ¿Es de mi hermana? 

—NOo. 

—Entonces, ¿de quién? 

—De nadie. 

Ella le lanzó una mirada dudosa. 

— ¿No he recibido un paquete de nadie? 

Sólo ella podría sospechar de un simple regalo. 
—Sólo tienes que abrirlo. Ya verás. 

Desató la cuerda y desenvolvió el papel. 


—Unas gafas, —dijo, frunciendo el ceño. Como una sirena a la 
que le han regalado zapatillas. 


—Supuse que te alegrarías de recuperar tus gafas. 
Ella negó lentamente con la cabeza. 


—Estas no son mis gafas. Las mías eran más grandes y los bordes 
de los cristales eran redondos. Estas son ovaladas. No sé a quién 
pertenecen, pero no son mías. —Se las devolvió y se dio la vuelta 
como si fuera a marcharse. 


—Espera. 
Se detuvo y volvió a mirar lentamente hacia él. 


Owen se pasó una mano por el pelo. 


—Llevé tus viejas gafas a reparar, pero el joyero dijo que no 
podía arreglarlas. 


— ¿Las llevaste? No tenías derecho. —Ella puso los puños en las 
caderas—. Las quiero de vuelta. 


Maldita sea, esto se estaba convirtiendo en un desastre. Un 
antiguo pero fiable instinto masculino le advirtió de una escena 
inminente, así que se dirigió a la puerta, la cerró y volvió. 


—Tus antiguas gafas no eran salvables. Ya no están. —De 
repente, se sintió de nuevo como el ogro. Supuso que eso era lo que 
ocurría cuando uno intentaba hacer algo bueno por un criminal con 
un sentido del orgullo exagerado. 


— ¿Qué quieres decir con que ya no están?—Su voz tenía un filo 
—. Mi padre mandó hacerlas para mí. 


Recordó que ella le había dicho que su padre había muerto. El 
joyero se había ofrecido a envolver el viejo par, pero Owen le indicó 
que destruyera las cosas destrozadas. Nunca imaginó que se 
arrepentiría. 


— ¿Crees sinceramente que tu padre querría que llevaras unas 
gafas rotas? 


—Esa no es la cuestión, —espetó. 


Por supuesto que no lo era. Pero ya no había nada que hacer al 
respecto. 


—El joyero dijo que estas serían más ligeras, más cómodas. Las 
lentes son nuevas. No sé cómo podías ver con las antiguas, tan rayadas 
como estaban. Me arriesgué y mandé hacer la graduación un poco más 
fuerte. Póntelas. —Se las tendió, pero ella cruzó los brazos delante del 
pecho. 


Pequeña moza obstinada. 
—Bien. Quédate quieta. 


Él esperaba que ella saliera corriendo, pero por una vez, ella 
hizo lo que él le pidió. Se acercó a ella como lo haría con un caballo 
salvaje; desde un lado, con las palmas de las manos extendidas. En dos 
pasos cautelosos, cerró el espacio entre ellos. 


—Pruébalas. 


Ella no hizo ningún movimiento para aceptar el regalo. 


—Mira. ¿Ves lo finas que son las patillas? Están curvadas para 
ajustarse a tus orejas. —Giró las gafas para que ella pudiera 
examinarlas—. Y los cristales son más pequeños para que se adapten 
mejor a tu cara. —Qué maravilla. Sonaba como un maldito vendedor. 


Su mirada se dirigió a las gafas, traicionando su curiosidad. 
Lentamente, él las levantó frente a su cara. 
—No te muevas. No quiero sacarte el ojo. Vaya lío sería ese. 


Esto le hizo sonreír ligeramente. Animado, colocó con cuidado 
los bordes en el puente de su nariz inclinada, y luego deslizó las 
patillas alrededor de sus orejas. Cuando sus dedos trazaron las 
delicadas conchas rosadas, ella se echó hacia atrás. Él bajó sus manos 
a los hombros de ella y los ahuecó ligeramente para estabilizarla. Los 
olores del lino, la lana y el jabón llenaron sus sentidos y, aunque no 
quería dejarla ir, lo hizo. 


— ¿Y bien?—Preguntó. 


Ella parpadeó dos veces detrás de las lentes cristalinas y luego 
abrió mucho los ojos. 


— Increíble. 
— ¿Cómo es eso? 


—Nunca había visto el mundo tan enfocado, ni siquiera con mis 
viejas gafas. —Su mirada se dirigió a la ventana—. Las nubes de fuera 
son grises, del tipo que significa que probablemente lloverá todo el 
día. Es... es maravilloso. 


—La llovizna me pone de muy mal humor. 
Ignorándolo, ella miró atentamente alrededor de la habitación. 


—Tu escritorio es magnífico, puedo ver todas las estrías de la 
madera. ¿Sabías que hay tres gotas de lacre azul incrustadas en él? 


El se inclinó sobre su hombro para confirmar la presencia del 
lacre. Maldita sea si no tenía razón. 


—Impresionante. 


Ella se giró y se sobresaltó ligeramente, sorprendida de 


encontrarse entre él y el escritorio. Su mirada se cruzó con la de él, los 
centros oscuros de sus ojos lo atrajeron como el fuego en una noche 
fría. Y él no estaba dispuesto a moverse. 


Detrás de las nuevas gafas, sus ojos brillaban con asombro e 
inteligencia. Los delicados músculos de su garganta trabajaban al 
tragar, y su pecho subía y bajaba con cada respiración superficial. 
Demasiado rápido, ella bajó la mirada. 


Él le habría dado un poco de espacio entonces, de verdad, lo 
habría hecho, si ella no se hubiera inclinado para examinar su pecho. 


—La textura de tu chaleco es fascinante. Es una flor de lis. — 
Con la punta de un dedo, ella trazó el patrón del brocado, haciendo 
que su corazón latiera más rápido—. Casi puedo ver los hilos 
individuales. 


Resistió el impulso de entrelazar sus dedos con los de ella y 
acercarla. Su interés por su maldito chaleco era puramente académico. 
Por lo que él sabía, las costureras estaban obligadas a estudiar esas 
cosas. 


— ¿Puedes ver los hilos? Esto es alarmante, —dijo—. Luego me 
dirás que puedes ver a través de mi chaleco. 


Levantó las cejas con malicia. 
—Son bastante eficaces. 
Se rió, por primera vez en quizás un mes. 


—Mi turno. —Los ojos de la señorita Honeycote se abrieron de 
par en par y su mano bajó a su lado—. ¿Creías que eras la única que 
podía jugar al juego?—Se aclaró la garganta—. Tu piel es suave 
como...—Maldita sea, ¿qué era algo suave?—Seda. Sí, seda. —Un 
cliché, pero se felicitó mentalmente a pesar de todo—. Y tu pelo...— 
Con un movimiento fluido le quitó el gorro y lo arrojó a los estantes 
detrás de su escritorio. Aterrizó en su reloj antiguo en un singular 
ángulo. 


La Srta. Honeycote jadeó y le miró como si le hubiera quitado el 
corsé en lugar del maldito gorro. Pero como no había vuelta atrás, 
siguió adelante. 


—No puedo decidir si tu pelo es castaño, rojo o dorado. Es 
veleidoso, pero... encantador. 


Había perdido el sentido común. Si la expresión de perplejidad 
en la cara de la señorita Honeycote era una indicación, ella estaba de 
acuerdo. Pero sonrió tímidamente, haciendo que todo el momento 
incómodo valiera la pena. 


—Gracias. Por las gafas. 


Él gruñó. Ella aún no se había visto con las malditas cosas. 
Agarrándola por los hombros, la colocó frente al gran espejo que 
descansaba sobre la chimenea. 


— ¿Qué te parece? 
Frunciendo la nariz, ella dijo: 


—Se sienten más seguras que las viejas. Tal vez no se resbalen 
tanto. 


No entendía nada, maldita sea. 
— ¿Te gustan? 


—Supongo que habrá que acostumbrarse a ellas. Son bastante 
extrañas, ¿no? 


¿Extrañas? 


—No. —Se acercó y su pecho chocó con la espalda de ella. Sus 
miradas se encontraron en el espejo—. Mira de nuevo. 


La señorita Honeycote suspiró como si no le interesara en 
absoluto su reflejo. Qué diferente era de la mayoría de las mujeres. 
Original, real... y práctica hasta la saciedad. Por eso, la nota de 
extorsión. 


— ¿Quieres saber lo que yo pienso? —Preguntó. 

Su mirada se fijó en la de él en el espejo que tenían delante. 
—Estoy segura de que está decidido a decírmelo. 

—Te escondías detrás de tus viejas gafas. 


—Tonterías. —Ella se giró y trató de pasar junto a él, pero antes 
de que supiera lo que estaba haciendo, le había agarrado la parte 
superior de los brazos. 


— ¿Qué está haciendo? 


Buena pregunta. 
—Esto. 


Y la besó. 


IS 


Sus labios, cálidos y firmes contra los suyos, provocaron de 
alguna manera un estremecimiento en todo el cuerpo de Anabelle, 
haciéndola sentir agradablemente mareada. Le pasó los dedos por el 
pelo, presionando ligeramente el cuero cabelludo. La tensión de su 
moño se alivió un poco y oyó el tintineo de las horquillas contra el 
suelo. 


Había olvidado cómo respirar o, si respiraba, no tomaba 
suficiente aire. Todo era muy extraño. Y maravilloso. 


Esperaba tener un beso de verdad algún día. Ella y Daphne 
habían discutido largamente la posibilidad y acordaron que cada una 
preferiría ser besada por un caballero amable, gentil y no 
particularmente exigente. 


Ni en mil vidas habría soñado Anabelle que la besaría el mismo 
duque perversamente apuesto al que esa misma semana había 
intentado extorsionar cuarenta monedas de oro. 


Una parte de ella se preguntaba si se lo estaba imaginando todo; 
todas las horas dedicadas a la elaboración de intrincados abalorios en 
los últimos días sin duda habían adormecido su cerebro. Abrió los ojos 
para echar un vistazo y vio el oscuro mechón de pelo sobre su frente. 


No era un sueño. 


Aunque era difícil de entender, era el mismo duque formidable 
que la había capturado bajo un puente. Sus elegantes ropas no podían 
disimular la fuerza enjuta y la pura intensidad que había debajo. Y el 
objeto de su intensa atención en ese momento era ella. 


La barba incipiente de su barbilla le hacía cosquillas en la 
mejilla. Su boca cubría la suya de la forma más íntima, sus labios se 
amoldaban perfectamente a los de ella. Su sabor era como el de un té 
picante, canela y masculino. Saboreó cada sensación como una viajera 
en una tierra extranjera llena de texturas y aromas exóticos. 


Las manos de él bajaron por su columna vertebral y se posaron 
en la parte baja de su espalda, donde frotó pequeños círculos 
embriagadores que hicieron que sus piernas se volvieran gelatina. La 
besó con más fuerza, separó sus labios y los recorrió con la lengua. La 
presión, cálida y húmeda, hizo que su corazón latiera con fuerza, y lo 
comprendió. 


Comprendió por qué tantas mujeres de la tienda de ropa de la 
señora Smallwood estaban dispuestas a arriesgar su reputación por un 
beso. 


Y entonces, la frente del duque chocó con sus nuevas gafas. 


Sus ojos se abrieron de golpe, y por un momento se sintió 
confundida por el vaho que cubría sus lentes. Dudaba de que hubiera 
una metáfora más obvia del juicio nublado. Dios le estaba dando una 
señal. Una bofetada divina. 


—Déjame quitártelas, —dijo el duque con suavidad, acercándose 
a los aros. 


—No. —Si le dejaba, antes de que se diera cuenta le pediría que 
le quitara otros artículos personales. Prefirió no someter su propia 
fuerza de voluntad a una prueba tan rigurosa. 


—-Creo, —dijo ella, dando un paso atrás—, que debería irme. — 
Se quitó las gafas, limpió cuidadosamente los cristales con el pichi y se 
las volvió a poner. Su corazón seguía latiendo con fuerza, pero la 
simple costumbre de ponerse las gafas la ayudó a serenarse. 


Cielos. Este encuentro rebajaría aún más su opinión sobre su 
carácter. En su mente, probablemente había pasado de ser una 
extorsionista a una extorsionista de moral relajada, una etiqueta que 
parecía innecesariamente redundante. 


El se acercó a ella, y luego se detuvo como si estuviera 
desgarrado. 


—Anabelle, señorita Honeycote, debería disculparme por mis 
acciones. 


Ella negó con la cabeza. Si él se había equivocado, ella también 
lo había hecho. Una disculpa no la haría sentir mejor. 


El duque se acercó a ella y le puso la palma de la mano en la 
mejilla, obligándola a mirarle. 


—Siento si te he hecho sentir incómoda. Pero no lamento 
haberte besado. 


Oh. Anabelle no estaba acostumbrada a tales declaraciones, así 
que trató de recordar lo que Daphne decía normalmente a sus 
enjambres de pretendientes. 


—Yo, me siento muy halagada por sus atenciones. Sin embargo, 
creo que debería irme y que deberíamos dejar esto olvidado, —dijo 
con firmeza—. Estoy segura de que las gafas deben de haber sido muy 
caras, y no sé cómo ni cuándo podré pagarle, pero lo haré. —Lo único 
que podía hacer era confeccionar vestidos—. ¿Tiene alguna otra 
pariente femenina para la que pueda crear vestuarios? 


—Tengo catorce tías abuelas, de edades comprendidas entre los 
cincuenta y nueve y los ochenta y dos años. 


Ella parpadeó lentamente, preguntándose cuánto habían costado 
las gafas. 


—FEs una broma. 


El sonrió en respuesta. Por supuesto que estaba bromeando. Pero 
ella suspiró aliviada. 


La sonrisa de él se desvaneció y sus cejas oscuras se juntaron en 
un ligero ceño. 


—No me debes nada por las gafas. Rompí las viejas. 


Ella enarcó una ceja para que él supiera que era consciente del 
gran fallo de su lógica, a saber, que él nunca habría pisado sus gafas si 
ella no le hubiera escrito una nota de demanda bastante desagradable. 


Exhalando, trató de recuperar cierta apariencia de 
respetabilidad. Se alisó las faldas y se acomodó los mechones de pelo 
sueltos detrás de las orejas, sin dejar de ignorar las divertidas miradas 
del duque. 


—Buenas tardes, Su Gracia, —dijo y, con toda la dignidad que 
pudo reunir, se dirigió hacia la puerta. Él retrocedió, impidiéndole el 
paso, y tomó una de sus manos entre las de él. Con una sonrisa 
perversa, dijo —: Buenas tardes, señorita Honeycote, —y le dio un beso 
en el dorso de la mano. 


Ella hizo todo lo posible por parecer indiferente, pero salió de la 
habitación con las piernas temblorosas. Estaba asimilando la 


importancia de lo que había hecho. Había besado a su jefe, que 
resultaba ser un duque y el hombre al que había intentado 
extorsionar. Una clara y flagrante violación de sus propias reglas de 
conducta. Se apresuró a bajar el pasillo y dirigirse a la escalera cuando 
se detuvo en seco. 


Al diablo con todo, tenía que volver. 


Llena de temor, se dio la vuelta y regresó al lugar del beso, es 
decir, al estudio. Cuando llegó a la puerta, el duque estaba mirando 
por la ventana de forma contemplativa. No estaba segura de lo que 
esperaba que estuviera haciendo, pero se sintió muy aliviada al ver 
que no estaba, oh, golpeando su frente contra el escritorio en señal de 
arrepentimiento, o bebiendo un gran vaso de ginebra. 


Cuando ella se aclaró la garganta, él la miró, sorprendido. Y, tal 
vez, un poco esperanzado. 


—He venido a recuperar algo que me pertenece. —Sin esperar 
permiso, cruzó el estudio, quitó el gorro del reloj y se lo puso en la 
cabeza. 


Se le ocurrió que debía modificar su Lista de Nunca para incluir 
las reglas que regían su inusual relación con el duque. La primera 
adición sería: No quitarse nunca la gorra, o permitir que te la quiten, en 
presencia del duque, ya que puede ser el único impedimento para que 
ambas partes se comporten de forma desenfrenada. Sí, ahora que lo 
pensaba, las reglas eran definitivamente necesarias. 


No se atrevió a mirarlo mientras salía de la habitación, por 
segunda vez. Estaba segura de que él se burlaría de ella; pero claro, él 
se había burlado de ella desde que la conoció. 


El problema era que ahora le importaba mucho más de lo que 
debería. 


Capítulo Ocho 


Al día siguiente, mientras Owen estaba sentado en su carruaje, 
atravesando la ciudad para llegar a una cita, seguía tratando de 
asimilar lo que había hecho. Al principio se dijo a sí mismo que había 
besado a Anabelle porque le daba pena. Eso era ridículo. Ella no era el 
tipo de mujer que uno compadece, nunca lo permitiría. 


Luego se preguntó si ella lo había seducido de alguna manera 
con miradas tímidas y sutiles invitaciones. Pero eso también era 
ridículo. Era imposible que una mujer fuera tímida con un enorme 
gorro suelto. 


Se podría argumentar que en ausencia de una amante, él había 
bajado sus estándares normalmente altos para la compañía femenina. 
Pero... no. 


La verdad es que la había admirado desde la primera mañana 
que la conoció. La había deseado desde la noche en que ella tropezó y 
cayó en sus brazos. Era inteligente, orgullosa, hermosa y leal. 


Una combinación condenadamente excitante. 


Justo esta mañana, se encontró inventando excusas para pasar 
por la sala de trabajo donde sabía que ella estaría. Fue entonces 
cuando se dio cuenta de que necesitaba salir de la casa. Decidido a 
concentrarse en los negocios, en los contratos, en los asuntos 
patrimoniales y en las finanzas, se recostó en el sillón de terciopelo de 
su carruaje y pasó sus manos por su cara. 


Tal vez, una vez que terminara su reunión con James Averill, 
Owen podría convencer al abogado, que también era un amigo de 
confianza, de que fuera a Bond Street para un combate de boxeo. 


Owen era un boxeador decente. Había participado en varias 
peleas de taberna y, aunque rara vez salía ileso, el otro tipo solía 


quedar mucho peor. Pero Owen no era rival para Averill en un 
combate de boxeo. Unos cuantos golpes sólidos en la cabeza de Owen 
podrían ayudarle a olvidarse de Anabelle. O, al menos, a devolverle el 
sentido común. La idea le animó. 


Su carruaje se detuvo frente a la oficina de Averill en Chancery 
Lane. Owen subió por una pasarela de piedra de aspecto antiguo y 
entró en el despacho de Averill, que estaba repleto de una extraña 
colección de muebles exóticos que había comprado en sus viajes. El 
abogado estaba inclinado sobre una pila de papeles en su escritorio 
con un aspecto totalmente perplejo, como un arqueólogo frustrado 
que intenta descifrar jeroglíficos. 


Sin preámbulos, miró a Owen y dijo: 


—Las asignaciones que has establecido para tus tías son 
extremadamente generosas, Huntford. ¿Estás seguro de que no has 
escrito un cero o dos más aquí?—Hizo girar un papel para que Owen 
lo examinara. 


Owen comprobó la cifra y gruñó. 


—Son unas dulces ancianas. Y me conocen desde que estaba en 
pañales. 


—Ah. En ese caso, sus prestaciones no pueden ser muy grandes. 
—Averill sonrió —. Después de ver estas cifras, estoy pensando que 
debería subir mis honorarios. 


Owen cogió una urna de aspecto lúgubre e inspeccionó una 
grieta cerca del borde. 


— ¿Para que puedas comprar más muebles destartalados y 
jarrones astillados? 


Averill saltó de su silla, le arrebató el jarrón y lo acunó en el 
pliegue de un brazo como si fuera su primogénito. 


—Es una reliquia de la antigua Grecia. Pagué por él casi tanto 
como tú por tú caballo castrado la primavera pasada. 


—Si esa es tu idea de una inversión, —dijo Owen—, debo estar 
loco para confiarte mis asuntos de negocios. 


—No estoy loco. Soy un poco ingenuo, tal vez. —Sonrió, dejó el 
jarrón sobre una pila de tomos polvorientos detrás de él y volvió a su 
silla. 


Riéndose, Owen recogió la estatua de mármol blanco de un 
hombre con las piernas cruzadas que ocupaba su silla. 


—Lo siento, —dijo al Buda, colocándolo en el suelo. A Averill—: 
¿Qué tal la ópera de anoche? 


—Espantosa. Mi hermana, sin embargo, quedó hipnotizada por 
la representación. Se declaró en deuda para siempre contigo. Gracias 
por cedernos tus asientos. 


Owen levantó una mano, feliz de haberse librado. 


—La señorita Starling, sin embargo, se sintió decepcionada al 
descubrir que estábamos en tu palco... y tú no. —Averill levantó una 
ceja arrogante. Owen disfrutaría dándole unos cuantos puñetazos más 
tarde—. Su dote llenaría muy bien tus arcas. 


—'Mis arcas van bien. 


—Es cierto, pero si sigues dando a esas tías tuyas enormes 
asignaciones... 


—Maldita sea, Averill, sólo dame los malditos papeles para 
firmar. 


Una hora y un par de tragos después, el asunto de Owen estaba 
concluido. Se aflojó el corbatín mientras Averill servía más brandy en 
sus copas. 


—Lo que has conseguido en poco más de dos años, —reflexionó 
Averill—, es poco menos que milagroso. Ojalá mis otros clientes se 
tomaran sus responsabilidades la mitad de en serio que tú. 


Owen miró fijamente su vaso. En lugar de enfrentarse a la 
desagradable realidad de una esposa adúltera y una fortuna 
menguante, el padre de Owen se había apuntado con una pistola a la 
sien derecha y había apretado el gatillo. Un acto cobarde y egoísta 
como pocos. De niño, Owen no había querido otra cosa que ser como 
él: montar en buenos caballos, organizar lujosas fiestas y beber coñac 
caro. 


Pero Owen no era como él. Nunca defraudaría a su familia, 
nunca eludiría las responsabilidades de su título. 


Le había molestado verse empujado al papel de duque tan 
repentinamente, pero enderezar los asuntos de sus propiedades le 
estaba dando más satisfacción de lo que pensaba. Le llevaba mucho 


tiempo y energía, pero valía la pena. Sus hermanas valían la pena. 


La reunión con Averill había sido productiva y, sin embargo, 
Owen aún no había conseguido desterrar a Anabelle de su mente. 


Se le ocurrió que su atractivo podía provenir del misterio que la 
rodeaba. La señorita Starling, por ejemplo, aunque innegablemente 
hermosa, no era atractiva. Owen tuvo la desgracia de sentarse junto a 
ella durante un musical la semana pasada, y durante los veinte 
minutos que duró la actuación, se enteró de que había pasado el día 
bordando pájaros en un pañuelo y comprando un sombrero nuevo. 
Ella esperó a que él le hiciera un cumplido sobre este último, y lo 
hizo, aunque a él le pareciera poco llamativo. La Srta. Starling era 
como cualquier otra joven en el mercado matrimonial: intentaba 
atrapar a un caballero con título por cualquier medio posible. 


Pero Anabelle era un enigma, y ahí radicaba su encanto. Si 
supiera más sobre ella, seguramente perdería su fascinación por ella. 


Incluso dentro de los confines de su propia mente, la teoría 
sonaba débil. 


Agitó el líquido en su vaso, estudiando las ondas que creaba. 
Anabelle había intentado extorsionarle. Confiaba en que la historia 
sobre las terribles circunstancias de su familia fuera cierta, pero ¿qué 
pruebas tenía? Tal vez ella había mentido sobre el estado de su madre 
para ganarse su simpatía. No estaba de más investigar. 


— ¿Has oído hablar del Dr. Conwell?—Le preguntó a Averill. 
La preocupación se reflejó en el rostro de su amigo. 
— ¿Están bien tus hermanas? Espero que ninguna esté enferma. 


—Olivia está bien, y Rose... bueno, ella está igual. Pregunté 
porque la madre de uno de mis sirvientas está enferma. El Dr. Conwell 
está tratando a la mujer, y tengo curiosidad. Er, por saber qué tan 
grave es su condición. 


Averill lo miró con desconfianza, maldita sea. 


— ¿La sirvienta está pidiendo demasiado tiempo libre, eludiendo 
sus obligaciones y cosas por el estilo? 


—Nada de eso. Pero me pregunto si su madre está tan enferma 
como afirma la señorita Honeycote. 


— ¿Será que la Señorita Honeycote es joven y hermosa? 
No tenía sentido mentirle a Averill. 
—Sí. Pero también es testaruda y conspiradora. 


Su amigo asintió sagazmente con la cabeza y apuntó con los 
dedos. 


— ¿Estás pensando en una amante o en un matrimonio? 


—Por Dios. Es costurera. Se viste como una solterona que lleva 
un par de décadas en la estantería. No es material de duquesa. 


—Amante, entonces. 


—No. —Owen se enfureció. Cómo deseaba arrancar de un 
puñetazo la sonrisa de la cara de Averill. En cambio, se puso de pie y 
dijo—: Esta maldita inquisición ha terminado. Voy a cabalgar por la 
ciudad y preguntar a mi médico sobre Conwell. ¿Por qué no vienes, y 
después podemos boxear unos cuantos asaltos? 


Averill se levantó, flexionó las manos y miró a Owen como si se 
hubiera vuelto loco. 


—Si estás seguro. 
Owen lo fulminó con la mirada y se dirigió a la maldita puerta. 


— ¿Vienes o no? 


IS 


Anabelle casi había terminado con el vestido de baile de Olivia. 
Era de raso blanco, con un corpiño y mangas de raso azul que 
resaltaba los ojos verdes claros de Olivia. Las mangas, con aberturas 
en la parte delantera, se sujetaban con broches dorados a juego con 
una cenefa griega. Anabelle pensaba coser la cenefa con hilo dorado, 
pero necesitaba que Olivia se probara el vestido una vez más antes de 
hacerlo. 


Como Olivia estaba de compras y no estaría disponible hasta 
dentro de media hora por lo menos, Anabelle se aventuró a bajar a 
preguntar al señor Dennison por el correo. Habían pasado dos días sin 


una carta de Daphne. Como nunca había estado separada de su familia 
durante tanto tiempo, Anabelle las echaba de menos. Estaba 
acostumbrada a llegar a casa después del trabajo, sentarse junto a la 
cama de mamá y contarles a ella y a Daphne todo sobre los 
extravagantes clientes de la tienda. Cosas tontas, como que una 
condesa exigía cinco plumas de avestruz en su sombrero o que una 
debutante quería que le cosieran un relleno en la zona del pecho de su 
corsé, 


Desde que Anabelle había llegado a la casa del duque, hacía 
apenas cinco días, había visto y experimentado muchas cosas. A mamá 
le encantaría oír hablar de la araña de cristal del vestíbulo del duque, 
y a Daphne le encantaría oír hablar del beso en el estudio del duque. 
Anabelle suponía que podría describir la araña en una carta, pero un 
beso como aquel... bueno, desafiaba cualquier descripción. 


En ausencia de una carta de su hermana, Anabelle imaginó todo 
tipo de tragedias. Tal vez Daphne había caído enferma, o la salud de 
su madre había empeorado, o habían agotado el dinero que el duque 
les había enviado y morirían de hambre en su apartamento en lugar 
de preocupar a Anabelle. Esperaba desesperadamente noticias de ellas. 


Cuando localizó al mayordomo en su puesto habitual en la 
despensa, sus blancas cejas se elevaron hasta la mitad de su arrugada 
frente. 


—Señorita Honeycote, —dijo amablemente—. ¿En qué puedo 
ayudarle? 


—Buenas tardes, señor Dennison. ¿Podrías decirme si ha llegado 
el correo? 


—Sí, ha llegado. —Se levantó del taburete y le indicó a Anabelle 
que le siguiera. Después de rebuscar entre un montón de cartas que 
había en una mesa del vestíbulo, le entregó un sobre—. Ha llegado 
hace un momento. 


Ella miró el sobre, aliviada al ver la letra de Daphne. 


—Gracias. —Golpeó el sobre contra la palma de su mano y se 
dirigió a la intimidad de su dormitorio para leer la nota de su 
hermana. Después de quitarse los zapatos y subirse a la cama, metió 
los pies debajo de ella y abrió la carta. 


Mi querida Belle, 


Siento no haberte escrito durante un par de días. Debes estar ansiosa 
por tener noticias de mamá. Me gustaría poder decirte que su estado está 
mejorando, pero, por desgracia, empeora. Su tos es persistente y come muy 
poco. No es por falta de comida. Gracias a la generosa suma que enviaste, 
he estado festejando como la mismísima reina, pero ni siquiera los mejores 
cortes de carne tientan a mamá. 


Está tan débil que lo único que quiere hacer es dormir. Se lo permito, 
en gran parte, ya que parece muy agotada. Al menos sus frecuentes siestas 
le dan algo de paz para la tos. El Dr. Conwell la visitó ayer y le recetó más 
medicamentos. Prometió revisar a mamá a principios de la semana que 
viene. 


Mientras tanto, estoy haciendo todo lo posible para que esté cómoda. 
Ayer, la Sra. Bowman vino a sentarse con mamá mientras yo hacía 
algunos recados. Pasé por la biblioteca y tomé prestados varios libros. 
Empecé a leerle a mamá una de las novelas de la Sra. Radcliffe, y parece 
que le gusta, hasta que se queda dormida. Eso nos ayuda a pasar el 


tiempo. 


Cómo me gustaría tener mejores noticias para compartir. Sé que 
estás trabajando duro para mantenernos, y estoy muy agradecida por todo 
lo que has sacrificado. Sin embargo, no puedo evitar desear que estés aquí. 
Estoy segura de que sabrías qué hacer para ayudar a mamá. 


Por supuesto, te haré saber si hay algún cambio en su condición. 
Mientras tanto, cuídate mucho y no dejes que esta noticia te aflija 
demasiado. 


Con mucho cariño, 
Daph 


Apretando la carta contra su pecho, Anabelle se ahogó en un 
sollozo. Su madre estaba cada vez más enferma, y ya había estado 
terriblemente enferma para empezar. Si Daphne, la eterna optimista, 
estaba preocupada, la situación debía ser grave. 


Anabelle se levantó de la cama y se paseó por la habitación. 
Necesitaba ver a su madre por sí misma. Sin embargo, el duque había 
dejado claro que no se le permitirían las visitas durante el plazo de su 
contrato. Aunque había sido justo en la mayoría de los aspectos, había 
sido inflexible en cuanto a que ella era una prisionera en su casa. No 
podía culparlo por no confiar en ella. Probablemente temía que se 
fuera de la ciudad y dejara a sus hermanas sin más que medio vestido 
de baile cada una. No tenía intención de incumplir su parte del trato, 


pero no podía abandonar a su familia. 
Tendría que escabullirse en medio de la noche. Esta noche. 
— ¡Buenas tardes, Anabelle! 


La visión de Olivia de pie en la puerta de su dormitorio hizo que 
Anabelle saltara y diera un pequeño grito. 


—-Oh, querida, perdona que te haya asustado. ¿Estás bien? 
Anabelle sonrió, aunque sus manos seguían temblando. 


—Estoy bien. —Dobló la carta de Daphne y la metió en el 
bolsillo de su delantal—. Me alegro de que esté aquí. ¿Tiene tiempo 
para una prueba más? 


—Esperaba que me lo pidieras, —dijo Olivia alegremente—. 
Estoy deseando probármelo. 


—Entonces lo hará. —Anabelle la condujo al taller y ayudó a 
Olivia a ponerse el vestido, aliviada de tener una distracción de las 
noticias de la carta de Daphne. Aunque no había nada que pudiera 
hacer en ese momento, se consoló con la certeza de que esa noche 
visitaría a su madre y a Daphne. El truco sería salir de la casa del 
duque. Y luego volver a entrar. 


Olivia se quedó quieta mientras Anabelle abrochaba el vestido. 
Observó cómo Olivia colocaba la palma de la mano sobre su estómago 
y se acicalaba en el largo espejo que tenía delante. 


—Este cordón de seda ciruela es precioso, —dijo—. Me veo 
casi... 


— ¿Bonita?—Ofreció Anabelle—. Definitivamente. Su tarjeta de 
baile estará llena en el baile de Lady Milverton. 


—No sé cómo agradecértelo. Tampoco Rose. Ella adora el 
vestido que le hiciste. Pero sobre todo, creo que te adora a ti. 


—No puedo imaginar por qué. —No era el tipo de persona que 
las jóvenes admiraban. A veces las matronas lo hacían, como la Sra. 
Bowman, tal vez porque les gustaba el mismo tipo de gorro. 


Anabelle se había encariñado con Rose y disfrutaba de sus 
visitas al taller. Pero la conversación era casi siempre unilateral. 
Aunque Rose se comunicaba por medio de gestos y, ocasionalmente, 
escribiendo, a Anabelle le hubiera gustado escuchar su voz y tener una 


Charla sincera. 


—Me alegro de que Rose esté contenta con su vestido, —dijo 
Anabelle, agachándose para sujetar el dobladillo de Olivia—. Alguien 
con una naturaleza tan amable y generosa se merece toda la felicidad. 
—Hizo una pausa—. Perdóneme por hacer una pregunta personal, 
pero ¿por qué no habla? 


Olivia suspiró. 


—Lo hacía antes. Era una cosita locuaz hasta hace unos tres 
años. 


A Anabelle se le apretó el estómago. 
— ¿Fue herida? 


—No. Es decir, no estamos del todo seguros. —Olivia frunció el 
ceño y se levantó el dobladillo del vestido para no tropezar con él, se 
dirigió al asiento de la ventana y se sentó en el cojín descolorido. 
Anabelle la siguió y se sentó a su lado—. Rose era una chica vivaz y 
animada. Pero cuando tenía quince años, nuestra madre se fue. 


— ¿Dónde? 


—Creemos que tenía un amante en el continente. —Olivia lo 
dijo con naturalidad, pero las finas arrugas a ambos lados de su boca 
delataban su dolor. 


Anabelle sabía algo de la escandalosa reputación de la duquesa y 
deseaba no saberlo. 


—  ¿Sigue... viviendo?—Aunque era de mala educación 
entrometerse, Olivia parecía aliviada de hablar de ello. 


—No he oído ningún informe que diga lo contrario, así que 
supongo que sí. Sin embargo, no hemos recibido ninguna carta de ella. 


—Lo siento. 


Olivia trazó el cordón de seda de su estómago, entrecruzándolo, 
de un lado a otro. 


—No estaba particularmente unida a ella. Se fue sin siquiera 
despedirse, destruyendo a mi padre. Se suicidó unas escasas semanas 
después. 


Anabelle jadeó. Había oído rumores de que el ex duque se había 


suicidado, pero, por supuesto, las autoridades habían calificado su 
muerte de accidente para que pudiera tener un entierro adecuado. 


—-Oh, Olivia. No sé qué decir. 


—Owen se ocupó de nosotros, se ocupó de todo. Pero no ha sido 
capaz de sanar a Rose. Nada le duele más. 


A Anabelle le dolió el corazón. 


—No creo que Rose esté rota. Parece feliz, y es evidente que os 
quiere a ti y a tu hermano. 


—Rose y yo tenemos muy pocos secretos, pero ni siquiera yo sé 
lo que pasó ese día: el día en que mi madre se fue. Estábamos todos en 
Huntford Manor, nuestra finca, donde mis padres organizaban una 
fiesta en casa. La cuarta noche después de la llegada de los invitados, 
Rose desapareció. La gente la buscó toda la noche. A la mañana 
siguiente, mi madre se había ido y Owen encontró a Rose durmiendo 
en el establo. Físicamente, parecía estar bien, pero no ha vuelto a 
hablar. 


No le correspondía a Anabelle, pero tenía que preguntar. 


— ¿Habéis tratado de hablar con ella sobre esa noche? ¿Para 
saber qué pasó? 


—Sí, Owen y yo lo hemos intentado. No sabemos por qué se fue 
de la casa o qué la molestó tanto. Cada vez que sacamos el tema, se 
queda mirando al frente, como si no estuviéramos allí. —Olivia lanzó 
un profundo suspiro—. Owen pensó que no debía presentarse este 
año, a pesar de que tiene diecisiete años. Le preocupaba que la gente 
la ridiculizara, que confundiera su silencio con falta de inteligencia. 
Peor aún, le preocupaba que un caballero sin escrúpulos intentara 
aprovecharse de su condición. 


—Puedo entender sus reservas. Es muy protector con las dos. 


—Eso es un eufemismo. —Olivia sonrió con desgana—. Sin 
embargo, le convencí para que dejara a Rose debutar en algunos bailes 
menores. Ella tiene más fuerza de carácter que nadie que conozca. 
Aislarla de la sociedad sería injusto e insultante en cierto modo. 


Anabelle estaba impresionada. Y avergonzada de no haber 
reconocido esa verdad por sí misma. 


—Tiene suerte de tener una hermana como usted. 


—Yo también tengo suerte. 


Se sentaron en un silencio agradable durante unos momentos, y 
luego, como si la idea se le acabara de ocurrir, Olivia preguntó: 


— ¿Tienes una hermana? 
Anabelle tocó la carta en su bolsillo. 


—Sí, la tengo. Es unos años más joven que yo y mucho más 
guapa. 


Olivia se acercó y le apretó la mano. 


—Lo dudo. Es decir, estoy segura de que tu hermana es 
encantadora, pero tú también lo eres. Tal vez de una manera 
diferente. 


El duque también la había llamado hermosa. Al parecer, toda la 
familia tenía ideas extrañas sobre la naturaleza de la belleza. Pero 
Anabelle tenía mayores preocupaciones. Ya llevaba un día de retraso 
en su programa de confección y tenía que terminar el vestido de 
Olivia esta noche. Luego, cuando todos se hubieran ido a la cama, 
tenía que pensar en cómo escabullirse de la casa, visitar a su familia 
en plena noche y volver a Mayfair antes del amanecer. Desearía tener 
la ropa de chico con ella, pero Daph no se la había enviado. Tendría 
que pegarse a las sombras y caminar a paso ligero. 


La noche iba a ser larga. 


Capítulo Nueve 


A las dos de la mañana, Anabelle echó las sábanas hacia atrás y 
se levantó de la cama, completamente vestida con un vestido gris 
oscuro que esperaba que se mezclara con la noche. Se calzó las botas y 
se las ató con fuerza como si eso fuera a protegerla de los rufianes que 
vagaban por las calles de Londres. Tal vez podría correr más rápido, si 
fuera necesario. 


Pero rezó para que no llegara a eso. 


La casa estaba tan silenciosa como una iglesia. Anabelle salió 
por la sala de trabajo y luego se dirigió al tenue pasillo. Pasó de 
puntillas por delante de la puerta de Rose, luego de la de Olivia, y 
bajó la escalera hacia el segundo piso. Al pasar por el estudio del 
duque, se le aceleró el pulso. La noche anterior apenas parecía real. 
Nunca olvidaría la sensación del cuerpo del duque, cálido y sólido, 
detrás del suyo, ni la maravilla de descubrir lo perfectamente que su 
boca se ajustaba a la de ella. Su rostro se sonrojó y caminó más 
rápido, como si al alejarse de la escena pudiera borrar las huellas en 
su mente. Una tontería, pero valía la pena intentarlo. 


En silencio, se deslizó hacia la estrecha escalera de los sirvientes, 
en la parte trasera de la casa, y bajó los chirriantes escalones, pisando 
tan ligeramente como pudo. Al llegar a la puerta trasera, se detuvo y 


recuperó el aliento. Había pensado en salir de la casa por esa puerta, 
pero un criado podría descubrir que la puerta se había quedado sin 
cerrar y corregir el descuido, impidiéndole volver a entrar. Además, la 
puerta trasera daba al jardín, y desde las ventanas del piso superior, 
Anabelle había observado la puerta de la alta valla de hierro negro, 
que sin duda estaba cerrada. El Señor Dennison dormía cerca de la 
puerta principal, por lo que estaba fuera de lugar. 


Necesitaba una ruta de escape alternativa y, tras muchas 
deliberaciones, se decidió por la ventana de la biblioteca. La 
biblioteca, situada en la planta baja en la parte delantera de la casa, 
tenía ventanas que daban a la calle. Era una simple cuestión de abrir 
la hoja y salir a la acera. 


Eso esperaba. 


Con pasos deliberados, Anabelle se abrió paso entre los 
armarios, los sillones y las mesas decoradas hasta llegar a la enorme 
ventana central de la sala. Las pesadas cortinas de terciopelo estaban 
cerradas y, cuando se deslizó tras ellas, se formó un capullo a su 
alrededor que le permitió trabajar en la hoja sin temor a ser detectada. 
La cerradura se atascó al principio, pero finalmente la deslizó hacia un 
lado y abrió la ventana varios centímetros. El aire cálido y húmedo le 
besó la cara e inhaló profundamente. Podía hacerlo. Daphne y mamá 
la necesitaban. 


Después de asegurarse de que nadie pasaba por delante de la 
casa, sacó la cabeza por la ventana y observó el terreno que había 
debajo. La caída parecía más grande de lo que había imaginado, tal 
vez a un metro del suelo. Con una rápida pero ferviente oración, 
levantó una pierna por el alféizar, se coló por la ventana y saltó al 
suelo y a la libertad. 


IS 


Owen decidió volver a casa andando desde el White's. Había 
disfrutado de una excelente cena y de varias bebidas excelentes 
después. Un paseo enérgico, para despejar la cabeza, era 
definitivamente necesario. 


Esa misma tarde, él y Averill habían visitado al médico de Owen 
y habían hecho algunas averiguaciones. Su médico nunca había oído 
hablar de Conwell. Entonces Owen indicó a su cochero que los llevara 


a la dirección donde había enviado el dinero para el tratamiento de la 
madre de Anabelle. La casa, situada en una zona bastante sombría de 
la ciudad, parecía abandonada. 


Parecía que su costurera era más manipuladora de lo que él 
creía. 


Probablemente, Anabelle había inventado la enfermedad de su 
madre, había inventado el nombre del médico y le había dado la 
dirección de un cómplice, posiblemente su amante. Owen ignoró la 
sensación de malestar que sentía en sus entrañas. 


Si ella estaba involucrada con alguien, no era asunto suyo, pero 
no toleraría su engaño. Qué tonto había sido al creerla, enviando 
dinero a médicos, boticarios, madres enfermas y hermanas indefensas. 
Obviamente, la lujuria lo había cegado. Mañana por la mañana 
convocaría a Anabelle a su estudio y le dejaría claro que... 


¿Qué demonios estaba pasando en su casa? 


Se detuvo en la esquina de su calle y entrecerró los ojos ante lo 
que parecía ser el torneado trasero de una mujer colgando de una 
ventana. 


Su ventana. 


Se mantuvo cerca de la fachada de ladrillo de la casa por la que 
pasaba, pero siguió caminando hacia la mujer. Cuando la mujer se 
deslizó por el alféizar, sus faldas se engancharon en la hoja. Owen 
vislumbró unas piernas ágiles a la luz de la lámpara antes de que ella 
cayera al suelo sin contemplaciones y se bajara el vestido. Ella miró a 
su alrededor, así que él apoyó la espalda en el ladrillo rugoso y esperó 
a ver en qué dirección se dirigía. 


Tenía que ser Anabelle. Incluso sin ese gorro ofensivo, reconoció 
sus eficientes movimientos y las delgadas líneas de su cuerpo. Su 
corazón se aceleró al verla. Tal vez porque una confrontación era 
inminente. 


Pero, además, estar cerca de ella siempre le calentaba la sangre. 


¿Qué demonios hacía ella saliendo a escondidas de su casa? Por 
un lado, era muy peligroso que una mujer anduviera por las calles de 
Londres de noche. Pero había algo más que le molestaba. 


Ella quería escapar. 


Él había pensado que todos se llevaban razonablemente bien. A 
sus hermanas les gustaban los vestidos que Anabelle les hacía. A ella 
le gustaban sus nuevas gafas. A él le gustaba la forma en que ella 
besaba. 


Pero ahora ella se iba, y a esta hora de la noche la única 
explicación posible era una cita romántica. 


Owen se tragó la bilis en la garganta y se escabulló detrás de 
ella. Ella se dirigió al este, marchando por la acera como si fuera la 
dueña, pero él supuso que su bravuconería era una fachada. Cualquier 
mujer en su sano juicio estaría aterrorizada. Apretó los puños. ¿Qué 
clase de hombre debía ser su amante si la dejaba vagar por las calles, 
sin escolta, en medio de la noche? 


Por Dios, Owen pronto lo averiguaría. 


IS 


Las lámparas de gas iluminaban el barrio desierto. El ocasional 
graznido de un búho o el estruendo de un carruaje en una calle 
cercana acentuaban el silencio. Anabelle se apresuró, deteniéndose de 
vez en cuando para escuchar, como si sospechara que alguien la 
seguía. 


Él se retiró más hacia las sombras, y ella aumentó su ritmo 
durante las siguientes manzanas mientras dejaba la relativa seguridad 
de Mayfair para dirigirse a una parte menos recomendable de la 
ciudad. Al llegar a la esquina de las calles Holborn y Red Lion, resonó 
un aullido. Anabelle se congeló y a Owen se le erizaron los pelos de 
los brazos. 


De entre las sombras, un par de enormes perros se lanzaron a la 
carga, dirigiéndose directamente hacia ella. Sus ojos brillaban blancos 
en la oscuridad, malvados como los sabuesos del Hades. Las bestias 
ladraron y enseñaron los dientes mientras acortaban la distancia a la 
carrera. Esperaba que fueran matones o dandis borrachos, por el amor 
de Dios, no perros. Del collar que rodeaba el grueso cuello de cada 
perro, una cuerda deshilachada se arrastraba, ondulando detrás 
mientras corrían. 


Si sus costillas sobresalientes eran una indicación, las bestias 
estaban hambrientas. 


— ¡Anabelle!—Ella se volvió hacia él, y en la inquietante luz 
amarilla de las farolas pudo ver su terror—. ¡Corre! 


El cogió una piedra y corrió hacia los perros, con la esperanza de 
alejarlos de ella. Pero no podía lanzar la piedra y arriesgarse a herirla. 


Ella miró a la izquierda, hacia una plaza desierta, luego a la 
derecha, por un callejón. Levantando sus faldas, corrió hacia el 
callejón y desapareció entre dos edificios. 


Él lanzó la piedra a la pareja de sarnosos, pero éstos se limitaron 
a gruñir y saltar tras Anabelle por el callejón, pisándole los talones. 


Owen los persiguió, corriendo a toda velocidad. Dobló la 
esquina y... ¡maldita sea! El callejón terminaba en una pared de 
ladrillos. 


—Ya voy, —gritó. Aguanta. 


Ella giró la cabeza, lo vio a él y a los perros, y siguió corriendo. 
Quiso decirle que mirara por dónde iba, pero ella parecía incapaz de 
apartar los ojos de los feroces perros. 


Todavía a varios metros de distancia, le gritó: 


— ¡Cuidado! —Demasiado tarde. Se estrelló contra una caja de 
madera y cayó sobre ella, cayendo de espaldas. Uno de los sabuesos se 
abalanzó sobre ella, atrapando su falda entre sus mandíbulas y 
destrozándola en apenas un segundo. Intentó retroceder sobre su 
trasero, pero los perros la rodearon. 


— ¡Socorro! —Gritó. 


Owen corrió por el callejón, resbaladizo por la suciedad, 
agarrando una caja al pasar. Se precipitó entre los perros y se colocó 
sobre Anabelle, utilizando la caja para empujar al sabueso que le 
estaba royendo la falda. El perro chilló, retrocedió y el otro gruñó, 
clavando su feroz mirada en Anabelle. Owen le dio un golpe en la 
cabeza, haciéndolo caer. Al hacerlo, el primer chucho se lanzó sobre 
él, cerrando sus mandíbulas alrededor de su antebrazo. 


El dolor le subió por el brazo hasta el hombro. Anabelle gritó y 
se puso en pie a trompicones. 


— ¡Corre! —Le gritó él. Mientras un perro gemía y el otro 
utilizaba su brazo como un juguete, ella podía escapar. 


Intentó liberar su brazo balanceándolo, pero el perro sólo lo 
sujetó con más fuerza. Blandiendo la caja, mantuvo al otro perro a 
raya. 


Anabelle hizo caso omiso de su orden, lo que no es de extrañar. 
Tanteó el suelo y se precipitó a su lado. 


Él lo intentó de nuevo. 
—Vete. 


Como si no le hubiera oído, levantó una larga tabla de madera 
por encima de su cabeza. Con un grito primario, golpeó la tabla contra 
la cabeza del perro que estaba en el brazo de Owen. 


Al instante, el perro lo soltó y se acobardó; el otro hizo lo 
mismo. Owen les golpeó con la caja unas cuantas veces más y, por fin, 
salieron corriendo. 


Se quedó allí, tratando de recuperar el aliento, durante varios 
momentos. Al darse cuenta de que ya no necesitaba la caja como 
arma, la arrojó a un lado. La sangre le resbalaba por el brazo y le 
empapaba la manga. 


— ¿Estás herida?—Preguntó, observando sus ropas desgarradas 
y su cara manchada. 


—Yo... creo que no. —Se apoyó en la pared como si sus piernas 
no pudieran sostenerla. 


Sin pensarlo, él la atrajo hacia sí y la rodeó con su brazo bueno. 
Inhaló el aroma limpio de su cabello, un refugio en la oscuridad del 
callejón, y saboreó la presión de su cuerpo contra el suyo. Había 
preguntas que necesitaba hacer, pero por ahora le bastaba con 
abrazarla. 


Le besó la parte superior de la cabeza y ella levantó la cara para 
mirarle. 


—Veo que tus gafas siguen intactas. 
Ella le dedicó una débil sonrisa. 
—SÍ. 


Con una mano, se las quitó con cuidado y se las guardó en el 
bolsillo. Luego le besó la frente, los ojos, las mejillas y, por último, la 
boca. Acunando su cara entre las manos, separó sus labios con la 


lengua y la saboreó. No intentó contener su deseo. En lugar de eso, la 
besó como lo había deseado: con rabia, febrilmente, posesivamente. 


Como si ella fuera realmente suya. 


Anabelle respondió. Se aferró a él y su lengua se enredó con la 
de él en una imitación de algo más íntimo. Cuando él profundizó el 
beso, ella gimió y le clavó los dedos en el pelo como si lo quisiera aún 
más cerca. 


A él le dolía el corazón por la ironía de todo aquello, porque 
sabía que lo que ella realmente quería, lo que había intentado hacer 
aquella misma noche, era huir. 


Owen perdió la noción del tiempo. No quería dejarla marchar, ni 
dejar de besarla, ni reñirla por intentar abandonarlo en plena noche. 
Si no hubieran estado parados en un callejón húmedo y oscuro, 
podrían haberse despojado de sus ropas y explorarse mutuamente. 
Dios sabe que le habría gustado. En lugar de eso, se contentó con 
pasar una mano por la parte delantera del vestido de ella, rozando la 
parte inferior de sus pechos y provocando que los picos se convirtieran 
en pequeñas protuberancias duras. Se imaginó a sí mismo 
desabrochando la espalda de su vestido, deslizando las mangas de sus 
hombros y aflojando el corsé. Sostendría el peso perfecto de sus 
pechos entre las manos, se llevaría un pezón sonrosado a la boca y lo 
chuparía hasta que... 


—Su Gracia, —dijo ella, interrumpiendo su beso. 


Maldita sea. Su manera formal de dirigirse a él lo congeló como 
un chapuzón en un lago helado. 


—Owen. O Huntford, si no te atreves a decir mi nombre de pila. 
Ella tragó saliva pero no emitió ningún sonido. 


Él murmuró una maldición, la cogió de la mano y tiró de ella 
hacia la calle. Cuando pasaron por debajo de una lámpara, vio que le 
faltaba la mitad inferior de la falda, pero al menos la camisa le cubría 
las piernas. 


—Estoy segura de que debes pensar lo peor de mí, y no te 
culparía si lo hicieras, —dijo ella—. Pero, por favor, déjame 
explicarte. 


Dios, parecía sincera, digna de confianza. Sus ojos grandes y su 
expresión franca le helaron hasta la médula. ¿Qué clase de persona 


podría ser tan mentirosa, tan hábil para mentir? ¿Y qué clase de tonto 
era él por albergar una pizca de esperanza de que ella pudiera explicar 
los pagos a médicos que no existían y las reuniones clandestinas en 
medio de la noche? 


—No me interesan tus excusas. Teníamos un trato. Tus servicios 
de confección durante tres meses a cambio de tu libertad. Intentabas 
incumplirlo. 


—Eso no es cierto. Habría vuelto antes del amanecer. 


Sus palabras casi le hicieron doblarse, como un puñetazo en las 
tripas. Se preguntó en cuántas otras ocasiones se habría escapado ella 
de su casa para una cita, arriesgando su vida para reunirse con 
alguien. Intentó reprimir los celos que le hacían hervir la sangre. 


—Vaya, sí que eres una empleada concienzuda. 
Ella retrocedió como si él hubiera sacado un látigo. 
—No me crees. 


—Si ibas a volver o no es irrelevante. Violaste los términos de 
nuestro acuerdo. 


—Tenía una buena razón para irme. Y habría vuelto, —dijo ella, 
pisando fuerte para enfatizar. 


—No creo que lo hubieras hecho. ¿Sabes por qué?—Acortó la 
distancia entre ellos, se inclinó y le habló al oído—. No habrías 
podido. Te habrías desangrado en un callejón olvidado por Dios 
mientras esos perros se daban un festín con tu carne. 


Anabelle se atragantó con un sollozo y las lágrimas empezaron a 
resbalar por sus mejillas. 


—Lo sé. Pero tenía que verlas. Todavía tengo que hacerlo. 
¿A ellas, no a él? 
— ¿A quiénes? 


—A mamá y a Daphne. Recibí una carta de ellas hoy, y Daph 
dijo que mamá ha empeorado. Mi hermana es increíblemente alegre, 
así que cuando leí las terribles noticias quise ver a mamá por mí 
misma. 


—Si eso es cierto... 


—+Es cierto. 


—... entonces, ¿por qué no me pediste simplemente visitarlas?— 
Y añadió —: ¿Durante una hora civilizada del día? 


—Sí te lo pedí, —replicó ella—. El primer día te pregunté si 
podía despedirme de ellas. Te negaste. No pareces el tipo de persona 
que cambia de opinión. 


Recordó vagamente la conversación. En retrospectiva, no estuvo 
bien hecho por su parte. Aunque en su defensa, había estado lívido 
por la amenaza a su hermana. Y después de pasar la noche bajo un 
puente no se había sentido inclinado a conceder a Anabelle ningún 
favor. 


—Las cosas han cambiado desde entonces. —Era cierto. Todavía 
no sabía si podía confiar en ella o incluso si su madre estaba 
realmente enferma. Pero ahora, él quería saber. Quería creerla. 


— ¿Tu hermana te espera esta noche? 
Ella negó con la cabeza. 
—Se habría puesto furiosa conmigo por arriesgarme tanto. 


—Tu hermana y yo somos de la misma opinión. Incluso si 
hubieras logrado llegar a salvo, lo más probable es que tu hermana y 
tu madre estuvieran durmiendo. Ahora regresaremos a mi casa. Por la 
mañana, te acompañaré a visitar a tu familia. También tenemos otros 
asuntos que discutir, pero por el momento, mi principal preocupación 
es llevarte a casa de una pieza. 


Con retraso, recordó que sus gafas estaban en el bolsillo y se las 
dio. 


Ella se las colocó en su pequeña nariz y entrecerró los ojos. 


—Tu brazo, —dijo ella, tomando su muñeca—. Hay que limpiar 
este corte y vendarlo rápidamente. 


En realidad, parecía que la hemorragia había disminuido. 
Sobreviviría, pero no podía decir lo mismo de su chaqueta. Su manga 
estaba hecha jirones y llena de marcas de pinchazos. 


—Estoy a favor de llegar a casa rápidamente. Y evitar los perros 
de todas las razas. 


— ¿Y si los perros están... es decir, podrían estar...? 


—Parecían más hambrientos que rabiosos. 
Ella se acercó y le trazó la ceja con un dedo índice. 


—Tu ojo está cortado e hinchado. Estabas más herido de lo que 
pensaba. 


Owen se tocó el ojo magullado con el talón de la mano y se 
estremeció. 


—Esto no es por los perros. Mi amigo, Averill, lo hizo. 
— ¿Tu amigo te hizo eso? 
Owen sonrió. 


—SÍí, pero se fue con el labio hinchado. —No estaba seguro de 
por qué se sentía obligado a mencionarlo. Maldito orgullo, supuso. 


—Qué encantador. 


—Te gustaría Averill. —Owen resopló—. A todas las damas les 
gusta. 


—Sí, bueno, nunca he sido alguien que siga ciegamente a la 
manada. 


Su respuesta lo complació. Ella inspeccionó su brazo más de 
cerca antes de soltarlo. 


—Deberías llamar a un médico. 


—Probablemente, —admitió él—. Pero lo único que quiero 
hacer ahora es encontrar mi cama. 


Ella asintió y bostezó. 
—'Una idea excelente. 


El la miró con una ceja fruncida, e incluso en la oscuridad, pudo 
ver cómo el rubor subía por sus mejillas. 


Caminaron juntos, en silencio, por las calles desiertas hasta 
llegar a su casa. Mientras la guiaba por los escalones hacia la entrada, 
dijo: 


—La puerta principal no es un medio de entrada tan aventurero 
como, por ejemplo, una ventana, pero al menos uno puede caminar 
erguido a través de ella. 


Ella volvió a sonrojarse. 
— ¿Cómo sabías eso? 


El pensó con cariño en su trasero colgando de la ventana de su 
biblioteca, y se inclinó cerca de su oído. 


—Te vi. Lo vi todo. 


La boca de ella se abrió, y él tuvo el feroz y repentino impulso 
de besarla de nuevo, pero desde el oscuro vestíbulo oyó un carraspeo. 
Dennison. El mayordomo dobló la esquina con un farol en alto. 


— ¿Está todo bien, Su Gracia?—Los ojos de Dennison 
observaron sus ropas y las de Anabelle antes de dirigirse al reloj de pie 
contra la pared. 


—Perfecto, —respondió Owen alegremente.  Disfrutaba 
atormentando a su mayordomo. A Anabelle le dijo—: Buenas noches, 
señorita Honeycote. Descansa para que estés renovada para nuestra 
salida por la mañana. —Ella huyó a su habitación como si los perros 
salvajes aún le pisaran los talones. 


Capítulo Diez 


A la mañana siguiente, Anabelle se arrastró fuera de la cama. 
Tenía las piernas de plomo y los ojos hinchados. Durante toda la 
noche había tenido visiones alternas de su madre tosiendo en un 
pañuelo salpicado de sangre y del duque siendo comido vivo por 
perros feroces. Además, esperaba ansiosamente la visita a su madre y 
a Daph. 


Por un lado, era generoso que el duque la acompañara. Ella 
vería por sí misma cómo le iba a mamá. Por otro lado, la idea de que 
él viera sus humildes condiciones de vida le hacía un nudo en el 
estómago como el hilo de una bordadora novata. No era precisamente 
la vergiienza lo que la hacía reacia a mostrarle sus habitaciones. Era 
más que eso. 


Presentar al duque a su hermana y a su madre equivalía a 
invitarlo a su otra vida, la verdadera. La vida a la que volvería 
después de cumplir su mandato trabajando para él, y no le gustaba la 


idea de que se metiera brevemente en ella para satisfacer su 
curiosidad, o peor aún, para atenderlos como si su familia fuera una 
especie de proyecto de caridad. Puede que no tuvieran mucho, pero 
tenían orgullo. Y, lo que es más importante, se tenían las unas a las 
otras. 


Después de lavarse la cara y vestirse apresuradamente, bajó las 
escaleras, desayunó y volvió a la sala de trabajo. Tenía mucho que 
hacer, y como sospechaba que el duque dormiría unas horas más, 
tenía la intención de avanzar todo lo que pudiera. 


Hoy empezaba un nuevo vestido de paseo para Olivia. Cada 
vestido que terminaba la acercaba más a la libertad, pero aún le 
quedaban dieciocho por hacer y no iba a renunciar a su alto nivel de 
calidad por mucho que deseara estar en casa. Haría el propio vestido 
de paseo con muselina blanca de la India, pero la pelliza sería de un 
precioso color dorado, adornada con una amplia banda de encaje. El 
rico color hacía juego con las hebras doradas del cabello de Olivia, y 
Anabelle estaba deseando enseñárselo. 


Mientras Anabelle medía la seda de color ámbar para la pelliza, 
Olivia entró en la guardería para su habitual visita de media mañana. 


—Buenos días, —dijo, con cara de desconcierto—. Me he 
cruzado con mi hermano al volver del desayuno y me ha pedido que 
te busque. 


Anabelle tragó saliva. 
— ¿Lo hizo? 


—Sí, y parecía dispuesto a hacer una visita a alguien. ¿Tienes 
idea de lo que está tramando? 


—Creo que sí. Discúlpeme un momento. —Dejó la cinta métrica 
y cogió su retículo de la habitación de al lado. 


Cuando regresó a la sala de trabajo, Olivia la estaba mirando 
fijamente. 


— ¿Por qué tú y Owen parecen tan cansados esta mañana? 
Anabelle se rió un poco demasiado fuerte en respuesta. 


—Me temo que me quedé despierta hasta tarde anoche. Pero eso 
no afectará al progreso de su nuevo vestido. Volveré dentro de unas 
horas y le dedicaré más tiempo. 


Olivia sonrió como si le hiciera gracia. 


—Excelente. Me pasaré por aquí y quizás podamos tener una 
agradable charla. 


—Eso me gustaría. —Anabelle se apresuró a pasar junto a Olivia 
y bajar la escalera para encontrar al duque esperando en el vestíbulo. 
Dennison estaba a su lado, con el sombrero del duque preparado. 


— ¿Nos vamos?—Le preguntó el duque. 


Ella se llevó una mano a la cabeza, aliviada de encontrar su 
gorro bien colocado. 


—SÍ. 


Él cogió su sombrero y se lo colocó en la cabeza antes de 
acompañarla a la puerta principal. El cielo gris estaba bajo y pesado, y 
las gotas de lluvia fresca golpeaban la cara de Anabelle. Se envolvió 
en el chal con más fuerza y esperó no parecer una rata mojada cuando 
llegaran a su casa. 


Pero en lugar de salir a la calle, el duque la condujo hacia el 
carruaje más elegante que jamás había visto. Esperaba a pocos pasos, 
con el acabado negro brillante de la cabina tan pulida que podía ver 
su reflejo en ella. Una H pintada en oro decoraba la puerta de la 
cabina, marcándola como la del duque. Por si había alguna duda. 


— ¿Vamos a viajar en esto? —Preguntó. 


Como respuesta, uno de los lacayos se adelantó y abrió la 
puerta, revelando asientos y banquetas de lujoso terciopelo negro. 
Anabelle se moría de ganas de pasar los dedos por ellos y comprobar 
si la tela era tan gruesa y suave como parecía. 


El duque la ayudó a subir, y cuando ella habría elegido el 
asiento orientado hacia atrás, él la guió hacia el orientado hacia 
adelante antes de unirse a ella allí. En el momento en que el lacayo 
cerró la puerta de la cabina, el duque golpeó el techo con el puño y el 
carruaje se puso en marcha. 


La cabina era más acogedora e íntima de lo que Anabelle 
hubiera esperado. Con las persianas bajadas hasta la mitad, la tristeza 
del día en el exterior se mantenía a raya. Aunque el interior era 
espacioso, las largas piernas del duque se extendían por el suelo y la 
parte superior de su cabeza casi tocaba el techo. Podía oler su jabón 
de afeitar y el calor que emanaba de su cuerpo. Su pelo oscuro estaba 


húmedo por la lluvia, y su ojo se había vuelto de un tono púrpura 
bastante desagradable. Aunque la línea de su boca era sombría, sus 
labios se mostraban carnosos. La sensación de esa hermosa boca sobre 
la suya, cálida, húmeda e insistente, la invadió de nuevo. 


En ese momento, con el rabillo del ojo, se dio cuenta de que 
había una cesta escondida bajo el asiento de enfrente. 


La mirada del duque pasó de ella a la cesta y viceversa. 


—La cocinera envía fruta, pan, queso y Dios sabe qué más para 
que lleves a tu madre y a tu hermana. La cocinera está segura de que 
están a un bollo de morir de hambre. 


Tal vez. Pero la cocinera no podría haber preparado nada a 
menos que el duque se hubiera preocupado de informarle... o incluso 
de pedírselo. El gesto conmovió a Anabelle incluso más que las gafas. 
Parecía reacio a atribuirse el mérito de la idea, pero no la engañaba. 
Era más generoso de lo que le gustaba dejar entrever. 


La miró por debajo de sus pestañas oscuras. 
— ¿Por qué, en nombre de Dios, insistes en llevar ese gorro? 


Parpadeó, sorprendida por la contundente pregunta. La 
respuesta era complicada. El gorro la marcaba como sirvienta y era un 
recordatorio físico de que, a pesar de sus tontos sueños en el taller de 
confección, probablemente nunca sería nada más. Puede que durmiera 
en sábanas de seda y cenara carne asada durante unos meses. Incluso 
podría ser el actual objeto de deseo del duque. No había nada malo en 
disfrutar de la fantasía mientras durara, pero nada de eso era duradero 
o real. Su realidad era la lucha diaria para poner comida en la mesa de 
su familia y mantener a su madre con vida. Quitarse el gorro no podía 
cambiar eso, por mucho que lo deseara. Y si su gorro de mala calidad 
ayudaba a recordar al duque su condición de sirvienta, tanto mejor. 


Pero parecía inútil compartir estos pensamientos con él. 


— ¿Cómo está tu brazo hoy?—Ni un alma sabría, al mirarlo, que 
un perro salvaje había tenido su brazo en un mordisco mortal varias 
horas antes. Su chaqueta estaba impecable, y se había movido sin una 
pizca de dolor, pero ella había visto el corte en su carne y su camisa 
empapada de sangre la noche anterior. Tenía que doler. 


—Está bien, —dijo con fuerza. 


— ¿Puedo?—Sin esperar su respuesta, le alcanzó el brazo y, con 


la mayor suavidad posible, le levantó primero la chaqueta y luego la 
manga hasta el codo. El duque puso los ojos en blanco, pero no se 
apartó. 


Le habían vendado la herida con tiras de lino limpio, pero una 
mancha carmesí ya había empezado a traspasar las capas. Su piel 
cerca de los bordes de las vendas parecía hinchada, rosada y caliente 
al tacto. La culpa le remordía la conciencia. Si no se hubiera 
escabullido... 


—-Creía que ibas a hacer que un médico lo viera. 
—Tal vez lo hice. 


Le lanzó una mirada escéptica y se acercó para ver mejor su ojo. 
El párpado se había hinchado, pero en lugar de restarle atractivo, 
simplemente le daba un aire peligroso y melancólico. Abrió la boca 
para burlarse de él por el color lavanda cuando el carruaje se 
tambaleó, haciéndola perder el equilibrio. 


Anabelle se aferró a sus anchos hombros; él la agarró por la 
cintura y la sentó firmemente sobre uno de sus muslos. La sensación 
era extraña, pero no desagradable. Sin embargo, sentarse en el regazo 
de un caballero estaba fuera de lugar, incluso para ella. La situación 
probablemente exigía una nueva regla: 


—Nunca te sientes al lado del duque en un carruaje que se 
mueve. —Lástima que no tuviera su lista y una pluma a mano. 


Se retorció en un intento de volver a su asiento, pero él la sujetó 
con fuerza. La pierna de él se sentía dura y sólida bajo su trasero, y 
sus grandes manos casi abarcaban su cintura. 


La ternura de sus ojos la derritió como si fuera cera. Los latidos 
de su corazón se aceleraron y, cuando su mirada se dirigió a su boca, 
no esperó a que la besara. En su lugar, le pasó una mano por la nuca y 
lo besó suavemente. 


Parecía que esto se estaba convirtiendo en un hábito, con gorro 
o sin él. 


Él no se hizo cargo como ella esperaba, sino que la dejó explorar 
a su antojo. Pasó la mano por la ligera barba de su mandíbula y rozó 
sus labios con los de él. Sin embargo, cuando ella separó sus labios 
con la lengua, él gimió y la acercó más, profundizando el beso. 


El cuerpo de ella respondió al instante al ya familiar sabor de él. 


Un calor húmedo se acumuló entre sus piernas e, instintivamente, se 
balanceó contra él. Su cuerpo respondió al instante a su ya familiar 
sabor. Ella gimió y se apretó más contra él, molesta por las capas de 
su falda y sus enaguas. 


—Anabelle, —jadeó—. Dios. —Parecía sin aliento, aturdido. 


Ella se inclinó hacia atrás, sintiéndose ligeramente incómoda y 
avergonzada. No creía haber hecho nada malo, pero este asunto de los 
besos era bastante nuevo para ella. 


—Lo siento, —dijo él con exasperación—. Me cuesta 
controlarme contigo. 


Sin saber si debía sentirse halagada o insultada, se bajó de su 
regazo y se escabulló hacia el otro extremo del asiento. Mientras 
tanto, él se bajó la manga de la chaqueta y se pasó una mano por el 
pelo. 


Anabelle miró por la ventanilla, sorprendida al ver que estaban a 
pocas calles de su casa. 


—Ya casi llegamos. —La preocupación que sentía por su madre, 
olvidada mientras besaba al duque, pesaba ahora sobre su pecho como 
un montón de ladrillos. 


—Esperaré en el carruaje, —dijo él—, y te dejaré visitar a tu 
familia en privado. 


Ella lo consideró por un momento. 


—Si no tenías intención de entrar, ¿por qué has venido 
conmigo? Un lacayo podría haberme traído. —Estaba segura de que su 
motivación para traerla aquí era averiguar si estaba diciendo la 
verdad sobre la grave situación de su familia. 


—Para asegurarme de que llegaras a salvo. 
— ¿Y para asegurarte de que volvía? 

La miró fijamente. 

—Sí. —Honesto, hasta el extremo. 


—Hice una promesa a ti y a tus hermanas, —dijo Anabelle—. 
Tengo la intención de cumplirla. Pero también necesito asegurarme de 
que mi familia está bien. 


—Lo sé. —Mientras le entregaba la cesta de debajo del asiento, 
ella se dio cuenta de que, de entre todas las personas, él lo entendería. 
Él quería a sus hermanas de la misma manera que ella quería a mamá 
y a Daph. Era un hilo conductor entre ellos, y en ese instante, él 
parecía tan seguro de sí mismo, y al mismo tiempo, tan vulnerable, 
que ella quiso lanzarse sobre él y besarlo de nuevo. 


El carruaje se detuvo junto al edificio de Anabelle y los 
transeúntes que corrían para protegerse de la lluvia se detuvieron y 
miraron. Aquella noche sería objeto de muchos cotilleos en las 
tabernas locales, aunque no tanto como si hubiera seguido sentada en 
el regazo del duque cuando el carruaje se detuvo. La lluvia caía a 
cántaros, así que se puso el chal sobre la gorra y se preparó para 
correr hacia la puerta. 


—Espera. —Sacó un paraguas de debajo del asiento y se bajó 
primero, abriendo el paraguas y  sosteniéndolo sobre ella 
solícitamente. Ella había subido muchas veces por esta acera y nunca 
había imaginado un escenario como éste. 


—Tómate tu tiempo, —dijo él, abriendo la puerta de su edificio. 
Ella entró y se giró para darle las gracias, pero él ya había cerrado la 
puerta tras ella. 


Anabelle inhaló los olores del hogar: el pan tostado, el olor acre 
del ungúento que la señora Bowman usaba para sus articulaciones 
doloridas y el moho que parecía perdurar en la gastada alfombra de la 
escalera. Todo era tan familiar, como si acabara de llegar a casa 
después de un largo día en la tienda de ropa. Subió las escaleras, 
ansiosa por ver a su madre y a Daph, pero preocupada porque su 
madre estuviera más delgada que antes y por qué Daph estuviera 
pálida de cansancio. Anabelle enderezó los hombros. Fuera cual fuera 
el problema, lo arreglaría. Lo mismo que había hecho siempre. 


Cuando llegó al rellano, puso la mano en el pomo de la puerta y 
dudó. Tenía su llave pero no quería asustar a Daph, así que dio un 
rápido golpe antes de entrar. 


El salón estaba inmaculado. Un jarrón sobre su pequeña mesa 
contenía flores recién cortadas, y la habitación olía a limón, como si 
todas las superficies hubieran sido recientemente desempolvadas y 
limpiadas. La gran bandeja que utilizaban para transportar los cuencos 
y las tazas para lavar estaba vacía: ¿no habían estado comiendo? Dejó 
la cesta a su lado. 


— ¿Daphne?—Llamó. 


— ¡Belle! —Daphne entró corriendo en la habitación y las dos 
chocaron en un feroz y lloroso abrazo. Hasta ese momento, Anabelle 
no se había dado cuenta de lo mucho que echaba de menos a su 
hermana. Sin ella, había estado desorientada, pero ahora todo parecía 
estar bien. Abrazar a Daph fue como sostener un rayo de sol dorado en 
sus brazos, calentando y curando su alma. 


Las dos estaban sofocadas cuando Daph la soltó y la mantuvo a 
distancia. 


— ¡Tus gafas! —Gritó—. Estás aún más hermosa que antes. 
Anabelle había olvidado lo diferente que se veía. 


—Puedo ver mucho mejor con ellas. —Y se sintió aliviada al ver 
que, a pesar de las sombras bajo sus ojos, Daph parecía saludable y 
tan encantadora como siempre. Sus ojos azules brillaban de emoción y 
sus mejillas resplandecían de felicidad—. Estás estupenda. Me temo 
que has estado trabajando demasiado, sin que yo esté aquí para 
aliviarte. 


—La señora Bowman sube a sentarse con mamá cada dos días 
para que yo pueda salir a comprar las cosas que necesitamos. El 
dinero que enviaste nos ha mantenido bien alimentadas y cómodas. 
Espero que no te estés exigiendo demasiado, Belle. 


Pensó en las ocupadas pero felices horas que había pasado en el 
taller de la casa del duque. 


—No lo estoy haciendo, de verdad. ¿Cómo está mamá? 
Daph se mordió el labio inferior. 


—Ven a verlo tú misma. —Tomó la mano de Anabelle y la 
condujo a la oscura habitación donde mamá yacía durmiendo, con la 
piel casi tan blanca como su camisón. Su pelo parecía más gris de lo 
que Anabelle recordaba, lo cual era ridículo: la gente no envejece en 
el transcurso de una semana y, sin embargo, parecía que mamá sí lo 
había hecho. Anabelle se acercó al borde de la cama, dejó que su 
mano recorriera la mejilla pegajosa de su madre y le besó la frente 
fría. Sus labios estaban agrietados y secos. 


Anabelle recordó la bandeja vacía en el salón. 
— ¿Ha estado comiendo? 


—No mucho. He tratado de tentarla con todos sus platos 


favoritos, pero no le interesa la comida. 
— ¿Qué dice el Dr. Conwell? 
Daphne se encogió de hombros con tristeza. 


—Parecía complacido de que pudiéramos pagar más medicina y 
le recetó una dosis mayor. Creo que la hace sentir más cómoda, pero 
está muy desganada. Y durmiendo casi todo el día. 


Anabelle se llevó el puño a la boca. Incluso cuando la tos de su 
madre había estado en su peor momento, había anhelado la compañía 
de sus hijas. Se deleitaba con las canciones que cantaba Daph y con las 
historias de Anabelle sobre los insípidos clientes de la tienda de ropa. 
Le encantaba compartir recuerdos de su padre y leer las cartas que le 
había enviado años atrás. No debería estar acostada en una cama, 
durmiendo el resto de su vida. 


Y si Anabelle podía evitarlo, ella no lo haría. 


—Creo que deberíamos intentar despertarla. —Tomó la mano de 
su madre y le dio un beso en el dorso—. Mamá, soy Anabelle, —dijo 
con firmeza. 


Su cabeza se movía de lado a lado, pero sus ojos permanecían 
cerrados. 


—Mamá. —Anabelle le dio un suave empujón en el hombro—. 
Ya estoy en casa. 


Ella murmuró sin despertarse. 


Anabelle miró con impotencia a Daph, que cogió el vaso de agua 
de la mesita de noche. 


—A veces una bebida fresca la hace volver en sí. 


Mientras Anabelle ayudaba a su hermana a levantar los hombros 
de mamá y a llevarle el vaso a los labios, su admiración por Daphne 
crecía. La tarea era difícil incluso con las dos, pero Daph debía de 
haberlo hecho muchas veces sola. 


Su madre se atragantó con un poco de agua, murmuró algo y se 
quedó dormida una vez más. 


La garganta de Anabelle se estrechó. Egoístamente, había 
querido que su madre la abrazara y le dijera lo mucho que la había 
echado de menos. Al menos, esperaba que su visita pudiera levantar el 


ánimo de mamá. En lugar de eso, estaba en un horrible estupor. 
Daphne le tiró del codo. 


—Ven. Vamos a sentarnos en el salón y a charlar. Quiero saber 
todo sobre el duque y sus hermanas. 


Anabelle casi había olvidado que la esperaba abajo. 


—Supongo que podríamos hablar unos minutos, pero luego 
tengo que volver al trabajo. —Se sentaron en el desgastado sofá del 
salón, y Anabelle sintió una inusual incomodidad con su hermana. 
Había guardado muy pocos secretos con Daphne a lo largo de los 
años. Sin embargo, por mucho que deseara confiar en ella, su relación 
con el duque era complicada. Había empezado como su némesis, se 
había convertido en su empleada y, finalmente, en algo así como... su 
interés romántico. 


Si mencionaba los besos, podría parecer que el dinero que le 
adelantaba no era un pago por sus habilidades como modista, sino por 
algo totalmente distinto. Sin embargo, ahora que lo pensaba, la línea 
no estaba tan clara como le hubiera gustado. 


—Entonces, —dijo Daphne—, cuéntame cómo convenciste al 
duque de Huntford para que te contratara como costurera. Fue una 
idea brillante. 


—No puedo atribuirme el mérito. Fue una sugerencia de él. — 
Sugerencia sonaba mejor que ultimátum, y Anabelle pensó que era 
mejor no mencionar que él la había amenazado con entregarla a las 
autoridades—. Había conocido a sus hermanas en la tienda. Son muy 
dulces y me he encariñado con ellas. 


—Estoy segura de que ellas también te adoran. Pero quiero saber 
sobre el duque. —Daph enarcó una ceja dorada—. ¿Es tan guapo 
como dicen? 


El cuerpo de Anabelle se estremeció ante su sola mención. 


—Sí. Y muy arrogante. —Sintiéndose un poco culpable, añadió 
—: Pero generoso. 


— Por supuesto. Pagó las dos siguientes visitas del Dr. Conwell y 
tres meses de medicinas de mamá en la botica. 


— ¿Lo hizo? 


Daph movió la cabeza. 


—Además de las treinta libras que venían con tu carta. No te 
preocupes, he sido frugal; sé que tiene que durar. Pero es un gran 
consuelo saber que durante los próximos meses no tenemos que elegir 
entre comprar comida o medicinas. 


El dinero ayudaba, pero su madre apenas se aferraba a la vida. 
Anabelle se puso de pie, se acercó a la ventana y miró el mugriento 
callejón que había detrás del edificio. No sabía que el duque había 
enviado una suma tan grande. Era demasiado generoso, y le costaría 
décadas de trabajo en la tienda de ropa para devolvérselo. 


—Me gustaría poder quedarme y visitarte todo el día. Pero debo 
irme. El duque me ha traído en su carruaje y me está esperando en 
nuestra calle. 


Los ojos de Daphne se abrieron de par en par. 


— ¿Te ha acompañado hasta aquí? ¿Puedo bajar contigo y 
conocerlo? Me gustaría expresarle mi agradecimiento por todo lo que 
ha hecho por nosotros. 


—Por supuesto. —Anabelle se arrepintió al instante de haber 
mencionado que estaba aquí. Era horrible por su parte, mezquino e 
infantil. Pero una vez que el duque viera a Daphne, cualquier 
atracción que sintiera por Anabelle seguramente se evaporaría. 
Siempre había sido así. Su hermana no podía evitarlo. Su belleza y 
encanto hacían que los hombres perdieran la cabeza. Querían estar 
cerca de ella, protegerla, mantenerla. El duque caería bajo el hechizo 
de Daphne en cuanto la conociera, y Anabelle volvería a ser invisible. 
Tal vez eso fuera lo mejor. 


Daphne cogió su gorro blanco de un gancho junto a la puerta y 
se ató las cintas a un lado de la barbilla. El gorro era viejo y desde 
luego no estaba a la última moda, pero no importaba. Se veía fresca y 
encantadora, un melocotón maduro para ser recogido. Anabelle 
comprobó las horquillas que sujetaban su gorro en su sitio. Era una 
uva que se marchitaba en la vid. 


Normalmente, no envidiaba a Daphne sus legiones de 
admiradores. Pero, sólo esta vez, Anabelle había querido un 
admirador propio. Quería esta pequeña porción de felicidad para sí 
misma. 


Bajaron la escalera hasta el pequeño vestíbulo del fondo y 


abrieron de golpe la puerta principal. El carruaje estaba en la acera, 
con su superficie negra y reluciente, resbaladiza por la lluvia. Estaba 
completamente fuera de lugar en su tranquila calle: demasiado pulido 
y grandioso. La lluvia se había vuelto torrencial y no permitía ni 
siquiera una breve conversación. Daphne lanzó un suspiro de 
decepción. 


—-Otro día, tal vez. 


Entonces el duque salió de su carruaje, con un paraguas cerrado 
en la mano, y se dirigió a su puerta como si no sintiera la lluvia. La 
anchura de sus hombros y la estrechez de sus caderas hicieron que los 
dedos de los pies de Anabelle se enroscaran en sus zapatillas. 


— ¿Lista?—Preguntó él, abriendo el paraguas. 


Anabelle supo el momento exacto en que él vio a Daphne detrás 
de ella. Se congeló brevemente, cerró el paraguas y se metió dentro. El 
pasillo era tan pequeño que estaban casi hombro con hombro. Las 
gotas de agua de lluvia se acumulaban a los pies del duque. Su mirada 
pasó de Anabelle a Daphne, algo expectante. 


Anabelle trató de evitar cualquier rastro de amargura en su voz, 
tal vez con demasiada fuerza. 


—Su Gracia, le presento a mi hermana, la señorita Daphne 
Honeycote. Daph, este es el Duque de Huntford. 


Daphne intentó hacer una reverencia y su codo pinchó a 
Anabelle en el costado. 


— ¡Lo siento, Belle! —Dijo ella, sonrojada, y los tres se rieron de 
buena gana. Daphne tenía ese efecto en la gente. ¿Quién más podría 
haber hecho reír al duque más arrogante de Inglaterra durante su 
primer encuentro? 


La saludó amablemente, pero la verdad es que Anabelle sólo la 
escuchó a medias. Estaba ocupada tratando de convencerse de que no 
le importaba que el duque estuviera prendado de su hermana. 
Anabelle no tenía ningún derecho sobre él. Y sin embargo, le dolía el 
pecho. 


Rápidamente agotaron los temas habituales. Anabelle no pudo 
evitar darse un último abrazo con Daph antes de despedirse. El duque 
se inclinó formalmente, como si su hermana fuera una princesa y no 
una plebeya, y sostuvo el paraguas en alto mientras guiaba a Anabelle 
hacia el seco y acogedor vagón. 


La lluvia golpeaba el techo. Habría sido un día excelente para 
dormir; ya que el día era más bien lúgubre. Pero eso podía tener más 
que ver con el estado de ánimo de Anabelle que con cualquier otra 
cosa. 


Él golpeó el techo y el carruaje comenzó a rodar. 


— ¿Cómo estaba tu madre?—La preocupación en sus ojos verdes 
le estrujó el corazón. 


—No muy bien. No pude despertarla y no ha comido mucho. 
Su ceño se frunció. 
— ¿Qué tan bien conoces al Dr. Conwell? 


—Fue muy recomendado por el boticario que siempre hemos 
utilizado. 


—Mi médico no lo conoce. 


Así que el duque había estado investigando sobre ella. Ella se 
enfureció. 


—Londres es una gran ciudad. 


—No tan grande como crees. —Se acarició la barbilla y miró por 
la ventana, que estaba borrosa con vetas de agua—. Podría enviar a 
mi médico a ver cómo está tu madre. 


Por puro orgullo, empezó a decir que no era necesario. Pero se 
le ocurrió que el duque probablemente tenía el mejor médico que el 
dinero podía comprar, y mamá necesitaba lo mejor, sin importar el 
orgullo. 


—Gracias, —se atragantó—. Mi hermana y yo te estaríamos muy 
agradecidas. 


—Me alegro de haber conocido a tu hermana, —dijo él. Seguía 
distraído y mirando por la ventana los edificios que pasaban a toda 
prisa. Si tuviera que adivinar, soñaba con bailar el vals con Daphne. 


—Es tan amable como hermosa, —dijo Anabelle en voz baja. Lo 
que hacía terriblemente difícil estar resentida con ella. 


— ¿Quieres saber qué es lo que más me ha gustado de ella? 


No. No, no quería, pero tragó saliva, asintió y se preparó para su 


respuesta. Sospechaba que sus ojos azul aciano o su pelo dorado 
brillante. Los hombres eran criaturas predecibles. 


—Me gustó la forma en que te hizo reír. Nunca te había oído reír 
de esa manera. —Entonces se volvió hacia ella y ahuecó sus mejillas 
con sus cálidas manos—. Y la forma en que te llamó Belle. Te queda 
bien... Belle. 


Capítulo Once 


Owen quería besar a Anabelle. Otra vez. 


Quería apretar sus labios contra los pliegues de su frente y 
hacerla olvidar los problemas de su familia. Tampoco le importaría 
tenerla de nuevo en su regazo, con la presión de su suave trasero 
meciéndose encima de él. Cada vez que respiraba con dificultad, lo 
tentaba. 


Pero estaba angustiada, y lo que probablemente más deseaba era 
lo que él se había convertido en un experto en evitar. La conversación. 


Acarició con sus pulgares sus suaves mejillas. 


—Haré lo que pueda para ayudar a tu madre. Te lo prometo. — 
Ella sonrió y él exhaló lentamente, aliviado de saber que había dicho 
lo correcto. Animado, continuó—. Sé lo que es preocuparse por tu 
familia. Yo me preocupo por mis hermanas. 


Ella frunció el ceño y sus cejas se hundieron bajo sus gafas. 


—Pero están sanas y felices, y tú te has asegurado de que no les 
falte nada. 


Sus preocupaciones debían parecer triviales comparadas con las 
de ella. No eran de vida o muerte, pero con la muerte de sus padres, 
era muy consciente de su deber para con sus hermanas. 


—Rose podría pasar el resto de su vida sin hablar, sin 
experimentar la vida de la manera que debería. 


Anabelle miró fijamente una mancha en su falda. 


—Rose es tan sabia y cálida que a veces olvido que en realidad 
no..., habla. 


—A mí me pasa lo mismo. Lo peor es que cada vez es más difícil 
recordar cómo sonaba. No me refiero sólo al tono de su voz, sino a 
todas las cosas que decía y cómo las decía. Se reía cuando leía los 
escándalos en las hojas de cotilleo. Su voz se quebraba cuando leía la 
indulgente escena en la que Romeo encuentra a Julieta en la tumba. 
Echo de menos esa faceta suya, incluso la forma en que me reprendía 
por cazar pobres zorros indefensos. Ahora que está callada, he perdido 
una parte de ella. 


Anabelle asintió con sobriedad. 


—Quieres recuperar eso, la quieres de vuelta, y sin embargo, te 
sientes culpable por no aceptar a Rose como es ahora. 


Exactamente. Tosió en su mano. 
—Algo así. 


Todo este intercambio con Anabelle le parecía incómodo, como 
si hubiera utilizado músculos que no habían sido ejercitados en, oh, 
un par de décadas. Pero era un alivio decirle a otro ser humano los 
pensamientos que habían estado dando vueltas en su mente durante 
tanto tiempo. Anabelle parecía entenderlo. Entrelazó los dedos de ella 
con los suyos y apretó las palmas de las manos, gustándole el 
contacto. 


—No es sólo Rose la que me preocupa. Me mortifica que la 
testarudez de Olivia la meta en problemas. Siempre ha sido impulsiva, 
y eso es culpa mía. Después de la muerte de mi padre, fui demasiado 
indulgente con ella. Todavía no sé con qué miembro de mi personal se 
está viendo. Después de recibir tu nota de extorsión, me enfrenté a 
ella. Se niega a hablar de ello. 


La cara de Anabelle se sonrojó al mencionar la nota. Tras unos 
instantes de silencio, dijo: 


—Me pregunto si podría ayudar. 


— ¿Cómo? 


—Bueno, —comenzó, lamiendo sus labios rosados—, podría 
intentar saber más sobre tus hermanas, no como tu espía, entiendes, 
sino como una amiga preocupada. Tal vez podría persuadirlas para 
que confíen en ti. 


— ¿Harías eso? 
Ella miró sus dedos entrelazados. 


—Es lo menos que puedo hacer. Has hecho mucho por mi 
familia y por mí. Y no creo que sea difícil convencer a tus hermanas 
de que hablen contigo de asuntos personales. Te adoran, ya lo sabes. 


El arqueó una ceja. 
—Tienen una extraña manera de demostrarlo. 


—Cuando admiras a alguien, vives con el temor de 
decepcionarlo. 


Se preguntó si su sabiduría se la había ganado a pulso; pocas 
cosas en su vida habían sido fáciles. 


— ¿Crees que Rose y Olivia me temen? 


—Por supuesto que no. Sospecho que están entre las pocas que 
no lo hacen. Pero tal vez tienen miedo de no poder estar a la altura de 
tus altos estándares. 


Ridículo. 

—Nunca podrían decepcionarme. 
Anabelle se ajustó las gafas. 

— ¿Se lo has dicho? 

—No recientemente. —Nunca. 


—Ya veo. —Le miró directamente y sus enormes ojos brillaron 
con compasión y diversión—. Animaré sutilmente a Olivia y a Rose a 
que te abran sus corazones. Pero tú... 


— ¿Qué? 
—... debes tratar de no asustarlas. 


—Es absurdo. Yo... —Hizo una pausa y le lanzó una sonrisa 
malvada—. ¿Te asusto, Belle? 


Ella levantó la barbilla de esa manera tan adorable tan suya. 


—No, —dijo ella, un poco demasiado enfáticamente—. No me 
das miedo. Sin embargo, el tono verde alrededor de tu ojo... es 


bastante alarmante. 


Owen, complacido, asintió con la cabeza, por cómo había 
resultado la mañana y molesto porque ya casi había terminado. El 
carruaje retumbaba y las gruesas gotas de lluvia seguían golpeando el 
techo. Anabelle separó su mano de la de él y la colocó en su regazo, 
dejándolo repentinamente desamparado. Cuanto más se acercaban a 
Mayfair, más rígida se volvía su postura. Pensó en ordenar al cochero 
que condujera hacia el norte durante dos horas hasta que las 
restricciones sociales de Londres fueran pequeños puntos en el paisaje 
que se veía desde la ventana trasera de su carruaje. 


Su relación, si es que podía llamarse así, no encajaba en ninguna 
categoría, y eso le molestaba. Las categorías eran útiles. Los seres 
vivos, por ejemplo, eran animales, plantas u organismos. Por lo 
general, clasificaba a las mujeres en esposas, amantes, parientes y 
conocidas. Su relación con Belle no era una aventura ni un noviazgo, 
así que ¿qué era? ¿Por qué diablos no había una categoría para una 
relación que no era tal entre un duque y una aspirante a extorsionista 
convertida en costurera? 


Ella estaba sentada en el mismo banco que él, con su pierna a 
escasos centímetros de la de él, pero el abismo que los separaba era 
tan ancho como el Canal de la Mancha. A medida que St. James's 
Square se hacía visible, él se aferró descaradamente a la única cosa 
que la unía a él. 


—Olivia me ha dicho que les has prometido a ella y a Rose diez 
vestidos a cada una. 


Anabelle parpadeó, claramente desconcertada por el repentino 
cambio de tema. 


—AsÍ es. 


—Confío en que serás capaz de entregarlos en el plazo de tres 
meses. —Se felicitó por su tono pomposo y ducal. Dios, era un 
imbécil. 


Una expresión de dolor apareció en su rostro antes de que una 
máscara de indiferencia se instalara en él. 


—Sí. Haré veinte vestidos antes de irme, y cada uno de ellos será 
a la satisfacción de tus hermanas. Tienes mi palabra. —En un tono 
ácido, añadió—: Su Gracia. 


Touché. 


—Fxcelente. 


Según Olivia, Anabelle había completado dos vestidos y medio. 
Supuso que los siguientes dieciocho requerirían un buen trabajo, lo 
que significaba que tendría tiempo. Tiempo para encajar su relación 
en alguna categoría identificable y legítima. Mientras el carruaje 
entraba en la plaza, dijo: 


—Mientras tanto, no debes salir de casa sin que yo lo sepa. Si 
deseas visitar a tu familia, te acompañaré yo mismo. 


Ella entrecerró sus hermosos ojos grises. Maldita sea, 
probablemente había visto a través de él, sabía lo desesperado que 
estaba por mantenerla con él. Incluso las visitas le darían una excusa 
para pasar tiempo con ella. 


—Gracias por rescatarme anoche y por tu ayuda hoy. 
—No fue nada. Enviaré a mi médico a ver a tu madre esta tarde. 


—Tal vez deberías pedirle que venga aquí primero y te atienda 
el brazo. 


Bien visto. El antebrazo le dolía como el demonio. 
—Tal vez deberías quitarte ese gorro horrible. 

Ella le lanzó una mirada letal. 

Al menos volvieron a pisar terreno conocido y sólido. 


El carruaje se detuvo, un lacayo abrió la puerta y Owen salió. La 
lluvia se había convertido en llovizna. Le tendió una mano a Anabelle 
para ayudarla a bajar del coche. 


—Tu encanto no tiene límites, —dijo ella con dulzura. 
El se rió. 
—Eso me han dicho. 


Mientras ella entraba en la casa, él apreciaba la elegante línea 
de su cuello y el suave balanceo de sus caderas. Esperaba que los 
dieciocho vestidos duraran mucho tiempo. 


Unas horas más tarde, Owen apretó los dientes de dolor. El tipo 
de dolor que hace que uno quiera escupir maldiciones y beber grandes 
cantidades de alcohol. No era nada personal contra el Dr. Loxton, pero 


Owen desconfiaba de la profesión médica en general. Loxton estaba 
empleando algún tipo de tortura sádica que supuestamente ayudaría a 
curar su brazo, mientras sacudía su canosa cabeza por la 
improbabilidad de encontrarse con perros salvajes en la capital de una 
nación civilizada como ésta. Cuando dejó sus afilados instrumentos 
metálicos y finalmente comenzó a vendar, Owen aflojó su agarre 
mortal al brazo de su silla y respiró mejor. 


Loxton era un médico poco común al que no le importaba 
ensuciarse las manos. Podía arreglar una fractura o suturar a una 
persona siempre que se pudiera confiar en que el paciente no 
difundiera los detalles sangrientos de la ciudad. Por supuesto, no 
quería que se supiera que de vez en cuando hacía un trabajo tan poco 
caballeroso: su mujer había sido presentada en la Corte, por el amor 
de Dios. 


El doctor tenía una opinión sobre todo, lo que no molestaba a 
Owen. Escuchar esas opiniones sí le molestaba a Owen, pero toleraba 
las divagaciones del médico porque, bueno, era el mejor. 


—Me gustaría que visitaras y examinaras a la madre de... una de 
mis sirvientas. —Owen extendió una tarjeta con la dirección de 
Anabelle—. El nombre de la madre es Señora Honeycote. No sé mucho 
sobre su estado, pero sus hijas están muy preocupadas. El Dr. Conwell 
la ha estado tratando. 


El médico se acarició la tupida barba. 


— ¿El hombre por el que preguntó hace un par de días? He 
preguntado por ahí. No está autorizado por el Real Colegio. 


—Tal vez sea un cirujano. —Maldita sea si Loxton no estaba 
atando la venda con demasiada fuerza. 


El médico hinchó el pecho. 


—Entonces no debería pregonarse como médico. Ninguno de 
mis colegas lo conoce. Mi opinión es que es un fraude. 


Owen apretó el puño y probó el tacto del vendaje mientras 
consideraba la posibilidad de que Anabelle hubiera estado entregando 
cada chelín que ganaba, o extorsionaba, a un charlatán. 


—La Señora Honeycote está muy enferma. No le cuentes a ella 
ni a su hija, Daphne, tus sospechas. Haz todo lo que puedas para 
ayudarla y envíame la factura. 


El médico levantó sus enjutas y blancas cejas. 
—Es usted un empleador generoso, Huntford. 


En realidad, soy un cabrón exigente. —Para probar su punto, 
mordió el nudo de su vendaje y lo desenredó como una momia furiosa 
—. Es una venda, no un torniquete. Inténtalo de nuevo. 


IS 


Más tarde, esa misma noche, mientras Anabelle enhebraba una 
aguja, su mente seguía dándole vueltas al viaje en carruaje con el 
duque. Owen. Después de besarlo en su carruaje hoy, su tercer beso, 
había empezado a pensar en él por su nombre de pila, aunque no se 
atreviera a pronunciarlo. 


Los besos le habían hecho parecer menos intimidante. Hablaba 
con ella como si fuera algo más que una simple costurera, como una 
amiga de confianza. 


Las cosas entre ellos se habían complicado, en efecto, pero ella 
no se hacía ilusiones sobre la verdadera naturaleza de su relación. Ella 
era una sirvienta a sueldo... con la que él quería juguetear. El aspecto 
de la amistad, que se había desarrollado últimamente, desdibujaba la 
línea, pero una vez pagada su deuda, no volvería a verle nunca más, a 
no ser que volviera a la tienda de vestidos de la Señora Smallwood un 
día en el futuro, con su amante a cuestas. 


Sin embargo, estaba en deuda con Owen por muchos motivos. Se 
había ofrecido a ayudar a mamá, le había comprado unas gafas nuevas 
y la había rescatado de unos crueles perros. Aunque su Lista de Nunca 
le prohibía involucrarse con él, se sentía obligada a ayudarle a él y a 
sus hermanas. Haría lo que pudiera para que Rose fuera menos tímida 
y para acercar a los hermanos entre sí. 


El estado de su madre era angustioso y Anabelle estaba ansiosa 
por recibir noticias del Dr. Loxton. Sin embargo, como no podía hacer 
otra cosa que esperar, se dedicó a confeccionar un precioso vestido de 
paseo para Rose. Se disponía a coser unos ribetes de terciopelo en una 
pelliza cuando tanto Olivia como Rose entraron en el cuarto de 
trabajo. 


—Buenas noches, —dijo Anabelle con sorpresa. 


Olivia sonrió cálidamente. 


—Espero que no te importe tener compañía. Rose y yo hemos 
pensado en visitarte... a no ser que te resulte demasiado molesto 
mientras trabajas. 


—En absoluto. —Anabelle retiró trozos de tela y encaje del 
asiento de la ventana e invitó a las mujeres a sentarse—. Estoy 
encantada de que estéis aquí. ¿Os gustaría ver cómo van vuestros 
nuevos vestidos? 


Rose negó con la cabeza y le dio un codazo a su hermana. 


—No, —dijo Olivia—. No hemos venido para eso. —Acarició los 
extremos de las cintas rosas que servían de faja a su vestido—. Nos 
enteramos de que Owen te llevó a visitar a tu madre esta mañana. No 
sabíamos que estaba enferma. Si hay algo que podamos hacer, debes 
decírnoslo. Nos sentimos muy mal de que estés aquí esclavizándote 
con vestidos elegantes para nosotros cuando seguramente preferirías 
estar al lado de tu madre. 


A Anabelle le escocía la nariz y se le humedecieron los ojos; dejó 
la pelliza en su regazo. 


—Sois muy amables las dos. Gracias. Vuestro hermano se ha 
ofrecido generosamente a enviar a su médico, pero para ser sincera, 
no estoy segura de que nada pueda ayudarla. 


Rose extendió la mano y la estrechó. 


—No debes decir eso, —la regañó Olivia—. No pierdas la 
esperanza. El Dr. Loxton es un hombre culto. Cuida de todas nuestras 
tías abuelas. 


Anabelle moqueó. Así que Owen sí tenía tías abuelas. 
— ¿Cuántas tías tenéis? 


—Catorce, —dijo Olivia con  orgullo—, con edades 
comprendidas entre los cincuenta y nueve años y... 


—Ochenta y dos. 
Rose dio una palmada de alegría. 
— ¿Cómo lo has sabido?—Preguntó Olivia. 


—Vuestro hermano las mencionó una vez. —Por supuesto, 


inmediatamente después había negado su existencia. 


— ¿Lo hizo?—Preguntó Olivia con cierta sorpresa—. Las adora 
descaradamente. 


Qué interesante. Anabelle subió el farol de la mesa y se ajustó 
las gafas antes de retomar la costura. 


—Vuestro hermano también parece muy entregado a vosotras 
dos. 


—-Oh, sí, —dijo Olivia—. Tiene buenas intenciones, en cualquier 
caso. A veces le cuesta entender que ya no llevamos coletas y vestidos 
con bombachos. Nos mantiene con la correa muy corta y nunca nos 
dice nada. 


Anabelle inclinó la cabeza. 
— ¿Por qué piensas que es así? 
Olivia suspiró. 


—Desde que murió papá, Owen es muy protector. Le gustaría 
protegernos de todas las cosas desagradables de la vida, lo cual, como 
sabes, es imposible. Tampoco es una forma de vivir. El sufrimiento 
forma parte de la vida. —Miró con nostalgia a Rose y luego continuó 
—. En cualquier caso, creemos que si encontrara el tipo de mujer 
adecuado para casarse, ella podría ayudarle a ser menos... 


— ¿Rígido? 


— ¡Precisamente! Por supuesto, nuestro hermano es 
extremadamente particular cuando se trata de mujeres. Todo el 
mundo parece pensar que la señorita Starling será la señorita que 
captará su afecto. 


Rose frunció el ceño como si hubiera chupado un trozo de 
limón. 
Olivia se volvió hacia su hermana. 


—No puedes negar que la señorita Starling es hermosa. Y sus 
modales son muy refinados. Sería una excelente duquesa. 


Anabelle consideró el asunto con objetividad, lo cual era difícil 
porque tenía el estómago hecho un nudo. Lo atribuyó al pescado que 
había comido en la cena. Pero era obvio que la señorita Starling había 
sido educada para ser duquesa, o al menos condesa. Desde luego, ella 


parecía pensar así. 


— ¿Vuestro hermano parece estar encariñado con ella?—Era 
una pregunta absurda. Cualquier hombre de sangre caliente estaría 
encariñado con la señorita Starling. 


—+Es difícil de decir, —admitió Olivia—. Owen no nos mantiene 
informadas de esos asuntos. Supongo que una noche nos llamará al 
salón y nos anunciará que se ha prometido, del mismo modo que 
anunciaría que ha comprado un caballo castrado. 


Interesante. Owen quería que sus hermanas fueran más 
comunicativas, y ellas deseaban lo mismo de él. 


Rose, en particular, parecía muy agitada por la conversación. 
Anabelle no podía decir si se oponía a la señorita Starling o a la idea 
de que su hermano anunciara repentinamente su compromiso. En 
cualquier caso, era necesario cambiar de tema. Forzó una brillante 
sonrisa. 


—Pues bien. ¿Qué clase de maridos elegiría el duque para 
vosotras dos? 


Las hermanas intercambiaron una mirada que Anabelle no pudo 
interpretar. 


—Alguien de una familia respetable, —dijo Olivia. 


— ¿Quieres decir, un caballero?—Anabelle recordó el rumor que 
había transcrito en su nota de extorsión y sintió que estaba pisando 
cerca del borde de un peñasco. 


—Un caballero rico y con título, —aclaró Olivia. 
Anabelle sonrió con simpatía. 


— ¿Te parece poco razonable? Después de todo, sois las 
hermanas de un duque. 


Rose tocó el hombro de Olivia y se llevó la palma de la mano al 
corazón. 


Olivia interpretó. 


—Rose cree que una naturaleza amable y gentil es más 
importante que la riqueza y el linaje. Ella cree en el amor. 


A Anabelle no le sorprendió que Rose fuera una persona 


romántica. En otras circunstancias, Anabelle podría haber sido una de 
ellas. Sin embargo, había dejado de creer en los cuentos de hadas. A 
Rose le dijo: 


—Tal vez tengáis la suerte de encontrar un hombre que cumpla 
con los altos estándares de tu hermano, así como con los vuestros. 


Aunque Anabelle había querido animar a Rose, los hombros de 
la pelirroja cayeron como si tuviera el corazón roto. 


—Perdóname si la he ofendido, —dijo Anabelle. 


Rose se puso en pie, esbozó una débil sonrisa y tocó el hombro 
de Anabelle antes de inclinar la cabeza hacia la puerta con pesar. 


—Duerme bien, —le dijo Olivia a su hermana—. Te sentirás 
mejor por la mañana. 


Rose se deslizó silenciosamente fuera de la habitación, dejando a 
Anabelle sintiéndose desgraciada. 


—Siento haberla molestado. ¿Qué fue lo que dije? 
Olivia hizo un gesto de disculpa. 


—Las dos hemos estado un poco sensibles últimamente. No 
podías saber sobre... 


¿Sobre qué? ¿O de quién? Anabelle esperó con impaciencia a 
que Olivia completara su pensamiento. 


—No debería decir más sobre el tema. 
Anabelle reprimió su decepción. 
—Lo entiendo. 


—Aunque sería encantador tener a alguien en quien confiar. 
Pareces muy segura de ti misma, y sabia para ser tan joven. 


Aunque Anabelle anhelaba conocer el secreto de las hermanas, 
no se sentía digna después de amenazar con publicar horribles 
chismes sobre Olivia. Y cuanto más lo pensaba, no quería estar en la 
incómoda posición de ocultarle secretos a Owen. 


—Siempre podrías confiar en tu hermano, —dijo ella. 


—No, no. Desde luego que no. —Olivia comenzó a pasearse, 


mordisqueándose el dedo índice mientras recorría un camino en la 
alfombra Aubusson—. Pero sé que podemos confiar en ti. 


Anabelle reprimió una oleada de culpa. Si Olivia decidía confiar 
en ella, no la defraudaría de nuevo. 


—Sí, claro que podéis. 


Olivia se dirigió a la puerta, la cerró silenciosamente y continuó 
su paseo. 


—Rose se imagina enamorada. 
—Vaya, eso es maravilloso. ¿No es así? 


—Sí. Y no. El hombre que ama no es alguien que mi hermano 
aprobaría. 


— ¿Porque no tiene título? 
—-O es rico, —añadió Olivia. 


—Tal vez, si tu hermano lo conociera, cambiaría de opinión. 
¿Este hombre trata bien a Rose? ¿La hace feliz? 


—Charles, así se llama, aprecia mucho a Rose. Y cuando está 
con él, es una persona diferente. Confiada, segura... y sí, feliz. No sé si 
mi hermana volverá a hablar libremente, pero creo que si alguien 
puede ayudarla, Charles podría hacerlo. 


—Tal vez si tu hermano pudiera ver por sí mismo lo feliz que es 
Rose con Charles, estaría más dispuesto a considerar la idea de una 
unión. —Por alguna razón, Anabelle quería creer desesperadamente 
que lo haría. 


Olivia puso los ojos en blanco. 


— ¿He mencionado que Charles es el jefe de cuadra de nuestra 
finca? Owen tiene reglas muy estrictas en cuanto a las amistades con 
los sirvientes. —Como si la idea se le acabara de ocurrir, preguntó —-: 
¿Te resulta incómodo hablar de esto? Es decir, no te considero una 
sirvienta, pero supongo que lo eres en el sentido más estricto de la 
palabra. Y sin embargo, nos hemos hecho amigas, ¿no es así? 


Anabelle se tragó el nudo en la garganta. 


—Yo diría que sí. —Y entonces, aunque sospechaba que la 
respuesta sería dolorosa, se vio obligada a formular la pregunta—. 


¿Cuáles son las reglas de tu hermano con respecto a las amistades con 
los sirvientes? 


—Están estrictamente prohibidas. Lo peor es que ha amenazado 
con despedir a cualquier miembro del personal que sospeche que 
pueda estar relacionado. Por supuesto, está convencido de que soy yo 
quien ha tenido encuentros clandestinos, cuando, en realidad, ha sido 
Rose todo el tiempo. 


Anabelle digirió esta noticia. Le hizo gracia saber que Rose tenía 
un carácter ligeramente rebelde. Al menos no tenía miedo de desafiar 
a su hermano. ¿Cómo alguien de su temple había permanecido casi 
completamente en silencio durante casi tres años? Se le ocurrió una 
idea. 


—Me dijiste que Rose desapareció en la fiesta campestre la 
noche antes de que tu madre se fuera. 


Olivia asintió. 


—Estábamos aterrorizados de que le hubiera ocurrido algún 
daño. Pero cuando la encontramos al día siguiente, parecía estar bien, 
según todas las apariencias. Sólo que... no lo estaba 


—Tal vez si pudiéramos averiguar lo que pasó esa noche, 
podríamos ayudarla a encontrar su voz de nuevo. 


Olivia esbozó una sonrisa cansada y se encogió de hombros. 


—Le he preguntado. Sea lo que sea lo que pasó, Rose no quiere 
hablar de ello. 


—Quizá alguien más de la fiesta lo sepa. ¿Recuerda quién estaba 
allí? 


—Mi madre y mi padre, Owen, Rose y yo...—Olivia contó los 
invitados con los dedos—... Lady Fallon, Sir Howard, Lord y Lady 
Winthrope... 


Al mencionar ese último nombre, el corazón de Anabelle se 
paralizó. 


— ¿Dijiste Winthrope? ¿Cómo el conde? 
—SÍ, lo dije. ¿Lo conoces? 


Anabelle no lo conocía. Pero ella sabía más sobre él que la 
mayoría de la alta sociedad. Y deseaba no saberlo. 


—No, no conozco al conde. Sé un poco de él. 


—Oh, bueno, no hay mucho que saber. Es un tipo terriblemente 
aburrido. Es casi calvo, pero intenta disimularlo peinándose algunos 
mechones en la parte superior de la cabeza. No habla mucho, y lleva 
un ceño perpetuo. 


— ¿De verdad?—La amante del conde había pintado una imagen 
totalmente diferente de él en la tienda de ropa de la Señora 
Smallwood. Había aludido a sus proezas sexuales y a su afición a 
copular con dos mujeres al mismo tiempo. Anabelle reprimió un 
escalofrío. 


Aquella trascendental y gris mañana en Hyde Park en la que 
Owen la había atrapado, le había preguntado por anteriores planes de 
extorsión, exigiéndole la verdad. Incluso en aquel momento, había 
sabido que la mentira que cruzó sus labios la perseguiría. Pero nunca 
había imaginado que se sentiría tan mal por su engaño. 


Parecía que su primer plan de extorsión había chocado 
improbablemente con el que habría sido el cuarto. 


Capítulo Doce 


Mucho antes de que saliera el sol, Anabelle se retorcía en su 
colchón de plumas, con las piernas enredadas en las sedosas sábanas. 
Se decía a sí misma que no había nada de malo en soñar con la mirada 
pesada de Owen o con sus cálidas y grandes manos rozando sus 
caderas y su trasero. En su mente se sucedían las fantasías más 
deseadas, las que nunca había imaginado. 


Se arrastraba en la cama detrás de ella, presionaba la dura pared 
de su pecho contra su espalda y le murmuraba su nombre al oído. Su 
aliento, caliente y húmedo en su nuca, hacía que sus miembros se 
sintieran anhelantes. Metía una mano bajo el camisón, le acariciaba el 
costado y el pecho. El placer se extendía por todo su cuerpo antes de 
establecerse en un ritmo hipnótico entre sus piernas. 


No quería despertarse. 


Sin embargo, cuando empezó a amanecer, ya no pudo sentir el 


calor de Owen ni oír su voz ronca. El hermoso sueño se desvaneció 
como la marea, dejándola fría y sola en la orilla. Cerró los ojos con 
fuerza, desesperada por volver a ese lugar donde podía entregarse a 
sus deseos más profundos, donde las amenazas de escándalo y ruina 
no la asfixiaban. 


En cambio, los recuerdos angustiosos del Conde de Winthrope 
llamaron a la puerta de su conciencia. De mala gana, echó las sábanas 
hacia atrás, se acercó al lavabo y se echó agua fría en las mejillas. 
Tuvo la fuerte sensación de que el conde estaba relacionado de alguna 
manera con la repentina pérdida del habla de Rose. Anabelle 
recordaba claramente las cosas que la amante del conde, la Señorita 
Peckham, había dicho sobre él. Y si eran ciertas, no era de extrañar 
que Rose se hubiera condenado a una vida de silencio. 


Después de secarse la cara, Anabelle miró su reflejo borroso en 
el espejo y dejó que su mente se remontara al día en que había oído 
hablar por primera vez del Conde de Winthrope. También fue el día 
en que se rebajó a la extorsión por primera vez. 


La Señorita Peckham y su amiga habían entrado por la puerta de 
la tienda aquella mañana de diciembre, trayendo consigo una ráfaga 
de aire gélido. 


Y una oportunidad. 


El recuerdo de ese día, hace casi tres años, estaría para siempre 
entrelazado con el malestar físico. Un hambre tan aguda que habría 
vendido su alma por una manzana; un frío tan penetrante que sus 
dedos apenas podían sostener una aguja; una desesperación por la 
enfermedad de su madre tan profunda que Anabelle apenas podía 
respirar. 


El tiempo helado había mantenido a la mayoría de la gente en 
casa frente a sus acogedoras chimeneas, y la tienda estaba 
anormalmente tranquila. La Señora Smallwood se había trasladado a 
la sala trasera con sus libros de contabilidad, dejando a Anabelle a 
cargo de la sala delantera. La Señorita Peckham y su amiga, la 
Señorita Devlin, habían entrado en la tienda gritando demandas. 


—La sombrerería está cerrada de forma inconveniente. Me 
gustaría que hicieras este sombrero, —la Señorita Peckham dejó un 
sombrero blanco y sencillo sobre el mostrador—, como este. —Junto 
al sombrero puso un ejemplar arrugado de The Lady's Magazine, que 
mostraba a una mujer con un tocado adornado. Parecía tener uvas o 
bayas pegadas a un lado, lo que, por supuesto, hizo que el estómago 


de Anabelle gruñera. 
Intentó una sonrisa brillante. 


—Puedo mostrarle una variedad de adornos. Tenemos rosas 
artificiales, ramitas de mirto, armiño, plumas de avestruz y encaje y 
terciopelo de todos los colores. ¿Por dónde quiere empezar? 


La Señorita Peckham sonrió divertida. 


—No tengo ni idea, querida. Los sombreros no son mi 
especialidad. 


La Señorita Devlin soltó una risita. 
—_Las pelucas, en cambio... 
— ¿Perdón?—Preguntó Anabelle. 


—No importa, —dijo la Señorita Peckham—. ¿Serías tan amable 
de coserme algo en esto mientras espero? Estaré paseando por el 
parque más tarde, con un caballero. 


—Qué encantador, —dijo Anabelle, aunque francamente, un 
paseo al aire libre en un día tan frío sonaba a todo menos a eso—. 
Creo que deberíamos usar el armiño para quitar el frío. ¿Y quizás un 
lazo azul para contrastar con él? 


—Está bien, —dijo la Señorita Peckham, acercando una silla—. 
No espero que el conde esté muy interesado en mi sombrero. 


La Señorita Devlin levantó una ceja antinaturalmente arqueada. 


—Los hombres no aprecian los sombreros. Los ligueros, sin 
embargo, son un asunto completamente distinto. 


Anabelle sintió que se sonrojaba. Intentó llevar la conversación a 
un terreno menos arriesgado. 


—Si quiere, puedo añadir un poco de adorno de armiño a su 
liguero también. 


—Siempre y cuando puedas terminar en una hora más o menos, 
—dijo la Señorita Peckham. 


La Señorita Devlin le dio un codazo en el costado a su amiga. 


—Una estola forrada de pieles presenta todo tipo de 


posibilidades interesantes. 


Como las mujeres parecían decididas a discutir las inclinaciones 
del conde y, tal vez, las suyas propias, Anabelle dijo: 


—Estarán aquí un rato, así que pondré un poco de té. 
Disculpadme. 


Entró en la habitación de atrás y se cruzó con la Señora 
Smallwood en su camino hacia la pequeña cocina. 


— ¿Cómo está todo afuera, Anabelle?—Preguntó distraídamente 
la dueña de la tienda. Tenía los ojos casi bizcos de tanto mirar el libro 
que tenía delante. 


—Tranquilo, —dijo ella—. Estoy haciendo un sombrero para la 
Señorita Peckham. —Anabelle quería demostrar que podía manejar 
una responsabilidad mayor. Tal vez la Señora Smallwood le daría un 
modesto aumento; Dios sabía que su familia necesitaba 
desesperadamente cada chelín que pudiera conseguir. 


—Hazme saber si necesitas ayuda, querida. 


—Tengo las cosas bajo control. —Anabelle puso una cacerola de 
agua en la estufa y tomó algunas provisiones más de la habitación 
trasera. Luego, preparándose para pasar más vergienza, se dirigió a la 
habitación delantera. 


—... no es de extrañar que la duquesa se fuera, —decía la 
Señorita Peckham—. Le molestaban las reglas de la sociedad educada. 
¿Te he contado lo de su fiesta en casa el mes pasado? 


La Señorita Devlin levantó la vista de la uña que había estado 
examinando. 


—No. 


—Ella nos invitó al conde y a mí a su alcoba. Huntford habría 
ensartado a Winthrope en el acto si nos hubiera descubierto a los tres 
retozando en la cama de su esposa. Resulta que nos descubrieron. —La 
Señorita Peckham tenía ahora la atención de su amiga. También tenía 
la de Anabelle. 


La Señorita Peckham alisó el corpiño de su ajustada pelliza y sus 
ojos se dirigieron a Anabelle, que se afanaba en buscar en varios 
cajones detrás del mostrador. La amante del conde se encogió de 
hombros y continuó su relato. 


—Los tres estábamos pasando un rato muy agradable cuando 
oímos la puerta de la habitación de la duquesa cerrarse de golpe. El 
conde se puso los calzones y asomó la cabeza al pasillo, pero para 
entonces el intruso ya se había ido. La duquesa dijo que 
probablemente había sido su doncella y que ella sabía que no debía 
contar cuentos. Convenció al conde de que volviera a la cama. 


—No tenía ni idea de que la duquesa fuera tan depravada. —La 
voz de la Señorita Devlin contenía un toque de asombro. 


—También es hermosa. No me hubiera importado que se 
repitiera, pero se rumorea que ha huido al continente. 


Anabelle escuchó con un interés indiscreto. La conversación de 
las mujeres pasó de lo lascivo a lo mundano y viceversa, y la tienda de 
ropa permaneció vacía. Cuando por fin terminó de modificar el 
sombrero y el cordón, mostró los artículos a la Señorita Peckham para 
que los inspeccionara. 


— ¿Servirá esto? 
La señorita Peckham levantó las cejas. 


—Se ve mejor que el que aparece en The Lady's Magazine. ¿Bien 
hecho, Señorita...? 


—Honeycote. 


—Preveo que el conde me encontrará irresistible con él, —dijo 
ella. 


La Señorita Devlin gruñó. 
—Tal vez, si no llevas nada más. 


La señorita Peckham pagó las prendas y Anabelle las envolvió, 
agradecida de ver a las mujeres marcharse. No fue hasta mucho más 
tarde, esa misma noche, cuando regresó a las gélidas habitaciones que 
tenían alquiladas, oyó la tos seca de mamá y abrió un armario estéril, 
cuando a Anabelle se le ocurrió una idea. 


La información que había obtenido en la tienda podría ser 
valiosa. 


Dos días más tarde, después de muchas deliberaciones y de 
redactar su Lista de Nunca, compuso su primera nota de extorsión, 
exigiendo treinta libras al conde a cambio de su silencio sobre su 


relación amorosa con la Duquesa de Huntford. El dinero había evitado 
que mamá, Daphne y ella murieran de hambre, por lo que nunca 
pensó en quién más podría haber sido afectado por los 
acontecimientos de aquella noche. 


Años después, ahora lo sabía, y eso hacía que le doliera el 
corazón. La persona que había entrado en la habitación de la duquesa 
la noche de la fiesta había sido la inocente hija de quince años de la 
duquesa. 


Rose. 


Anabelle se puso las gafas. Las pecas de su nariz aparecieron en 
el espejo. Era demasiado temprano para que nadie más que los 
sirvientes se moviera, así que no se molestó en cambiarse el camisón 
ni en cepillarse la trenza antes de entrar sigilosamente en el cuarto de 
trabajo y correr las cortinas para que entrara la luz de la mañana. Si el 
bordado del vestido de Olivia le producía somnolencia, podría volver 
a meterse en la cama para echarse un sueñecito. 


Pero la tarea de bordar festones a lo largo del dobladillo era una 
distracción bienvenida. Mientras se preocupaba por mantener las 
puntadas uniformes y el espaciado de los semicírculos consistente, 
había poco tiempo para preocuparse por otras cosas, como la salud de 
su madre, el frágil estado de Rose... o los besos de Owen. 


Había dado casi la vuelta al dobladillo cuando oyó que llamaban 
a la puerta. Cielos. No tenía ni idea de cuánto tiempo había pasado, 
pero el sol estaba alto en el cielo, y ella todavía llevaba su camisón. 
Probablemente eran Rose u Olivia, y esperaba que tuvieran noticias de 
su madre. Ahora que sabían que estaba enferma, ambas parecían 
decididas a ayudar. Anabelle dejó el vestido y la aguja y el hilo, cruzó 
la habitación descalza y se acercó a la puerta. 


— ¿Quién es?—Dijo. 


La puerta se abrió de golpe y Anabelle dio un rápido paso atrás 
para evitar ser golpeada por ella. Owen entró en la habitación casi tan 
sorprendido como ella. 


—No te he dado permiso para entrar, —dijo con exasperación. 


—Me cansé de esperar. Y esto no es un dormitorio. —El recorrió 
su mirada sobre ella—. Por el amor de Dios, ¿por qué estás vestida 
así? 


Anabelle se irritó. Parecía que siempre estaba criticando su 


forma de vestir. Aunque, pensó, mirando su camisón, esta mañana 
tenía razón. 


—No importa, —murmuró él. Se dirigió a un rincón del cuarto 
de trabajo donde se habían apilado muchos de los muebles de la 
guardería para hacer sitio a las mesas. Abrió un baúl y sacó una manta 
con la que le envolvió los hombros. 


El gesto fue dulce, más aún por el deseo que latía en sus ojos. 
— ¿Cómo está tu brazo? —Preguntó ella. 


—Está bien. —Extraño; ella esperaba una réplica inteligente. 
Algo así como todavía está pegado a mi hombro. 


— ¿Estás seguro? Tengo una aguja e hilo aquí, —bromeó ella. 


—Tenemos que hablar, —empezó él, señalando el asiento de la 
ventana—. Por favor. Sentémonos. 


Su civismo en sí mismo era bastante alarmante, pero cuando se 
dio cuenta de las marcas de expresión en su cara, se le erizaron los 
pelos de la nuca. Estaba segura de que esto tenía que ver con su 
madre, y que las noticias no eran buenas. 


— ¿Qué?—Preguntó—. Se trata de mi madre, ¿no? 


—Ella está bien. Al menos, el Dr. Loxton cree que lo estará. —La 
agarró por los brazos, la guió suavemente hasta el asiento del banco y 
se sentó a su lado—. La examinó anoche y habló largo y tendido con 
tu hermana sobre el tratamiento que le ha prescrito Conwell. Tu 
madre es una mujer muy enferma. 


—Ya lo sé. —Ella luchó contra las lágrimas de frustración—. 
¿Puede el Dr. Loxton ayudarla? 


—Tal vez. Le ha ordenado a Daphne que le quite la medicina a 
tu madre. 


— ¿Qué? Eso es ridículo. —Anabelle se puso de pie, tiró la 
manta y se dirigió a su habitación para vestirse. Estaba claro que tenía 
que ir a casa y ocuparse ella misma de los asuntos. No iba a quedarse 
de brazos cruzados mientras un extraño médico retenía la medicina 
que mantenía a mamá cómoda. Y viva. 


—Anabelle. —Owen estaba dos pasos detrás de ella—. Déjame 
explicarte. 


Ella se giró hacia él, con las manos en los costados. 


Ella no puede dejar de tomar la medicina. Deberías haber 
visto cómo era antes. Tosía con tanta violencia que temía que se le 
rompieran las costillas; cada respiración era tortuosa, y deliraba de 
fiebre. No volveré a someterla a eso. No lo haré. —Su voz retumbaba, 
incluso en sus propios oídos. ¿Por qué no podía entenderlo? 


Ella habría cerrado la puerta, dejándolo fuera, pero él la agarró 
por los hombros. 


—La medicina que el Dr. Conwell le recetó puede haberla 
ayudado al principio. Ahora no hace más que sedarla. La dosis es 
demasiado fuerte. No sólo le quita el apetito a tu madre, sino que se 
ha vuelto dependiente de ella. 


El pánico recorrió las venas de Anabelle. Se llevó las yemas de 
los dedos a los labios para evitar que se le escapara el grito que tenía 
en la garganta. Quería confiar en Owen y sabía que él no ganaba nada 
mintiéndole. Salvo, quizás, vengarse de su intento de extorsión. Pero 
no creía que él fuera a hacer eso. A través de la fina tela de su 
camisón, sus manos se sentían cálidas y firmes. Su presencia firme y 
sólida la tranquilizó. 


— ¿Dices que la medicina que ha estado tomando no le hace 
bien? ¿Qué le está haciendo más daño que bien? 


Él dudó durante una fracción de segundo. 
—SÍ. 
—Entonces... ¿por qué el Dr. Conwell siguió recetándola? 


—Sospecho que se imaginó que mientras tu madre estuviera 
enferma, seguirías pagando sus visitas. 


Ahora su cabeza estaba realmente dando vueltas. 


—No, eso no es posible. El Dr. Conwell fue altamente 
recomendado por nuestro boticario, el Sr. Vanders. 


—Es probable que los dos hayan conspirado para estafarte. Sé 
que Conwell no es un médico autorizado. Ni siquiera he podido 
localizarlo en su dirección. Lo más probable es que se haya enterado 
de que le buscaba y se haya ido de la ciudad. 


Anabelle se quedó quieta. La sangre le latía en los oídos. 


Había creído que Conwell era el delgado hilo que mantenía viva 
a su madre. Había depositado toda su confianza y esperanza en el 
hombre y había arriesgado todo lo que tenía, su vida, de hecho, para 
pagarle. Si su madre nunca se recuperaba, lo encontraría y lo 
estrangularía con su propio estetoscopio. 


Pero él no era el único culpable. Ella había sido una tonta, 
aceptando ciegamente sus falsedades. 


— ¿Estás bien? Creo que deberías sentarte. —Owen la cogió de 
la mano y la llevó de vuelta al asiento de la ventana—. No podías 
saber que era un fraude. Esto no es culpa tuya. 


Ella parpadeó y se ajustó las gafas. 

— ¿Cómo sabías que estaba pensando eso? 

Con una sonrisa tímida, él dijo: 

—Porque si yo estuviera en tu lugar, habría pensado lo mismo. 


Ella apartó los ojos de su bello rostro y estudió la luz del sol que 
bailaba en las cortinas. 


—Supongo que la verdadera cuestión es cómo hacer que mamá 
mejore. 


—Exactamente. Le he pedido al Dr. Loxton que la revise todos 
los días y controle su salud. Quiere que Daphne reduzca poco a poco 
la cantidad de medicina y le diga a tu madre que debe comer al menos 
un poco de caldo antes de recibir otra dosis. Loxton cree que mejorará 
rápidamente. 


El optimista pronóstico era casi cruel. Anabelle deseaba que 
fuera cierto, había rezado por ello todos los días, pero los deseos y las 
oraciones eran inútiles. 


—Tiene tisis. Si parece que está mejor, es porque la enfermedad 
está en su fase final. Haría falta un milagro para que se recuperara. 


Owen le apretó las manos y la obligó a mirarle a los ojos. 


—Loxton no está convencido de que tenga tisis. Puede que le 
lleve un tiempo diagnosticarla correctamente. Pero puede que haya 
tenido anginas o escarlatina. 


Anabelle se debatió con la idea de que su madre podría no estar 
muriendo después de todo. Las anginas y la escarlatina no eran 


enfermedades insignificantes, pero eran muy preferibles a la tisis. Era 
demasiado esperar. Apoyó la cabeza en el pecho de Owen y rompió a 
llorar. No el tipo de lágrimas bonitas y femeninas que uno llora 
después de escuchar una poesía conmovedora, sino los terribles 
sollozos que destrozan el cuerpo de una persona cuando las emociones 
son demasiado crudas para cualquier otra cosa. 


Owen no la hizo callar ni le dijo que no llorara. Quizá sabía que 
no habría servido de nada. A su favor, le quitó suavemente las gafas 
para que pudiera llorar con más fuerza. Ella se aferró a la parte 
delantera de su camisa y sollozó hasta que el fino tejido se empapó de 
lágrimas. A él no pareció importarle. 


Le frotó la espalda y los brazos, le pasó la mano por la longitud 
de la trenza, le murmuró pequeñas cosas que sonaban dulces aunque 
ella no pudiera distinguir las palabras por encima de sus lamentables 
aullidos. 


Lloró hasta que su cuerpo se quedó sin fuerzas y luego lloró e 
hipó durante unos momentos más. Cuando por fin sintió que podía 
incorporarse sin aferrarse a él, lo hizo, echando de menos al instante 
el olor almidonado pero masculino de su camisa. 


Owen sacó un pañuelo de su bolsillo y se lo ofreció con una 
sonrisa de infarto. Ella, agradecida, se secó la cara. 


—No quiero que te hagas demasiadas ilusiones. —Tomó sus 
manos entre las suyas, haciendo que su estómago se agitara felizmente 
—. Pero el Dr. Loxton me ha atendido desde que era un niño, y a mi 
padre antes que a mí. Confiaría en él, he confiado en él, para que 
cuide a mis propias hermanas. Quizá pueda ayudar a tu madre. 


—Me siento como una tonta por creer en la palabra de Conwell. 
No sé qué decir... excepto gracias. 


Se miraron durante varios momentos, sin decir nada. Los 
pulgares de él hacían dulces círculos en las palmas de las manos de 
ella, y el deseo brotó en su interior. Sus pezones se tensaron, y de 
repente fue muy consciente de que no llevaba corsé, ni camisola, ni 
nada debajo de su fino camisón. Y, aunque era muy indecente por su 
parte, no le importaba. 


Le gustaba ser el objeto de su atención, y lo disfrutaría mientras 
durara. Con una audacia que no sabía que poseía, se puso de rodillas 
para que su cara estuviera a la altura de la de él, tomó sus mejillas 
rasposas entre las palmas de las manos y lo besó. 


No por gratitud, ni por obligación, ni para demostrar algo. 


Besó a Owen simplemente porque... quería hacerlo. 


Capítulo Trece 


Owen recordó vagamente una promesa que se había hecho a sí 
mismo antes de buscar a Belle para contarle la noticia que sabía que la 
inquietaría. Estaba bastante seguro de que la promesa implicaba 
besarse. O no besar. Sí. Bajo ninguna circunstancia iba a haber besos. 


No es que se opusiera a la idea, sino todo lo contrario. 


Pero sospechaba que ella iba a estar molesta y no quería 
aprovecharse de su angustia. Sólo un canalla trataría de seducir a una 
mujer que acaba de recibir una noticia trascendental. 


Supuso que canalla era una descripción adecuada para él. En su 
defensa, ella había empezado... y su cuerpo había pensado que era una 
idea excelente. 


Cuando había probado la sal de sus lágrimas en sus mejillas y 
labios, había querido borrar su tristeza. Incluso con los ojos hinchados 
y la cara rosada, era totalmente irresistible. No podía imaginar que 
ella mostrara su lado vulnerable muy a menudo, pero lo había hecho 
con él, y él se sentía extrañamente humilde. 


Decirle a Belle que la habían estafado había sido más difícil de 
lo que pensaba. No debería haberlo sido. Después de todo, su madre 
iba a recibir los cuidados adecuados ahora y era posible que se 
recuperara. Pero la familia de Belle lo era todo para ella y, por 
ridículo que pareciera, ella sentía que la había defraudado. Él lo había 
visto en la conmoción y la rabia que cruzaban su rostro. Había visto 
cómo sus hombros, normalmente orgullosos, se hundían en señal de 
derrota. 


Y quiso hacerla sentir bien de nuevo, recordarle que no era sólo 
una hija, una hermana o una costurera. Era todo eso y mucho más: 
una mujer joven y vibrante, con sueños y deseos propios. 


Él quería hacerlos realidad. 


Su cuerpo ágil se apretaba contra él, provocando y torturando 
sus sentidos. La lengua de ella le acarició la comisura de la boca y, por 
un breve momento, Owen consideró la posibilidad de recostarla contra 
los mullidos cojines del asiento de la ventana y seducirla hasta que le 
rogara que la tomara, al margen de las promesas honorables. La visión 
de sus pezones duros que sobresalían hacia él le hizo querer reclamar 
cada centímetro de ella hasta que gritara su nombre. 


—Owen, —murmuró ella. 


Por fin. Lo había dicho. No Su Gracia, ni siquiera Huntford, sino 
Owen. 


Dejó un último y dulce beso antes de separarse. 


—Eres tan hermosa, —dijo, apartando unos mechones de pelo 
de su cara—, que me olvido de mí mismo. No sabes lo mucho que te 
deseo. 


Ella se sonrojó. 
—Me gusta besarte. 


Como la conversación actual no enfriaba su ardor, tenía que 
hacer lo más sensato y poner un poco de espacio entre ellos. Se puso 
en pie, se pasó una mano por el pelo y se dirigió a su viejo globo 


terráqueo en la estantería donde lo había abandonado décadas atrás. 
Lo hizo girar y dejó que sus dedos recorrieran los océanos y los 
continentes hasta que se detuvo. 


—Hay algo más que debo decirte, Anabelle. —Al ver la mirada 
de asombro que cruzó su rostro, añadió rápidamente—: Creo que te 
gustará. 


Ella parecía algo dudosa, pero sonrió con valentía. 


—Siendo las circunstancias las que son, —dijo—, me gustaría 
proponer que modifiquemos los términos de nuestro acuerdo. 


—No lo entiendo. 


Él se encogió de hombros, un débil intento de parecer 
despreocupado cuando se sentía todo lo contrario. 


—Estoy seguro de que te gustaría estar con tu madre ahora 
mismo, y aunque Olivia y Rose se sentirán muy decepcionadas, puedo 
hacer que otra persona les haga los vestidos. Si quieres marcharte, 
eres libre de hacerlo. 


Contuvo la respiración mientras esperaba su respuesta. Esperaba 
estar al menos tres meses con ella, pero eso era egoísta. Hacía tiempo 
que sabía que ella no representaba ninguna amenaza para la sociedad 
y, sin embargo, quería que se quedara. Que le ayudara a entender a 
sus hermanas, que le desafiara cuando se portara mal, que alegrara 
toda la maldita casa. 


Pero no podía mantenerla aquí como si fuera una prisionera. 
Volvió a hacer girar el globo terráqueo. 


Ella se mordisqueó el labio inferior. 

— ¿Me estás liberando de mi deuda? 

Eso sonaba tan definitivo. 

—SÍ. 

—Eso es muy generoso, pero... no puedo permitir que lo hagas. 
—Ya lo he hecho. 


—Te debo demasiado. No me sentiría bien después de todo lo 
que has hecho por mi familia y por mí. Sé que nunca podré pagarte... 
no a menos que descubra que soy una heredera de una fortuna 


largamente olvidada. 


—Tomo nota. Sin embargo, si te conviertes en heredera, iré a 
cobrar tu deuda. Con intereses. 


—Eso parece razonable, —dijo ella con seriedad. 
Estaba bromeando, por el amor de Dios. 
—Anabelle, ya no hay deuda. 


Ella se acercó a él y puso la palma de la mano sobre el globo 
terráqueo, deteniéndolo sobre su eje. 


—No aceptaré la caridad sin más. 
Él resopló. No pudo evitarlo. 


—Estabas dispuesta a extorsionarme. ¿Cómo puedes oponerte a 
la caridad? 


Los ojos grises de ella brillaron, y él tuvo su respuesta. Orgullo. 


—Hicimos un trato, y tengo la intención de cumplirlo. Es lo 
menos que puedo hacer. 


Ella estaba tan cerca que él podía oler el jabón que usaba para 
lavarse el pelo, cítrico y dulce, y su mano estaba junto a la suya, en 
algún lugar cerca del Polo Norte. 


—Bien. —Consiguió un tono ligero, como si no le importara una 
cosa u otra. 


Ella había dejado claro que sólo se atenía a su acuerdo por 
obligación, pero al menos él sabía que ella no desaparecería de su vida 
por completo. Todavía no. Exhaló, tomó la mano de ella del globo y la 
estrechó ligeramente entre las suyas. Tenía otra opción que ofrecer. 


—Si quieres volver a casa y estar con tu familia, puedes hacerlo. 
Podrías trabajar en tu apartamento o en la tienda de la señora 
Smallwood, terminar los vestuarios de Olivia y Rose y cumplir tu 
parte del trato. 


Contuvo la respiración y esperó su respuesta. 


Ella le soltó la mano y se paseó por la habitación, deteniéndose 
de vez en cuando para inspeccionar varios objetos. Etérea en su pálido 
camisón, pasó los dedos por las telas apiladas en las mesas, las cintas 


esparcidas por un viejo escritorio y una vara de medir apoyada en el 
asiento de la ventana. Cuando por fin dio la vuelta a la habitación y se 
situó de nuevo frente a él, le dijo: 


— ¿Prefieres que me vaya? 
—No. 
Mordisqueó la punta de su dedo índice. 


—Hay poco que podría hacer por mamá en casa, y sé que está en 
excelentes manos con el Dr. Loxton. Daphne puede mantenerme 
informada de su progreso, así que... creo que me gustaría quedarme. 


— ¿Te gustaría?—Se atrevió a esperar que él fuera la razón. O, 
al menos, una razón. 


—Esta habitación es tan espaciosa y luminosa, y todo lo que 
podría necesitar está aquí. Si trabajara en la tienda, me distraería con 
la clientela y otros proyectos. Podría tardar fácilmente un año en 
completar el encargo. Si me quedo, podré hacer los vestidos más 
rápidamente y consultar con Rose y Olivia siempre que lo necesite. 


—Está decidido entonces. Te quedarás aquí. —Él habló 
rápidamente, antes de que ella tuviera la oportunidad de cambiar de 
opinión. Le dolió un poco que sólo se quedara por las comodidades y 
no porque fuera a echarlo de menos, pero al menos se quedaba—. 
Puedes visitar a tu madre y a tu hermana cuando quieras. 


Ella sonrió. 
—Gracias, Owen. 
—Sin embargo, —dijo él con severidad—, no irás sin escolta. 


—Pero estoy acostumbrada a ir sola a la tienda de ropa cada día. 
Prometo no intentar otra visita nocturna. 


—Eso es reconfortante, —dijo con ironía—. Debo tener tu 
palabra de que no irás a ninguna parte, especialmente a tu casa, sin 
escolta. Puedes llevar a un lacayo o, si puedes soportarlo, podrías 
llevarme a mí. 


Ella abrió la boca para objetar, pero luego pareció detenerse. 
— ¿Me acompañarías a mi casa? 


—Preferiría tomar el carruaje. Pero sí. 


—Estoy segura de que tienes muchos más asuntos importantes 
que atender. 


—La verdad es que no. —La mayoría de los días no tenía tiempo 
ni para leer el periódico, pero sí para ella. 


—Me gustaría visitar a mamá esta tarde, —dijo tímidamente—. 
Sólo para ver cómo le va sin su medicina. Pero no hay necesidad de 
reorganizar tu horario. Podría pedirle a Roger o a otro lacayo... 


— ¿Qué tal a las cuatro? 
Ella parpadeó. 
—Eso sería maravilloso. Gracias. 


—Nos vemos entonces. —Hizo una breve reverencia y se dio la 
vuelta para marcharse. Si se quedaba un minuto más a solas con ella 
en aquella habitación, podría cerrar la puerta con llave, quitarle el 
camisón y demostrarle que entre ellos había mucho más que un simple 
acuerdo de negocios. Ella era más que su empleada, y él era más que 
un trato que cumplir. 


Sólo necesitaba la oportunidad de demostrárselo. 


Mucho más tarde esa noche, después de que la mayor parte de la 
casa hubiera estado en la cama y soñando durante horas, Anabelle 
estaba de vuelta en la sala de trabajo. Una de las mangas del vestido 
que estaba confeccionando para Rose había resultado más abultada 
que su compañera, y había decidido que la única esperanza de 
corregirlo era quitar la manga defectuosa por completo y empezar de 
nuevo. Normalmente, arreglar sus propios errores la ponía de mal 
humor. 


Pero mientras cortaba cuidadosamente los hilos a lo largo de la 
costura del hombro, se sentía inusualmente satisfecha. 


Le gustaba lo acogedor de la noche: el cielo cubierto que se 
extendía por la ventana, el silencio que se había instalado en la casa 
como una manta cálida y la soledad que daba rienda suelta a su 
imaginación. Los pensamientos sobre Owen la habían ocupado toda la 
noche. Sabía que era una tontería soñar despierta con él, pero se dio 
licencia. Soñar era menos peligroso que hacer, y el día había sido 
demasiado mágico como para guardarlo en el fondo de un cajón como 
un par de medias rotas y olvidarlo. 


Owen la había llevado a su casa para visitarla, como había 


prometido, y había sido muy amable de principio a fin. Después de 
cruzar la ciudad en su carruaje, la sorprendió acompañándola al piso 
de arriba. Se sentó pacientemente en el salón mientras ella charlaba 
con Daphne en la habitación de mamá, esperando a que se despertara. 
Cuando lo hizo, Anabelle llevó a Owen al dormitorio y lo presentó. 
Mamá no paraba de decir que debía de tener visiones si había un 
duque de verdad, y uno muy guapo, en su alcoba. Owen se rió de 
buena gana y le regaló a mamá un precioso ramo de flores. La sonrisa 
en su rostro había derretido el corazón de Anabelle como una 
palmadita de mantequilla en un plato caliente. 


Desde aquella mañana no había habido más besos, pero sí 
momentos de... vértigo. Por muy mortificante que fuera admitirlo, 
incluso para sí misma, Owen podía hacer que su vientre diera una 
vuelta de campana sin siquiera decir una palabra. Bastaba con su 
mirada de ojos pesados, su mano en la parte baja de su espalda o la 
sonrisa irónica que le lanzaba cuando nadie miraba. 


A pesar de su intención de mantener su relación en un plano 
puramente comercial, no podía negar que se había convertido en algo 
más complicado. No se hacía ilusiones de que él le ofreciera 
matrimonio: la sola idea de que un duque cortejara a una costurera 
era risible. Y, sin embargo, la injusticia de todo aquello le daba ganas 
de gritar. O lanzar un jarrón de porcelana contra la pared. ¿Por qué 
era ella menos digna del amor de Owen que una dama gentilmente 
educada? Puede que no se sintiera perfectamente a gusto en compañía 
de señores y damas con título, pero tenía buenos modales, que era 
más de lo que podía decir de la Señorita Starling. 


Anabelle moqueó y se enjugó los ojos. La rabia y la tristeza la 
corroían por dentro como una rata masticando una cuerda. No debía 
dejar que el dolor supurara, convirtiendo su relación con Owen en 
algo podrido y putrefacto. Prefería disfrutar de la tenue tregua que 
habían conseguido, y de algún que otro beso, durante un tiempo más. 


Había quitado la manga ofensiva y se preparaba para reducir su 
hinchazón cuando oyó algo en el pasillo fuera de la sala de trabajo. 
Pasos. 


Se le cortó la respiración. Por suerte, todavía estaba vestida. 
Después de la inesperada visita de Owen esta mañana, había deducido 
que trabajar en camisón no era prudente. Su sencillo vestido amarillo 
era lo suficientemente cómodo, y su habitual gorro evitaba que los 
mechones de pelo le cayeran en los ojos mientras trabajaba. La única 
concesión que hizo a la hora tardía, o en realidad temprana, fue 


quitarse las zapatillas. 


Se las puso ahora. Y se pellizcó las mejillas para darle un poco 
de color. 


Ella había escuchado que Owen iba a asistir a un baile esta 
noche, pero tal vez él... 


— ¿Anabelle?—Susurró Olivia a través de la rendija de la puerta 
de la guardería ligeramente entreabierta—. ¿Sigues trabajando? 


Se apresuró a ir hacia la puerta, reprimiendo su decepción y 
mirando el reloj al pasar. 


—Sí, —dijo, haciendo un gesto a Olivia para que entrara. Rose 
se puso de puntillas detrás de ella; las dos chicas estaban en camisón 
—. ¿Qué hacéis levantadas a estas horas? 


—No podía dormir, —dijo Olivia con una sonrisa pícara—. Así 
que comprobé cómo estaba Rose y también estaba despierta. —Rose 
puso los ojos en blanco y Olivia añadió rápidamente—: Bueno, estaba 
durmiendo tan ligeramente que bien podría haber estado despierta. 
Decidimos bajar a hurtadillas a la cocina y servirnos un tentempié. 
Cuando vimos su luz, dimos un rodeo. Ven, ¿quieres? 


— ¿Qué?—Anabelle miró por encima del hombro el vestido de 
una sola manga, un espectáculo lamentable donde los haya—. Oh, no. 
No podéis. Estoy en medio de arreglar un... 


Rose agarró el antebrazo de Anabelle y tiró firmemente de ella 
hacia atrás mientras empezaba a caminar por el pasillo. Para ser una 
chica callada y sumisa, Rose era realmente muy fuerte. Anabelle 
tropezó un poco cuando doblaron una esquina oscura, y Olivia soltó 
una risita. 


Al bajar las escaleras, Anabelle susurró: 
— ¿Hacéis esto a menudo? 


—Más a menudo de lo que Owen sabe. —Olivia guió el camino 
hacia la cocina, y cuando entraron en la oscura habitación que aún 
olía a sabrosas verduras guisadas, Anabelle se dio cuenta de que, 
efectivamente, tenía hambre. 


Rose encendió una vela cubierta de gotas en un rústico soporte 
de peltre y la colocó sobre la robusta mesa de la cocina. Las ollas de 
cobre brillaban por encima de la cocina, una tetera colgaba en un 


ángulo alegre sobre la chimenea, y delantales blancos y limpios 
colgaban de los clavos junto a la puerta. Gracias a Dios, no había 
grandes cuadros ni piezas de servicio plateadas a la vista. Todos los 
objetos de la habitación eran benditamente utilitarios. Anabelle lo 
aprobó. 


Se sentó en un banco junto a la mesa y observó cómo Olivia y 
Rose recorrían la despensa y asaltaban los estantes. Volvieron con 
apetitosos trozos de queso, uvas y bayas, y un surtido de delicados 
pasteles que habían sobrado del té de esa tarde, todo ello dispuesto 
desordenadamente en un gran plato. Olivia colocó la comida en el 
centro de la mesa y sirvió generosas cantidades de vino en tres vasos. 


—Esto debería ayudarnos a dormir, —dijo, llenando el último 
vaso. 


El entusiasmo de las chicas era contagioso. Lo único que podría 
haber hecho la escapada más perfecta era que Daphne también 
hubiera estado allí. Ella adoraría a Olivia y a Rose, y por supuesto, las 
chicas la adorarían, todas lo hacían. Owen la había encontrado 
encantadora sin caer en lo más mínimo bajo su hechizo. Anabelle 
suspiró satisfecha. 


Las hermanas se sentaron en el banco frente a ella, pero cuando 
ella y Olivia buscaron un bocado del plato, Rose apartó sus manos y 
levantó su copa de vino. 


— ¿Por qué no se me ha ocurrido a mí?—Dijo Olivia—. 
Tenemos que hacer un brindis. Anabelle, ¿podrías hacer los honores? 


Pensó en el carácter amable y dulce de las jóvenes y en todo lo 
que habían tenido que soportar. Habían sido abandonadas por su 
madre, tenían el corazón destrozado por el suicidio de su padre y no 
eran apreciadas por la Sociedad. 


—Sí, me gustaría. —Anabelle levantó su copa—. Por las que nos 
tiraban del pelo y nos hacían trenzas por la noche, las que nos pedían 
prestados nuestros vestidos y nos prestaban los suyos, las que leían 
nuestros diarios y guardaban nuestros secretos. Por las hermanas. 


— ¡Por las hermanas! —Dijo Olivia, chocando su vaso con el de 
Anabelle. 


Rose tocó a Olivia en el hombro, se llevó una mano al pecho y 
señaló a Anabelle. 


—Bien, —dijo Olivia—. Por las hermanas de corazón. 


A Anabelle le escocían los ojos y, temiendo quedar reducida a un 
charco de lágrimas, tomó un trago de su vino y sonrió alegremente. 


—Estoy hambrienta. ¿Vamos? 


— Cada una por su lado, —anunció Olivia. Se metió en la boca 
una impresionante cuña de queso. 


Rose era algo más tímida, pero no dudó en ir directamente a por 
los dulces. Anabelle siguió su ejemplo, probando tartas y pequeños 
pasteles. Al poco tiempo, habían devorado todo lo que había en la 
bandeja. Sólo quedaban migajas. A Anabelle le pesaban los párpados, 
pero disfrutaba tanto de la compañía de las chicas que siguió bebiendo 
su vino y charlando. Cuando la conversación giró en torno a Owen, 
como ella esperaba, se esforzó por no parecer demasiado interesada. 


Pero estaba pendiente de cada palabra. 


—Está en el baile de Milford esta noche, —dijo Olivia—. La 
señorita Starling lo mencionó cuando la vi ayer en el musical. Tuvo la 
amabilidad de sentarse junto a Rose y a mí. Debía de tener una docena 
de admiradores que intentaban ganarse su favor. Pero ella los 
desanimó a todos, educadamente, por supuesto. Me gustaría tener una 
pizca de su belleza y gracia. 


Anabelle quería decirle a Olivia que la Señorita Starling no era 
realmente una amiga y que la estaba utilizando a ella y a Rose para 
atrapar a Owen, pero temía que Olivia se sintiera devastada al 
escucharlo. En cambio, Anabelle se aferró al otro comentario de 
Olivia. 


—Tú eres tan hermosa como la Señorita Starling. Más, en mi 
opinión. 


Olivia estalló en carcajadas, seguramente lo suficientemente 
fuertes como para despertar a los sirvientes. Rose se llevó un dedo a 
los labios para callar a su hermana. 


Anabelle se sintió insultada por el escepticismo de Olivia. 
Siempre había tenido buen ojo para las cosas bellas; era parte de lo 
que la convertía en una talentosa diseñadora de vestidos. Podía ver el 
potencial de las telas, los adornos y las personas. 


— ¿No me crees? 


—La Señorita Starling es un diamante de primera agua, —dijo 
Olivia—. Yo soy una joya de pasta. 


Rose frunció el ceño y sacudió la cabeza. Al menos estaba del 
lado de Anabelle. 


Con los labios aflojados por el vino, Anabelle dijo: 


—La Señorita Starling es aquella engorrosa cola y plumas que 
una debe llevar ante la Reina en la Corte. Tú eres el despampanante 
vestido de seda hecho para dar vueltas por la pista de baile en un 
salón a la luz de las velas. 


Olivia se sonrojó. 


—Me ha gustado lo de dar vueltas. Intentaré recordar tu amable 
descripción la próxima vez que tropiece con mis propios pies. Ahora, 
¿qué tipo de vestido es Rose? 


Anabelle pensó por un momento. 


—Rose es un vestido de verano ligero y brillante hecho para 
perseguir mariposas en el prado. 


Rose sonrió y Olivia suspiró feliz. 


—Bueno, parece que la Señorita Starling está destinada a 
convertirse en nuestra cuñada, —dijo Olivia—. Yo, por mi parte, no 
podría estar más contenta. 


El corazón de Anabelle retumbó en su pecho. 


— ¿Por qué dices eso? Me refiero a la parte de que está 
destinada. 


Olivia se inclinó hacia adelante como si estuviera a punto de 
comunicar algo salaz. 


—Ayer mismo, Owen me dijo que ya era hora de que cumpliera 
con su deber y se casara. Cuando le pregunté si alguien había captado 
su fantasía, me dirigió una mirada oscura y disgustada y dijo que 
probablemente haría lo que nuestro padre hubiera querido y se 
encadenaría a la Señorita Starling. Papá y el Señor Starling eran 
bastante amigos antes... En cualquier caso, Owen dijo que suponía que 
casarse con la Señorita Starling sería lo más conveniente. 


—Qué romántico. —Anabelle inclinó su vaso de vino y se tragó 
la última gota. 


Olivia soltó una risita y luego guardó silencio. Ella y Rose 
estaban concentradas en algo detrás de Anabelle. 


Y entonces lo supo. 


— ¿Qué es lo romántico?—La profunda y rica voz de Owen le 
produjo escalofríos. 


Se giró y lo vio apoyado despreocupadamente en el marco de la 
puerta. Tenía el pelo revuelto y la cola de la camisa asomaba por un 
lado. Anabelle no recordaba que estuviera tan guapo. 


— ¿Y bien?—Preguntó él, frunciendo el ceño. O tal vez le estaba 
frunciendo el ceño a su gorro. En cualquier caso, Anabelle no tenía 
intención de responder a su pregunta. 


Olivia, sin embargo, se las arregló para encontrar su lengua. 


—Ah, sólo estábamos teniendo una charla de chicas. ¿Cómo fue 
el baile? 


—Espléndido. —Se sentó en el banco junto a Anabelle y miró su 
vaso de vino vacio—. ¿Por qué estáis las tres sentadas en la cocina a 
estas horas de la mañana?—Ella detectó la insinuación de un error en 
sus palabras. 


—Probablemente por lo mismo que tú, —dijo Olivia—. ¿Te 
preparo un tentempié? 


Levantó las cejas y miró con atención el plato vacío que había en 
el centro de la mesa. 


— ¿Queda algo? 


—Seguro que puedo encontrar un mendrugo de pan duro. — 
Olivia comenzó a levantarse del banco pero Rose le hizo un gesto para 
que se quedara y se dirigió ella misma a la despensa. 


—Entonces, dime, —dijo Olivia alegremente—, ¿con qué damas 
has bailado esta noche? 


—Si tienes tanta curiosidad, deberías haber venido. 


— ¡Owen!—Olivia lanzó una mirada mordaz en dirección a 
Anabelle. 


—Lo siento, —dijo—. Si tienes tanta maldita curiosidad. 
Olivia puso los ojos en blanco. 


—Perdona a mi hermano, —le dijo a Anabelle—, me temo que 


está borracho. 


Él gruñó pero no lo negó. Tal vez por eso parecía aún más 
atractivo que de costumbre. Aunque no se le podía calificar de 
encantador ni mucho menos, no tenía el control tan firme como de 
costumbre. 


Su hermana le pinchó un poco más. 
—Si me dices tus parejas de baile te traeré una copa de brandy. 


Anabelle no creyó conveniente sobornarlo con más bebida, pero 
tuvo que admitir que sentía una extraña curiosidad por sus parejas de 
baile. Supuso que no era diferente a una persona hambrienta que pide 
una descripción de cada plato de un festín. Sería una tortura, pero al 
menos sabría lo que se había perdido. 


—Lady Portman, la Señorita Morley y la Señorita Starling. Hay 
un decantador en el aparador de mi estudio. 


— ¿Cuántas veces con cada una?—Presionó Olivia. 
—Una, una y dos veces. No seas tacaña con las cosas. 


Olivia se echó su espesa trenza marrón por encima del hombro y 
suspiró mientras se levantaba de la mesa. 


—Pórtate bien mientras no estoy. 


En el momento en que se fue, Owen metió la mano por debajo 
de la mesa y apretó la de Anabelle. En un rudo susurro dijo: 


—Te he echado de menos. 


Su rostro se calentó. Aunque deseaba creerle, dudaba 
sinceramente de que le hubiera dedicado un pensamiento mientras 
bebía champán y hacía girar a hermosas mujeres por la pista de baile. 


—No te has perdido nada. No fue una noche especialmente 
excitante en la sala de trabajo. 


— ¿No?—Se inclinó más cerca, con su cálido aliento haciéndole 
cosquillas en la oreja—. Podría haber sido emocionante. 


Ella se mordió el labio inferior y trató de alejarse de él en el 
banco. Sus burlas eran una tortura exquisita. 


—Ahora no. 


El no le soltó la mano. En su lugar, trazó pequeños círculos en su 
muñeca. 


— ¿Cuándo? 
—No lo sé. 
—He pensado en ti toda la noche. Dame una hora. 


Anabelle estiró el cuello para ver dónde estaba Rose. La puerta 
de la despensa seguía entreabierta. 


—Más tarde. 
—Bien. Iré a la sala de trabajo en una hora. 


Abrió la boca para decirle que bajo ninguna circunstancia se 
aventurara a acercarse a su extremo del pasillo, pero en ese mismo 
momento, Rose regresó llevando la merienda de Owen. Anabelle pateó 
la espinilla de Owen, pero no antes de que la aguda mirada de Rose se 
dirigiera a sus manos unidas bajo la mesa. Colocó el plato en la mesa 
con elegancia, se sentó y sonrió como un gato al que le regalan un 
plato de leche caliente. 


Anabelle saltó del banco. 


—Esto fue delicioso, —le dijo a Rose—. Pero me temo que debo 
acostarme. —Tragó saliva y se volvió hacia Owen. Sus dedos querían 
quitarle la sonrisa de la cara—. Buenas noches...—no podía imaginar 
cómo iba a decir las palabras... —Su Gracia. 


Capítulo Catorce 


Anabelle huyó de la cocina, y en el pasillo casi se topó con 
Olivia, que volvía con el brandy de Owen. 


— ¿A dónde vas?—Dijo Olivia. 


—A la cama. Gracias por una noche maravillosa. —Anabelle ya 
estaba a medio camino de las escaleras—. Te veré mañana. —Cuando 
llegó a su habitación, cerró la puerta con llave, se salpicó la cara con 
agua fría y respiró profundamente varias veces. 


Owen no se arriesgaría a venir a la sala de trabajo a altas horas 
de la madrugada. 


¿Lo haría? 


Más que cansada, pero dudando de poder dormir, se obligó a 
ponerse el camisón, cepillarse y trenzarse el pelo y meterse en la 
cama. Si él llamaba a su puerta, simplemente se haría la dormida. 


Media hora más tarde, oyó a las chicas subir las escaleras y 
acomodarse en sus habitaciones. Pasó otra media hora. Tal vez no iba 
a venir después de todo. 


Seguramente consideraba su conversación anterior como un 
coqueteo y no se acordaría de ella mañana. Ignorando la punzada de 
decepción en su vientre, esponjó la almohada, se puso de lado y cerró 
los ojos. Gracias al cielo, él había tenido el sentido común de irse a su 
cama y mantenerse alejado de la suya. Sus cumplidos y besos no 
podían ser buenos. La contemplación de los anchos hombros y los ojos 
ardientes del duque sólo la distraían de su objetivo: cumplir su parte 
del trato para poder volver a casa. 


Para adormecerse, contó puntos en su cabeza, del tipo simple y 
aburrido que daba vueltas y vueltas. Su respiración se hizo más lenta, 
el vino relajó sus músculos y el sueño la atrajo. 


La suave llamada a su puerta casi la hizo saltar de la emoción. 
—Belle. 


Tontamente, su corazón dio un salto al oír su voz. Por suerte, 


estaba en la sala de trabajo y no en el pasillo, donde sus hermanas 
podrían oírle. Cubriendo su cabeza con una almohada, se recordó a sí 
misma el plan. Ignorar los golpes. Fingir que dormía. 


Pero el siguiente sonido fue más bien un golpeteo. 
—Anabelle, sé que no estás dormida. 


Es imposible que él lo sepa. Enterró la cabeza más 
profundamente y tarareó suavemente para ahogar su voz. 


Cuando el golpeteo se convirtió en un martilleo, se levantó de la 
cama, corrió hacia la puerta y la abrió de un tirón. 


— ¿Intentas despertar a toda la casa? 


—Sólo a ti. —Su sonrisa de niño derritió los límites de su 
determinación—. Haría falta un rayo del mismísimo Zeus para 
despertar a mis hermanas, y el personal se ha retirado a dormir. 
Nunca me arriesgaría de forma insensata con tu reputación. 


La suave sinceridad de su tono la reconfortó. 
— Ahora, —dijo con malicia—, sal a jugar. 
Ella sacudió la cabeza con firmeza. 

—No puedo. 

— ¿Quieres que entre? 


— ¡No! —Cerró la puerta por completo y habló a través de ella 
—. Tengo que trabajar mañana, y viendo que eres un duque, también 
debes tener responsabilidades. Vete a la cama. 


— ¿Sabes cuál es tu problema? 
¿Cómo se atrevía a insinuar que era ella la que tenía problemas? 
—Ilumíname. 


—Trabajas demasiado. —Metió la mano por la rendija y tiró 
juguetonamente de su manga—. Ven conmigo. Quiero enseñarte algo. 
—La picardía brilló en sus ojos y la luz de las velas resplandeció en el 
cuarto de trabajo detrás de él. 


— ¿Qué has hecho? Por favor, dime que no has movido los 
paneles que estaban colocados en la mesa larga ni has tocado la tela 


de la estantería porque la tenía dispuesta así, y... 


—Confía en mí. —Empujó la puerta con suavidad pero con 
firmeza y la arrastró al interior del taller. 


Sólo que no parecía el cuarto de trabajo. 


La suave colcha que él le había puesto sobre los hombros la 
mañana anterior estaba extendida en el centro del suelo. Un gran 
candelabro descansaba sobre una pila de atlas a un lado, y los cojines 
del asiento de la ventana estaban esparcidos alrededor de la manta. 
Sin sus gafas, toda la habitación estaba borrosa y era agradablemente 
onírica. La ventana estaba levantada y la brisa nocturna endulzaba el 
aire con hierba y madreselva. Fuera, las hojas crujían, los insectos 
chirriaban y algún que otro pájaro trinaba con una cadencia natural y 
relajante. 


A Anabelle se le cortó la respiración. Lo había hecho por ella. 
— ¿Ves? No he alterado nada, —dijo con orgullo. 

— ¿Para qué es todo esto? 

La condujo hasta la manta. 

—Siéntate y te lo enseñaré. 


Aunque recelosa, hizo lo que él le pedía, metiendo los pies 
descalzos bajo el dobladillo del camisón. Owen se despojó de su 
chaqueta; su chaleco verde oscuro estaba desabrochado, revelando 
una fina camisa blanca, fuera de su pantalón. Se sentó detrás de ella, 
tan cerca que su cálido aliento le abanicó el cuello. 


—Me he dado cuenta, —dijo, poniendo las manos sobre sus 
hombros—, de que estás constantemente encerrada en esta habitación, 
trabajando. Pasas demasiado tiempo encorvada sobre los vestidos de 
baile. Demasiado poco tiempo usándolos. 


Ella ahogó una carcajada. Él debería saber que las costureras no 
tienen vestidos de baile. 


—En el baile de antes, no dejaba de desear que estuvieras allí. 
Te imaginé vestida de seda azul, con tus cabellos castaños cayendo en 
cascada sobre tus hombros y tus ojos grises brillando. Todos los 
hombres te querrían como pareja de baile, Belle, pero yo sería el que 
te sujetaría, haciéndote girar por la pista. 


Ridículo. Abrió la boca para decírselo, pero... 


Oh, Dios. Los dedos de él amasaron los músculos tensos justo 
debajo del cuello y alrededor de los hombros, lentamente, con la 
presión justa para aliviar la tensión sin causar dolor. 


Sus ojos se cerraron, sus hombros se relajaron y su cabeza se 
inclinó hacia delante. El cielo. 


Él se ocupaba de todos los puntos que reclamaban atención. Ella 
sólo tenía que desear que le acariciara el cuello y el cuero cabelludo, y 
él lo hacía. Simplemente pensó que le gustaría que le diera un masaje 
a lo largo de la columna vertebral, y lo hizo. Se detuvo en los lugares 
sensibles, como la parte baja de la espalda y la nuca. 


—Afloja esto, —susurró, tirando del cuello de su camisón. 


Como en un trance, ella obedeció. El aire frío recorrió sus 
hombros expuestos y ella se estremeció, deseando el contacto de sus 
manos en su piel. 


—Dios, Belle. —El rozó con sus dedos su cuello y su hombro y, 
con su boca, trazó el mismo camino, húmedo y caliente. 


Ella cayó aún más bajo su hechizo. 
—Quítate la trenza, —murmuró contra su piel. 


Ella cumplió sus órdenes, deseosa de prolongar el placer. La 
cinta se desprendió con facilidad y ella pasó los dedos por su pelo 
trenzado hasta que fluyó en suaves ondas. 


Owen enterró su cara en él, inhalando profundamente. 


—Hueles bien. Me gustaría que llevaras el pelo así todo el 
tiempo. 


Ella se rió. 

—Y yo que pensaba que te gustaba mi gorro. 
—Me gusta quitártelo. 

—Mmm. 


Le apartó el pelo por delante de los hombros y siguió 
acariciándole la espalda. Las yemas de sus dedos recorrieron la fina 
tela de su camisón, pasando por sus hombros, bajando por sus brazos, 


subiendo por sus costados y bajando por su columna vertebral de 
nuevo, dejando una deliciosa piel de gallina a su paso. Con total 
satisfacción, arqueó la espalda y rezó para que no dejara de tocarla. 


—Eres preciosa. —Sus manos bajaron entonces, ahuecando su 
trasero y amasándolo hasta que ella temió derretirse en un charco allí 
mismo, sobre el edredón. 


Él estaba muy cerca de ella, pero no podía verlo, sólo podía 
sentir el calor de su cuerpo detrás del suyo y sus manos, que parecían 
vagar por todas partes. 


—Esto se siente... bien, —respiró ella. 


—Piensa en ello como un aperitivo, la sopa antes del pato asado. 
—Las manos de él rozaron sus caderas y luego acariciaron la parte 
superior de sus muslos. La humedad se acumuló entre sus piernas, y 
pequeñas pulsaciones de placer latieron alli—. Recomiendo 
encarecidamente el pato asado. ¿Quieres probarlo? 


Ella apoyó la cabeza en su hombro. A la luz de las velas era fácil 
olvidar la diferencia de sus posiciones. Sólo eran un hombre y una 
mujer que se gustaban y que, naturalmente, querían estar juntos. Sin 
embargo, las consecuencias de yacer con él eran demasiado grandes. 
No sólo tenía que trabajar para él durante las próximas semanas, sino 
que podría haber un bebé. Y no deseaba entregar su virginidad a un 
hombre que nunca consideraría casarse con ella. Tenía su orgullo. 


Con un suspiro, se echó hacia atrás para acariciar su cuello 
mientras él acariciaba el suyo. 


—No puedo hacer el amor contigo, Owen. Es demasiado 
arriesgado. 


—Lo sé. Deja que te toque y te haga sentir... increíble. —Le besó 
un punto bajo la oreja que le provocó escalofríos. 


Ella no quería decirle buenas noches. Todavía no. Confiando en 
que él mantendría su palabra, cedió. 


—Supongo que podríamos tomar un plato más. 


Con un gruñido de aprobación, le subió el dobladillo del 
camisón y dejó al descubierto la parte superior de sus muslos. No 
llevaba nada debajo del camisón, y el aire fresco le besó la piel, 
deteniéndose en los rizos húmedos entre sus piernas. Las yemas de sus 
dedos acariciaron ligeramente sus muslos y luego se deslizaron por 


debajo del camisón hasta llegar a su espalda. Como si tuvieran todo el 
tiempo del mundo, le frotó lentamente los hombros, la espalda y el 
trasero. Esta vez, ninguna tela lo separaba de ella, y ella conoció el 
placer de sus manos en su piel. 


—Dios mío, eres perfecta. Quiero explorar cada centímetro de ti. 
—Lentamente le pasó una mano por el costado, rozando su pecho—. 
¿Te gusta esto? 


Su respiración se entrecortó. 
—SÍ. 


—Espera. —Él se acercó hasta que ella estuvo acurrucada entre 
sus muslos, con los brazos rodeando sus rodillas dobladas. 
Suavemente, él le acarició los costados, acercándose cada vez más a 
sus pechos, provocándola, hasta que ella pensó que moriría si él no los 
acariciaba. 


Por fin, deslizó sus manos y tomó el peso de sus pechos, 
pellizcando suavemente sus pezones erectos con los pulgares. Mientras 
tanto, le mordisqueaba la oreja y el hombro. 


Un pequeño grito se le escapó. Este exquisito placer, esta 
encantadora intimidad, era nueva para ella. Se arrepentiría por la 
mañana, pero era imposible hacerlo ahora. Owen estaba 
completamente decidido a complacerla, y ella se entregó al momento. 
A él. 


Sus pechos se habían llenado más durante las dos semanas que 
llevaba aquí. Las deliciosas y abundantes comidas y el hecho de 
caminar menos le habían devuelto sus curvas naturales. Owen parecía 
aprobarlo. 


Las pulsaciones en su interior exigían más, pero no sabía qué. 
Intentó girar y apretar su cuerpo contra el de él, pero él la detuvo. 


—Quiero besarte, —dijo ella. 
Él soltó una risa baja y sensual. 
—Oh, habrá besos. Más tarde. Apóyate en mí. 


Hizo lo que él le pidió, suspirando profundamente y 
deleitándose con el duro calor de su pecho. 


—AsÍ está bien. Ahora, mantén los ojos cerrados y piensa sólo en 


lo bien que se siente esto, en lo bien que estamos juntos. 


Le subió más el camisón, de modo que sus piernas quedaron 
completamente expuestas. Lentamente, trazó un camino desde las 
rodillas hasta el interior del muslo, dibujando pequeños círculos que 
hicieron que sus músculos se contrajeran. Con la otra mano, le apretó 
ligeramente el pecho, acariciando el pezón con la palma. 


—Separa las rodillas, —dijo con brusquedad. 


Anabelle tragó saliva. Nunca había dejado que nadie la tocara 
allí. Ni siquiera se había tocado a sí misma. Pero ya había cruzado 
muchas líneas esta noche. ¿Qué era una más? 


Abrirse a él era como entrar en la jaula de un león. Pero él 
nunca le haría daño. Y lo que era más importante, se detendría en el 
momento en que ella se lo pidiera, suponiendo que tuviera la 
presencia de ánimo para pedírselo. 


Le acarició suavemente las piernas, con sus manos cálidas y 
tranquilizadoras. Cuando se acercó a los rizos que cubrían su entrada, 
los músculos de ella se tensaron. 


—No pasa nada, —le dijo—. No tienes que tener miedo de mí. 
De esto. 


—Io sé. 


—Aunque parezca extraño, hay algo muy bueno entre tú y yo. 
Juntos. ¿Tú también lo sientes? 


La sinceridad, la vulnerabilidad, en su voz le llegó al alma. Pero 
él se equivocaba. No eran el uno para el otro, no realmente. Eran de 
mundos diferentes, y cuando ella terminara su trabajo, volvería al 
suyo. 


Sus manos se detuvieron mientras esperaba su respuesta. 

Tenía que ser sincera. 

—No sé si estar contigo es lo correcto. Pero me gusta. Me gustas. 
Volvió a reírse suavemente. 

—Supongo que tendrá que ser así. Por ahora. 


Una brisa entró por la ventana, haciendo que las llamas del 
candelabro parpadearan salvajemente. Las sombras danzaban por la 


habitación, un escenario acogedor y bastante perfecto para una 
indiscreción de proporciones gigantescas. La casa estaba tan 
silenciosa, que ella podía imaginar que eran sus únicos habitantes, tan 
silenciosa, que sus suaves suspiros resonaban en sus oídos. Bajó los 
párpados y se obligó a relajarse mientras Owen hacía cosas perversas, 
y maravillosas, en su cuerpo. 


Con dedos hábiles y experimentados, exploró sus resbaladizos 
pliegues y encontró el punto sensible donde se centraba todo su 
anhelo. Perdió la noción del tiempo mientras se entregaba al deseo 
que ardía en su interior, ignorado durante demasiado tiempo. Por una 
vez, no se preocupó por la salud de su madre, ni por el pago del 
alquiler, ni por tener suficiente comida. Sólo se concentró en Owen y 
en la forma en que la hacía sentir. 


En sus brazos, ya no era una costurera, sino una seductora. 


Las cosas bonitas que le murmuraba al oído la excitaban tanto 
como sus caricias. Con él, se sentía hermosa, deseable y más. Se sentía 
cuidada. 


La habitación se volvió más cálida y el aroma almizclado de su 
cuerpo los envolvió. Las caderas de ella se levantaron del regazo de él 
mientras empujaba su mano, aumentando la presión sobre el punto 
que él acariciaba con maestría. Introdujo un dedo en ella, llenándola, 
acercándola al límite. Ella gimió suavemente, desesperada por 
liberarse. 


—Sabía que esta pasión estaba dentro de ti, —susurró—. Eres 
todo lo que esperaba. 


Sus palabras la confundieron. Quería darse la vuelta. Sentarse a 
horcajadas sobre él. Besarlo. Pero estaba en equilibrio en un precipicio 
tan alto que el más mínimo movimiento podría hacerla caer. Él 
pareció entenderlo. 


Acarició el punto dulce más rápido y con más fuerza. Los latidos 
de su corazón retumbaron en sus oídos y los músculos de su estómago 
se apretaron en una maravillosa anticipación. Gritó a medida que se 
acercaba el clímax, sin estar preparada para su fuerza. Por fin la 
dominó, una oleada tras otra la estremeció. Se agitó contra su mano 
mientras su pasión contenida se liberaba. 


Nunca había sabido que era posible sentirse tan poderosa y a la 
vez vulnerable, tan corpórea y a la vez etérea, al mismo tiempo. Y 
mucho después de volver a su vida real, recordaría esta noche y le 


agradecería a Owen que le mostrara una faceta de sí misma que no 
sabía que existía. 


RS 


Owen besó el cuello de Anabelle, inhalando el aroma cítrico de 
su cabello y saboreando el sabor de su piel satinada. Dios, era 
hermosa. 


Y él la deseaba. 
Más allá de esta noche. 


Verla llegar al clímax había sido la experiencia más erótica de su 
vida. Ella no sólo se había entregado al placer, sino que lo había 
buscado activamente. 


Nada podría haberlo excitado más. 


La abrazó mientras su cuerpo se relajaba y su respiración se 
hacía más lenta. Ella se retorció hasta quedar frente a él, con el pelo 
convertido en una nube de rizos salvajes. Sus mejillas brillaban de 
color rosa a la luz de las velas y el camisón le colgaba del hombro. 
Cuando le sonrió tímidamente, su vara, ya dura como una roca, se 
agitó. 


Ella lo había seducido. En dos semanas había pasado de ser una 
costurera pálida, con gafas y con los pechos apretados a una sirena 
capaz de seducir a cualquier mortal. O inmortal. 


Capaz de seducirlo a él. 


Su relación en ciernes desafiaba tanto las convenciones como las 
explicaciones. Lo único que sabía con certeza era que no quería que 
ella se fuera a ningún sitio pronto. 


Ella deslizó sus manos dentro de su chaleco desabrochado y 
presionó sus palmas contra su pecho. 


—Eso fue... increíble. Completamente desacertado y digno de 
arrepentimiento mañana por la mañana... pero asombroso, no 
obstante. 


Le encantó que ella dijera exactamente lo que estaba pensando. 


Y que ella llamara a la experiencia asombrosa. Hinchó el pecho y 
sonrió. 


—Los remordimientos están prohibidos. 


Ella le lanzó una mirada sensual, con los ojos pesados, que hizo 
que sus calzones se apretaran aún más. 


—Bien. Entonces supongo que no me arrepentiré de esto. —Le 
subió el dobladillo de la camisa y le pasó las uñas por el pecho. Con 
un elegante movimiento se sentó a horcajadas sobre él, besándolo 
como si se le hubiera abierto el apetito. 


Por Dios. 


Estuvo muy tentado de llevarla a su cama y mantenerla allí 
durante casi una semana. Sin embargo, pronto amanecería y los 
sirvientes recorrerían los pasillos. Le había prometido protegerla de 
cualquier escándalo. Poco a poco, bajó la intensidad de su beso y se 
separó, cogiendo las suaves mejillas de ella con las manos. 


—El sol saldrá dentro de una hora y tienes que dormir. 
Ella sonrió tímidamente. 
—Estoy cansada, en el buen sentido. Me gusta el pato asado. 


Él se rió suavemente y le besó la frente. Cómo le gustaría dormir 
con ella acurrucada a su lado. Normalmente evitaba los abrazos, que 
eran una obligación, como llevar pantalones rígidos y formales a un 
baile o asistir al funeral de un conocido poco conocido. Sin embargo, 
esta noche se sintió estafado por el hecho de que su tiempo con 
Anabelle se había acortado. 


La ayudó a levantarse y, sin previo aviso, la estrechó entre sus 
brazos. 


Riendo, ella se acurrucó en su pecho mientras él la llevaba a su 
dormitorio. La tumbó en el grueso colchón, la tapó con las sábanas y 
le dio un último y largo beso. 


—Owen, quería hablarte antes sobre Olivia y Rose. 
—No están en peligro inminente, ¿verdad? 
—Oh, no, —le tranquilizó ella. 


—Entonces que espere hasta más tarde. Buenas noches. No 


debes levantarte antes de las once, ¿entendido? 
Ella bostezó. 


—Dormiré un par de horas, pero no quiero perderme el 
desayuno. 


—Bien pensado. 


Él entrelazó sus dedos con los de ella y se miraron durante 
varios latidos. Este era el momento en el que debía decir lo 
encantadora que era o lo mucho que le importaba. Aunque él creía 
que ambas cosas eran dolorosamente obvias a estas alturas, aunque no 
fuera la persona más demostrativa. 


Nunca había conocido a una mujer más hermosa, y aunque 
nunca había estado enamorado, podría ser fácil amarla. Era luchadora, 
leal y honesta, si no se tenía en cuenta el ocasional plan de extorsión. 


Tenía en la punta de la lengua decirle todo eso. En lugar de eso, 
enredó uno de sus mechones en un dedo. 


—No estoy seguro de que te reconozca en el desayuno con tus 
gafas y tu gorro. Supongo que no podría convencerte de quemar el 
gorro. 


Su sonrisa cansada estaba teñida de decepción. Se sintió como 
un canalla. 


—Te veré mañana, —dijo—. O, mejor dicho, hoy más tarde. 
—Buenas noches, Owen. 


Salió por la puerta contigua a la sala de trabajo y puso todo en 
orden antes de apagar las velas y escabullirse hacia su habitación. 


Después de despojarse de la ropa, se estiró en la cama y cerró los 
ojos, pero la mirada dolida de Belle le persiguió. 


Había hecho lo correcto. ¿No es así? 


Engañarla era lo peor que podía hacer, y su relación no podía 
ser más que momentos robados de placer y compañía. En definitiva, 
un acuerdo mucho mejor que el matrimonio. Nunca se amargarían ni 
se cansarían de la compañía del otro. Simplemente disfrutarían del 
tiempo que pasaran juntos mientras durara. 


Pero el sueño no llegó rápidamente. Seguía contando los 


malditos vestidos en su cabeza, agitándose cada vez que llegaba a 
quince, el número que Olivia le había informado que Belle aún no 
había completado. 


El tiempo que le quedaba con Belle no se medía en años, meses 
o semanas. 


Se medía en vestidos. 


Capítulo 15 


Anabelle se perdió el desayuno por la mañana. Aunque se 
despertó a tiempo, ignoró la sensación de hambre en su vientre. No 
estaba preparada para enfrentarse a Owen, a sus hermanas o a 
Dennison todavía. En lugar de eso, se recogió el pelo con fuerza y se lo 
sujetó con su gorro. 


Pensar en la noche que había compartido con Owen hizo que se 
sonrojara. Su introducción al placer había sido natural y hermosa y 
tan encantadora como había esperado. Si tan sólo pudiera disfrutar del 
brillo sin la intrusión de la realidad un poco más. 


Pero ella y Owen habían cruzado una línea. ¿Cómo debía 
comportarse ahora con él? Cuando los demás estuvieran presentes, 
tendría que fingir que no había sucedido nada de importancia entre 
ellos. La idea de mantener su relación en secreto le parecía mal, como 
mantener a un hermoso pájaro cantor encerrado en una jaula. 


Sin embargo, no era ingenua. Ella y Owen tenían papeles que 
desempeñar: el de costurera y el de duque. Y haría bien en recordarlo. 
Añadió mentalmente el elemento a su lista de Nunca: 


—Por muy tentador que sea soñar, uno nunca debe olvidar los 
límites de su posición en la vida. 


El pensamiento le revolvió las entrañas y se preguntó cómo se 
comportarían el uno con el otro en privado. No tenía experiencia para 
orientarse. El coqueteo sería apropiado si ella fuera del tipo coqueto. 
Por desgracia, nunca había desarrollado esa habilidad. Podrían hablar, 
pero dudaba que a él le interesaran las noticias de que los pantalones 
de raso grises o anaranjados adornados con botones al estilo militar 
estaban de moda. Asimismo, ella no podía comentar inteligentemente 
las últimas maquinaciones del Parlamento. Debía haber algo de lo que 
pudieran hablar además de los gorros de los criados y las facturas de 
los médicos. ¿Pero de qué? 


No esperaba flores ni una declaración de ningún tipo, pero algún 
reconocimiento de su amistad estaría bien. Algo que la hiciera sentir 
como algo más que una diversión de una noche de borrachera. 


Anabelle suspiró y enhebró una aguja. A la luz de la mañana, el 
taller no era el refugio romántico de la noche anterior. Montones de 


tela cubrían todas las superficies de la habitación, recordatorios de los 
muchos vestidos que aún tenía que completar para cumplir el trato. 
Podría haber creído que la noche anterior había sido un sueño si uno 
de los atlas que descansaba en la estantería no tuviera varias gotas de 
cera fría en su cubierta. Lo había comprobado, sólo para asegurarse. 


Un golpecito en la puerta hizo que el corazón se le subiera a la 
garganta. 


— Adelante, —dijo, con el calor subiéndole por el cuello. 


—Buenas tardes, querida, —dijo la Señora Pottsbury—. 
Dennison dijo que te habían entregado un mensaje esta mañana, pero 
que aún no te habías levantado. —Maravilloso. Si el mayordomo no 
había pensado ya que Anabelle era una oportunista perezosa, ahora 
debía estar convencido—. Cuando no bajaste a desayunar temí que 
estuvieras enferma. Creo que estás un poco ruborizada. 


—Estoy bien, —dijo Anabelle, segura de que se estaba poniendo 
más roja por momentos—. Siento haberte preocupado. Como me 
quedé dormida, quería ponerme a trabajar lo antes posible. 


—No es propio de ti. —El ama de llaves miró a Anabelle 
críticamente, como si pudiera estar albergando una enfermedad 
espantosa—. En cualquier caso, le dije a Dennison que te entregaría la 
carta y comprobaría tu estado personalmente. 


Anabelle tomó la carta, cuya dirección era de puño y letra de 
Daphne, y frunció el ceño. Si Daphne había pagado a un mensajero en 
lugar de utilizar el correo, el contenido debía ser urgente. Sus dedos 
temblaron al desdoblar la nota. 


— ¿Seguro que estás bien, querida? —Preguntó el ama de llaves, 
dudosa. 


—Sí. Gracias por traer esto. 


—Ah, está bien, entonces. Procura bajar a comer y ten cuidado 
de no coger un resfriado. —Con un tintineo de sus llaves, la Señora 
Pottsbury salió de la guardería. 


En el momento en que se fue, Anabelle rezó rápidamente para 
que su madre no hubiera empeorado. Respirando profundamente, leyó 
la nota. 


Querida Belle, 


No podía esperar a tu próxima visita para contarte los 
acontecimientos de esta mañana. Me desperté en mi sillón como de 
costumbre, y cuando miré hacia la cama de mamá, ella no estaba en ella, 
sino de pie junto a ella. Al principio, me horrorizó encontrarla allí, 
tambaleándose sobre unas piernas inestables; estaba segura de que se 
caería y se haría daño, y la regañé por intentar ir a algún sitio sin mí. 


Sin embargo, luego me di cuenta de que, por primera vez en varias 
semanas, se había levantado de la cama y lo había hecho sola. Cuando le 
pregunté qué la había llevado a intentar caminar sola, me dijo tímidamente 
que tenía hambre y que no quería despertarme. ¡Tenía hambre! Ha 
recuperado el apetito, un milagro. Pero lo mejor es que está ansiosa por 
volver al mundo de los vivos. 


Siempre me estás tomando el pelo por ser demasiado alegre y 
optimista. Sin embargo, creo que estarás de acuerdo en que el progreso de 
mamá es motivo de gran celebración. Tenemos que dar las gracias a tu 
generoso duque, así como al Dr. Loxton. Espero poder perdonar al Señor 
Conwell algún día, pero me temo que ese día está muy lejos. Mientras 
tanto, me centraré en la recuperación de mamá. 


Sé que querrás ver a mamá y ser testigo de su transformación por ti 
misma, pero puedes creerme: ha mejorado mucho respecto a su grave 
estado de hace sólo dos días. 


Sólo gracias a tus valientes esfuerzos y sacrificios mamá ha 
sobrevivido y ninguna de nosotras ha pasado hambre. Espero que estés bien 
y espero verte para que podamos alegrarnos juntas. 


Tú cariñosa hermana, 
Daph 


Anabelle volvió a leer la carta para asegurarse de que había 
entendido bien. 


Mamá se había levantado de la cama. 
Estaba mejorando. 


La nota se le escapó de las manos a Anabelle y cayó al suelo; 
lágrimas calientes brotaron de sus ojos. Su corazón estaba tan lleno de 
alegría que temía que pudiera estallar. Mientras miraba por la ventana 
las nubes grises y oscuras, pensó que nunca había visto un día tan 
hermoso. ¿Quién necesitaba el resplandor de un sol brillante o el 
incesante piar de los pájaros felices? Había mucho que decir de la 
calma silenciosa y discreta que acompañaba a un día perfectamente 


lúgubre. 
— ¿Anabelle? 


Se apartó de la ventana para ver a Olivia y Rose de pie detrás de 
ella, con la preocupación frunciendo sus cejas. Debía de estar hecha 
un desastre. Las lágrimas corrían por sus mejillas, y aunque quería 
tranquilizarlas, tenía la garganta demasiado apretada para hablar. 


— ¿Qué pasa? —Pregunto Olivia. 


Anabelle negó con la cabeza, recogió la carta de Daphne y se la 
entregó a Olivia. 


Rose miró por encima de su hombro, y cuando ambas chicas 
terminaron de leer, sonrieron. 


— ¿Tu madre está mejorando?—Preguntó Olivia—. ¿Estás 
llorando porque está feliz? 


Sintiéndose tonta, pero sin importarle realmente, Anabelle 
asintió. 


Rose juntó las manos bajo la barbilla y sus ojos brillaron. Olivia 
rebotó felizmente. 


— ¡Esto es maravilloso! 


Las chicas se unieron a Anabelle en el asiento de la ventana, la 
rodearon con sus brazos y comenzaron a llorar también. No había ni 
un pañuelo entre las tres, por lo que se produjeron muchos mocos 
hasta que las lágrimas se apagaron. 


A Anabelle se le escapó un hipo bastante violento de la garganta, 
lo que provocó un ataque de risa. 


—Creo que una de vosotras, O las dos, deberíais probaros un 
vestido para que yo pueda seguir fingiendo que trabajo y evitar que 
me despidan. 


—Oh, sí, —dijo Olivia—. Que te despidan definitivamente te 
estropearía el día, y eso sería una pena después del maravilloso 
comienzo. 


Anabelle abrazó a cada una de las hermanas con fervor antes de 
volver a coger su aguja. 


Si la noche anterior había sido mágica, esta mañana había sido 


milagrosa. 
No podía esperar a ver lo que le depararía la tarde. 


Inmediatamente después del té, Anabelle se reunió con Owen en 
el vestíbulo para su prometido viaje a través de la ciudad para visitar 
a su madre. Él estaba de pie junto a una mesa dorada, rebuscando 
entre las notas y las tarjetas de visita dejadas en una ornamentada 
bandeja de plata, y a ella se le cortó la respiración al verlo. Su cabello 
oscuro colgaba sobre el corte de sus cejas, y los ángulos de su rostro 
eran, de alguna manera, duros y hermosos a la vez. Aunque apenas se 
movía, una energía vibrante brotaba de él y se filtraba bajo su piel. 


Olivia había informado a Owen sobre el maravilloso cambio de 
la madre de Anabelle e insistió en que la acompañara a casa para 
visitarla. Aunque realmente no debía tomarse otra tarde libre ni 
monopolizar el tiempo de Owen, se dijo a sí misma que la visita sería 
rápida. Aprovecharía el viaje en carruaje para averiguar las reglas de 
su improbable pero muy real relación. Le temblaba el pulso al pensar 
en abordar el tema, pero lo abordaría. Y todavía quería sacar el tema 
de sus hermanas. Las frases que había practicado en la sala de trabajo 
habían sonado muy diplomáticas a sus propios oídos. Lástima que no 
pudiera recordar una palabra. 


El se volvió cuando ella se acercó, con una sonrisa que se 
extendía perezosamente por su rostro. 


— ¿Estás lista? 


Ella creía que lo estaba. Pero con él de pie tan cerca era 
imposible parecer fría e indiferente. Dennison puso los ojos en blanco 
mientras le entregaba a Owen su sombrero. 


—Sí. —Se sintió un poco engañada por no poder cogerle del 
brazo mientras salían, pero era una tontería. Unos instantes más tarde, 
estaban instalados en el lujo privado de su carruaje y podían hablar 
libremente. 


Owen se sentó en el banco frente a ella. 


—Me alegra saber que tu madre está mejorando. Le he pedido al 
Dr. Loxton que se reúna con nosotros en tu casa para que te dé 
también su opinión profesional. He pensado que podría darte algo más 
de tranquilidad. 


—Gracias. —Era un gesto innegablemente amable y 
considerado, pero sus modales eran educados y distantes, al menos, 


comparados con los de la noche anterior. Su alegría anterior se 
desvaneció. 


—Anoche...—dijo él. 
— ¿Sí? 


—... mencionaste que querías hablar conmigo sobre Olivia y 
Rose. 


—Sí. —Se tragó su decepción y se enderezó las gafas—. Tus 
hermanas tienen curiosidad por tu vida. Quieren que les hagas más 
confidencias. 


Él adoptó la mirada aturdida de un boxeador que ha recibido un 
golpe en la cabeza. 


— ¿Qué? 


—Les gustaría saber más sobre ti. Lo que haces durante el día, 
tus opiniones sobre diversos temas, tus planes de matrimonio... 


—Dios, Belle. 
Se encogió de hombros. 


—Parecen pensar que una esposa suavizaría algunas de tus 
asperezas. 


— ¿Se trata de...? 


— ¡No! Simplemente estoy tratando de ayudarte. Querías 
entender mejor a tus hermanas. Ellas quieren lo mismo. Sólo que los 
tres tenéis que hablar entre vosotros. 


—Sinceramente dudo que Rose y Olivia estén interesadas en mis 
actividades diarias. ¿Por qué iban a preocuparse por los problemas de 
los arrendatarios, los impuestos y las ovejas? 


—Tal vez no lo harían. No puedo decirlo, pero no creo que 
debas subestimarlas. 


Se pasó una mano por el pelo. 


—Mi vida privada no es de su incumbencia. No necesitan saber 
los detalles sórdidos. 


Ella se estremeció. La noche anterior no le había parecido 


sórdida. 
—Estás avergonzado. 
El arrepentimiento inundó su rostro. 


—No de ti, Belle. Sino de algunas de las cosas que he hecho. No 
siempre he dado el mejor ejemplo. 


—No estoy sugiriendo que discutas ese tipo de detalles con tus 
hermanas. A Rose y a Olivia les interesa saber sobre las jóvenes 
adecuadas con las que algún día puedas casarte, las que podrían ser 
sus cuñadas. 


Se acarició la barbilla mientras la miraba durante unos instantes; 
el estruendo de las ruedas del carruaje sobre las calles empedradas era 
el único sonido. 


—Sólo quiero saber qué están tramando Olivia y Rose. Me 
ocultan algo, probablemente porque temen que las encierre en sus 
habitaciones durante los próximos dos meses, una idea bastante 
acertada. No veo cómo hablar de mis malditas parejas de baile va a 
cambiar las cosas. 


—Bueno, —dijo secamente—, cuando tienes una conversación, 
compartes alguna información, y luego la otra parte comparte. Si 
quieres saber más sobre Rose y Olivia, tienes que revelar más de ti 
mismo. Ellas harán lo mismo. Cuando te hablen, debes escuchar sin 
emitir juicios. 


—Lo sabía. —Se inclinó hacia delante, con los codos sobre las 
rodillas—. Se confiaron a ti, ¿no es así? ¿Están metidas en algo que 
pueda perjudicarlas? Dime eso. 


—No. —Aunque el incipiente romance de Rose con el jefe de 
cuadra podía ser problemático en muchos sentidos, no creía que Rose 
pudiera salir herida. Por el momento, al menos, no había oportunidad 
de que ella estuviera con él, así que... —Si creyera que alguna de ellas 
está en peligro físico, te lo diría. 


Asintió con la cabeza, pero tenía la expresión cínica de un 
hermano mayor preocupado por las innumerables desgracias que les 
ocurren a sus hermanas. 


Casi habían llegado a la calle de Anabelle. 


—Hay una cosa más. —Se había cuestionado si debía decir algo 


sobre Lord Winthrope a Owen. Nunca podría revelar el secreto del 
conde. Pero si Owen podía descubrirlo sin su ayuda, entonces no 
estaba violando su Lista de Nunca—. Creo que puedo saber lo que le 
pasó a Rose la noche que desapareció en la fiesta campestre. 


Sus ojos se centraron en ella. 
— ¿Sabes lo que cambió a mi hermana? 


—No con certeza. Tengo que averiguar un poco más. Pero, 
mientras tanto, tiene que sentirse segura. Necesita saber que estarás a 
su lado pase lo que pase. 


Owen levantó la barbilla como si se sintiera ligeramente 
insultado. 


—Ella ya lo sabe. 


El carruaje se detuvo frente a su edificio. Anabelle cruzó la 
cabina y le puso una mano en la rodilla. 


—Pero a ella, y a Olivia, podría gustarle oírlo de vez en cuando. 


Su hermosa boca se cerró en una línea apretada y fina. 
Finalmente, dijo: 


—Todavía no veo el carruaje de Loxton, pero estoy seguro de 
que llegará pronto. Lo enviaré arriba. 


— ¿No vas a subir? 


—No. Pensé en daros a ti, a tu madre y a tu hermana algo de 
intimidad. Por favor, dales a ambas mis saludos. 


—Por supuesto. —A pesar del cálido sentimiento, su actitud 
distante dio a Anabelle un escalofrío. Tambaleante y confusa, recogió 
su retículo, se tocó el gorro y se dirigió hacia la puerta, donde un 
lacayo esperaba fuera. 


Owen le tendió la mano y le apretó el brazo, deteniéndola. 


—Hoy estás diferente. —Su tono oscilaba entre el dolor y la 
acusación. 


¿Ella estaba diferente? Ella sacudió la cabeza, tratando de 
desalojar las telarañas que seguramente estaban allí. Volvió a sentarse 
contra los sillones de terciopelo, levantó una ceja y sonrió. 


—Supongo que soy diferente. Hoy llevo varias prendas más. Mi 
camisón no parecía apropiado para un viaje en carruaje por la ciudad. 
Además, estoy haciendo un valiente intento de adherirme a las 
restricciones sociales básicas. 


—Así está mejor. —Él sonrió, y el corazón traidor de ella dio un 
vuelco—. No pretendía insinuar que tuvieras que pasearte en un 
camisón vaporoso. No me opondría, como comprenderás, pero aprecio 
la necesidad de ropa, en ocasiones. Sin embargo, después de la última 
noche, fue un sobresalto verte con tu gorro, tus gafas y tu vestido 
SsOsO. 


—Cuidado, Su Gracia, vas a hacer que me arrepienta. 
Hizo una mueca. 
—No me llames así. 


— ¿Por qué no? Lo de anoche no ha cambiado lo que somos. Tú 
sigues siendo un duque. Yo sigo siendo una costurera sin dinero. 


—Eso no es lo que eres. 


Ella se inclinó hacia adelante y enunció con cuidado, deseando 
que él entendiera. 


—Sí, lo soy. Trabajo para ganarme la vida y me gano un sueldo 
deplorable haciendo hermosos vestidos ¡para damas ricas y 
privilegiadas. Soy costurera. 


El sacudió la cabeza como si estuviera asqueado y miró al 
exterior. 


Ella intentó una táctica diferente. 


—Tampoco tú eres el mismo de anoche. Hoy tienes el control 
absoluto, un duque desde la punta de tus botas pulidas hasta los 
pliegues de tu corbata almidonada. Esto es lo que eres. Un miembro 
de la corteza superior de la Sociedad. Un elegante aristócrata. 


Con una risa hueca dijo: 


—Ruego a Dios ser más que eso. —Rígidamente, abrió la puerta, 
salió del carruaje y la ayudó a bajar, mientras ella se preguntaba qué 
diablos había dicho indebidamente. 


RS 


Owen observó cómo Anabelle entraba y subía las escaleras hacia 
sus habitaciones. Esperó un minuto más y luego entró, llamó a la 
puerta de la casera y la oyó arrastrar los pies hacia ella. 


— ¿Quién es?—Dijo ella a través de la puerta raspada y pintada. 
—El Duque de Huntford. 

Tras un rato de silencio: 

—Claro, y yo soy María Antonieta. 

Por el amor de... 


—Señora Bowman, me disculpo por venir sin avisar. La Señorita 
Honeycote está arriba visitando a su madre y a su hermana. ¿Podría 
hablar contigo? 


Ella abrió la puerta un poco. 


—Mmm. Había oído que usted había acompañado a Anabelle a 
visitar a su madre. —Sus viejos y sabios ojos lo recorrieron como si 
fuera un rufián recién salido de las calles—. Muy bien. Entre. 


El apartamento de la casera estaba repleto de muebles, y casi 
todas las superficies estaban cubiertas de chucherías y objetos 
decorativos. Se sintió agobiado nada más entrar. 


Ella señaló el retrato de un hombre de rostro severo sobre su 
chimenea. 


—Cuando mi marido falleció, que en paz descanse, decidí 
alquilar las habitaciones de arriba. Tuve que vaciar esas habitaciones, 
por supuesto, pero no me atreví a vender las cosas que habíamos 
acumulado durante nuestra maravillosa vida juntos. Así que está un 
poco abarrotado. 


Owen dudaba de que se hubiera deshecho de un solo objeto 
desde el reinado de George I. 


Le hizo un gesto hacia un sofá verde descolorido, donde se sentó 
entre un gato atigrado y una antigiiedad de plata que parecía en parte 
un candelabro y en parte una bandeja de servir. El gato estaba 
durmiendo. Al menos, él esperaba que estuviera durmiendo. 


— ¿Preparo el té, Su Gracia? 


—Gracias, no. No te quitaré mucho tiempo. Como ya sabrás, la 
Señorita Honeycote ha estado trabajando para mí. 


La Señora Bowman arqueó una escasa ceja blanca. 

—Lo había oído. 

Se movió en el sofá, y la cola del gato se movió. 

—En realidad, está haciendo vestidos para mis dos hermanas. 


—Ya veo. —La Señora Bowman entrelazó sus dedos artríticos 
con una gracia inesperada y lo escudriñó tan minuciosamente como lo 
haría cualquier reina. 


Más le valía ir al grano. 


—Me gustaría pagar el alquiler de las Honeycote, por 
adelantado, para el próximo año. —Le entregó una bolsa de monedas 
—. He incluido una suma para ti también, todo lo que pido es que no 
menciones nada a las Honeycote. 


— ¿No quiere que sepan que les está pagando el alquiler? 
—Todavía no. 
— ¿Y por qué no, Su Gracia? 


Anabelle era demasiado orgullosa para aceptar un regalo. Había 
insistido en quedarse para completar los vestidos de sus hermanas 
incluso después de que él la hubiera liberado de su acuerdo. 


—Preferiría ser discreto. 


Aunque los ojos de la mujer estaban nublados por la edad, lo 
clavaron en el sofá. Tintineó la bolsa de monedas contra su palma 
abierta. 


—La Señorita Honeycote es una buena chica a la que se le 
enseñaron los modales de una dama; su abuelo era un Vizconde, ¿lo 
sabe? 


— ¿Qué?—El corazón le golpeó las costillas. ¿Por qué le había 
ocultado eso? 


—El no estaba contento cuando su hijo se casó con una chica 


común y se negó a mantenerlos. El padre de Anabelle se las arreglaba 
para llegar a fin de mes, pero después de su muerte, su familia pasó 
por momentos difíciles. 


Owen luchó con este conocimiento. Belle era la nieta de un 
vizconde, empeñada en insistir en que no era más que una costurera. 


—Anabelle es una buena chica, —repitió la señora Bowman—, 
que haría casi cualquier cosa por su madre y su hermana. Estoy segura 
de que hay quien se aprovecharía de sus terribles circunstancias. 


El gato que estaba al lado de Owen estiró una pata somnolienta 
y le clavó sus garras afiladas en la pierna; él se quitó de encima al 
animal y volvió a centrar su atención en la casera. 


—No lo entiendes. Trabaja para mí, como costurera. 
Simplemente trato de ayudar a su familia. 


— ¿Y paga habitualmente el alquiler de las familias de sus 
sirvientes? ¿Siquiera conoce a sus familias o dónde viven? 


Reflexionó sobre esto. 


—No. Pero quizás debería. —Se levantó y se dirigió a la puerta 
—. No pretendo hacer daño a la Señorita Honeycote. 


La mujer de pelo gris sonrió con tristeza. 


—Los de su clase nunca lo pretenden. 


Capítulo Dieciséis 


En el transcurso de las cuatro semanas siguientes, la madre de 
Anabelle siguió recuperándose. Aunque seguía delgada y cansada, ya 
no pasaba la mayor parte del tiempo en la cama. Durante las 
frecuentes visitas de Anabelle a su casa, se alegró del tono rosado de 
las mejillas de su madre. Aún mejor era el regreso de la mujer que 
Anabelle recordaba, que se preocupaba y  parloteaba, y 
ocasionalmente se entrometía. 


Durante una visita reciente, escuchó a su madre hablar con una 
vecina en voz baja sobre sus planes de lanzar a Daphne en el camino 
de un joven vizconde, prueba de que su madre se estaba recuperando. 
Anabelle estaba extasiada, aunque nerviosa por sus tendencias 
casamenteras. Al menos centraba la mayor parte de sus esfuerzos en 
Daphne y no en Anabelle, a la que sin duda reconocía como una causa 
perdida. 


El Dr. Loxton, que ahora visitaba a mamá sólo una vez a la 
semana, llegó a la conclusión de que lo más probable era que hubiera 
sufrido un caso grave de difteria, agravado por las dosis casi mortales 
de opiáceos que le había recetado Conwell. Owen había avisado a las 
autoridades y había ido incluso a buscar al propio Conwell, pero el 
patán parecía haber abandonado Londres. Anabelle estaba tan 
indignada que a menudo soñaba con someter al hombre a diversas 


formas de humillación pública. Se imaginaba imprimiendo un gran 
anuncio en el periódico proclamando que era un fraude y obligándole 
a vender el periódico en una esquina. O, tal vez, que tuviera que 
comerse todo el periódico. O desfilar por Bond Street vestido sólo con 
el periódico. 


Podría entretenerse así todo el día. 


Idear medios de tortura para Conwell era mucho mejor que 
pensar en Owen. Desde la noche de su encuentro en la sala de trabajo, 
él la evitaba. Rara vez estaba en casa, y cuando lo estaba, se encerraba 
en su estudio, trabajando. No había vuelto a acompañarla a visitar a 
su madre y a Daph, dejando el trabajo a uno de los lacayos. En las 
raras ocasiones en que Anabelle veía a Owen, durante el desayuno o 
de pasada, éste la saludaba como a una amiga de sus hermanas, o 
quizá como a una prima lejana. 


Cada comentario civilizado y educado sobre el tiempo era una 
pequeña puñalada que la mataba lenta y dolorosamente. Habría sido 
más humano si le hubiera dicho directamente que nunca debería 
haber cedido a las ganas de abrazarla, besarla... y más. 


Sólo las miradas hambrientas que a veces le lanzaba le daban 
esperanzas. Una mañana de la semana pasada, había estado en la 
habitación de Olivia, mostrándole cómo podía utilizar una plancha 
caliente para rizar unos mechones alrededor de su cara. Un escalofrío 
de conciencia recorrió la espina dorsal de Anabelle, haciéndole sentir 
un cosquilleo en todo el cuerpo. Se volvió hacia la puerta y vio a 
Owen de pie, mirándola fijamente con indisimulado anhelo. Su mirada 
de ojos pesados casi la hizo perder el control sobre el hierro, y su 
corazón dio un salto. No estaba tan poco afectado por ella como 
pretendía. 


Sin duda pensaba que su relación era un error y, sin embargo, la 
deseaba. Eso era un pequeño consuelo. 


Al menos se esforzaba por conversar más con Rose y Olivia. 
Hacía unos días, las había llevado de picnic, sólo ellos tres, y Anabelle 
nunca había visto a las chicas tan felices. Volvieron con las mejillas 
sonrojadas, ansiosas por divulgar los detalles de su excursión. Owen 
les había dicho que quería organizar un baile de presentación para 
Rose al final del verano. Al principio, Rose se resistió a la idea, pero 
cuando se enteró de que se celebraría en su finca, aceptó. 


Anabelle sospechaba que estaba más emocionada por la 
perspectiva de ver a su pretendiente, el jefe de cuadra, que por el 


hecho de que se organizara un baile en su honor. 


Pero Owen finalmente se había dado cuenta de que Rose debía 
tener las mismas oportunidades que Olivia y las demás jóvenes de su 
posición. Ser tímida no debía destinarla al rango de paria social. Si 
Owen la apoyaba, el resto de las chicas seguirían su ejemplo, con 
suerte. 


Seis vestidos. Eran todo lo que Anabelle tenía que hacer. En el 
último mes, había trabajado desde el amanecer hasta el anochecer y 
más allá para completar trajes de montar, vestidos de día, vestidos de 
carruaje y vestidos de noche. Rose y Olivia estaban tan encantadas 
con sus prendas, que a Anabelle no le importaban en absoluto las 
madrugadas. Le hacía especial ilusión confeccionar los vestidos que 
Rose y Olivia llevarían al baile en la mansión Huntford y decidió 
reservarlos para sus dos últimos proyectos. Serían las piezas clave de 
los vestuarios de las chicas. 


Y luego, Anabelle se iría a casa. Aún no sabía cómo llegar a fin 
de mes una vez terminada su misión, pero al menos su madre estaba 
bien. Era una oportunidad para empezar de nuevo. 


Anabelle suspiró y parpadeó las lágrimas que amenazaban 
constantemente últimamente. Como una taza de té llena hasta el 
borde, el más mínimo ruido la hacía rebosar. Pero estaba decidida a 
aprovechar el día al máximo. 


La mañana de finales de julio era cálida y húmeda, del tipo que 
hacía que los pequeños mechones de pelo de su nuca se enroscaran y 
se pegaran a la piel. Había abierto de par en par la ventana del taller y 
dejado la puerta abierta para que corriera una brisa cruzada, como si 
fuera tan fácil airear la angustia de su corazón. 


Su siguiente proyecto sería un vestido de mañana para Olivia, 
hecho de fina muselina de batista. Después de extender la tela lisa, 
Anabelle midió cuidadosamente la longitud que necesitaría y cogió las 
tijeras. 


Sin embargo, el ruido de pasos en el pasillo la hizo dejarlas para 
investigar. Antes de haber dado dos pasos, Olivia apareció en la puerta 
con Rose justo detrás de ella. 


— ¡Anabelle, tenemos noticias! —Olivia agitó una gran tarjeta en 
la mano y dio una pirueta por la habitación. 


El solo hecho de ver a las chicas alegró a Anabelle. Se puso un 


dedo en la barbilla. 


—Déjame adivinar, —bromeó—. Te han invitado a formar parte 
de la Compañía Real de Ballet. 


— ¡Oh, cómo me gustaría! Pero es casi tan grandioso. Nos han 
invitado a una fiesta en la finca de Lord Harsby, y Owen dijo que 
podíamos ir. 


— ¡Qué maravilloso! —Anabelle esperaba sonar sincera. Sabía 
que sus días con Owen y las chicas estaban llegando a su fin, pero 
parecía que terminarían más abruptamente de lo que había imaginado 
—. ¿Cuándo os iréis? 


—Dentro de quince días. Este ha sido el mejor verano. —Olivia 
marcó las razones en sus dedos—. Primero te conocimos. Luego, Owen 
empezó a tratarnos como mujeres adultas. Después, recibimos una 
invitación a una fiesta campestre elegante. Además, tenemos el baile 
de Rose por delante. 


Los ojos de Rose brillaban de felicidad, pero no era tan 
exuberante como Olivia; nadie lo era nunca. La guapa pelirroja se 
acercó a Olivia y le susurró al oído. 


—-OOt, sí, —dijo Olivia—. Esperábamos que tú también vinieras. 
Cielos. La sola idea era absurda. 


—Estoy segura de que la invitación de Lord Harsby no me fue 
extendida. 


Olivia estudió la invitación como si tal vez hubiera pasado por 
alto el nombre de Anabelle, y luego frunció el ceño. 


—Es cierto. Pero Rose y yo disfrutaríamos mucho más de la 
fiesta si estuvieras allí, y pensamos... 


— ¿Que nadie se daría cuenta si llevaras a tu costurera? 


Rose se quedó con la boca abierta; Anabelle se cruzó de brazos, 
desafiándola a decir algo. 


No lo hizo. 
—Eres mucho más que una costurera, Anabelle, —dijo Olivia. 


Qué raro; eso es lo que Owen le había dicho una vez. Sin 
embargo, últimamente parecía haberlo olvidado. 


—Es muy amable de tu parte, pero dudo que Lord Harsby y su 
esposa estén de acuerdo. 


—Por eso hemos pensado que podrías acompañarnos. Como 
nuestra dama de compañía. 


Anabelle parpadeó. 
— ¿Quieres decir como vuestra carabina? 
Un rubor subió por el cuello de Olivia. 


—Sé que no tienes más que unos pocos años más que Rose y yo, 
pero eres muy sabia. Y has estado trabajando mucho. ¿No sería 
encantador tener un descanso de la ciudad? Las tres lo pasaríamos 
muy bien. 


— ¿Le has mencionado esto a tu hermano? 


—Todavía no. Pero estamos seguras de que podríamos 
convencerle. Sólo queríamos asegurarnos de que no te importaría el 
papel de dama de compañía. Sería sólo para el escaparate, por 
supuesto. Y ganarías la admisión a todas las festividades. 


Anabelle reprimió un escalofrío. Una semana o más 
intercambiando bromas sin sentido con las otras encargadas de las 
chicas mientras un desfile de jóvenes bellezas coqueteaba con Owen 
sonaba tortuoso. Sin embargo, Rose y Olivia estaban claramente 
entusiasmadas con la perspectiva de tenerla a su lado, y su 
consideración la reconfortó. 


Ni en un millón de años Owen aceptaría que ella actuara como 
su carabina. En primer lugar, era demasiado protector con sus 
hermanas como para confiarlas a su cuidado. En segundo lugar, 
parecía que apenas podía soportar estar en la misma habitación que 
ella. ¿Por qué iba a someterse innecesariamente a su compañía? 


Confiando en que él vetaría la idea, cedió. 
—Si tu hermano está de acuerdo, no tengo ninguna objeción. 
Rose aplaudió y Olivia chilló. 


— ¡Hurra! Iremos a hablar con él de inmediato, y luego 
volveremos directamente a contarte las buenas noticias. —Cada una le 
dio un rápido abrazo antes de salir corriendo de la habitación. 


RS 


El crujido de las telas hizo que Owen levantara la vista de la 
carta que estaba redactando para su mayordomo. Su estúpido corazón 
se aceleró ante la posibilidad de que Belle hubiera venido a verlo. No 
lo había hecho, pero se alegró de ver a Olivia y a Rose con un aspecto 
fresco y feliz. 


Hasta que se dio cuenta de que debían querer algo. Se preparó, 
dejó la pluma y entrecerró los ojos ante los brazos desnudos de Olivia. 
Demasiada piel se veía por encima del escote del vestido. 


— ¿No deberías llevar un chal? 

—Cielos, no. Hace calor aquí. 

—Por el bien de la modestia. Tú también, Rose, —dijo él. 
Olivia resopló. 

—Anabelle hizo estos vestidos. Están a la última moda. 


—Oh, la gente se quedará mirando sin duda. —Hizo una nota 
mental para mantener a sus amigos alejados de sus hermanas. 


—Nos encantan los vestidos. Son más bonitos que cualquier cosa 
que hayamos tenido. 


— ¿Se da cuenta la Señorita Honeycote de que no tiene que 
escatimar en tela? Puedo permitirme un vestido completo. 


Olivia se rió y se dejó caer en una silla frente a su escritorio. 
—Esto es lo que llevan todas las jóvenes. 


—No me importa lo que lleven todas las jóvenes, sólo mis 
hermanas. 


Rose se deslizó en la silla junto a Olivia, sonriendo 
inocentemente. 


Un escalofrío recorrió su columna vertebral. 
—Supongo que las dos estáis aquí con algún tipo de petición. 


—Así es, —admitió Olivia—. Queremos que Anabelle vaya a la 
fiesta de Lord Harsby con nosotras, como nuestra dama de compañía. 


Él consideró la idea por el espacio de un latido. 


—No. —Levantó su pluma para indicar que la conversación 
había terminado. Por muy atractiva que fuera la idea, no sería 
prudente. Ayer, cuando se cruzó con Anabelle en el pasillo, había 
necesitado todo el autocontrol que poseía para no apretarla contra la 
pared con sus caderas y destrozarle la boca con la suya. Por respeto a 
ella, tenía que evitarla. 


Olivia suspiró. 


—Está bien, entonces. Supongo que tendrás el placer de 
acompañarnos a todos los entretenimientos. 


El temor se posó sobre sus hombros como un buitre. 
— ¿Qué tipo de entretenimientos? 
Ella agitó una mano en el aire. 


—-oOh, los habituales: desfiles, whist, excursiones de compras por 
el pueblo, recogida de flores... 


— ¿Recogida de flores? 


—Por supuesto. Las recogeremos en el campo. Tú puedes llevar 
la cesta. —El diablillo sonrió con suficiencia. 


Sabía lo que Olivia quería hacer, y sintió una sensación de 
orgullo. Había llegado muy lejos. 


Pero no era rival para él. 


—Estaré encantado de pasar tanto tiempo en compañía de mis 
hermanas. 


Rose tocó a Olivia en el hombro y se inclinó para decirle algo. 
Olivia asintió. 


—No sólo nuestra compañía. Lady Harsby y su madre estarán en 
todos los festejos. 


Buena jugada. Lady Harsby era una arpía estridente, y su madre 
tenía la costumbre de hablar con frases largas y sinuosas que parecían 
no terminar nunca. Aun así, no cedió. 


—Nunca nos faltará conversación. 


Olivia se echó hacia atrás y cruzó los tobillos. 


— ¿Sabes que la hermana de Lady Harsby tiene dos hijas en 
edad de casarse? Creo que las ha oído cantar y tocar el piano 
conjuntamente. Tal vez podrías cantar a dúo con... 


Maldita sea. 

—Bien. 

Olivia tensó los dedos. 

— ¿Qué quieres decir, precisamente? 


—Significa que hablaré con la Señorita Honeycote para que 
actúe como vuestra carabina. 


—Oh, nosotras hemos... 


Rose puso una mano en el brazo de Olivia, silenciándola 
momentáneamente antes de continuar. 


—Eso sería maravilloso. Gracias. 


Owen las miró fijamente a las dos, dudando si valía la pena su 
tiempo para interrogarlas más. Las llaves del ama de llaves tintinearon 
mientras caminaba por el pasillo. 


— Señora Pottsbury, —llamó. 


Ella se tambaleó hasta la puerta del estudio, con los dedos de sus 
pies imposiblemente pequeños tocando el umbral. 


— ¿Sí, Su Gracia? 


—Informa a la Señorita Honeycote que deseo verla de 
inmediato. 


Ella se alejó corriendo, y sus hermanas intercambiaron una 
mirada. 


—Excelente, —dijo Olivia—. Te dejaremos para que hables con 
Anabelle. Intenta pedirlo amablemente. 


El gruñó. ¿Acaso ella lo consideraba una especie de bestia? 


Las chicas empezaron a salir, pero Olivia se detuvo en la puerta 
y se enfrentó a él. 


—Esta habitación empieza a sentirse bien de nuevo. Durante 
todo el tiempo que estuvimos hablando, no pensé ni una sola vez en 
él. 


Owen tragó más allá del nudo en su garganta. Hacía años que no 
hablaban de su padre. El sentimiento de culpabilidad se le metió entre 
los hombros. 


—No lo olvides. Nuestro padre era débil, pero era un buen 
hombre. Y os quería a vosotras dos más que a nada. 


Olivia apretó los labios con fuerza, como si estuviera luchando 
contra las lágrimas. 


—No te preocupes. Lo recuerdo bien. Sólo quería decir que la 
imagen de él, aquí, al final, se está desvaneciendo. —Sus ojos se 
dirigieron al lugar detrás del escritorio donde una nueva alfombra 
cubría el suelo manchado de sangre. 


—Me alegro. —Owen se levantó de la silla, se dirigió al otro 
lado del escritorio y rodeó con un brazo a cada hermana—. Recordad 
los picnics junto al río con él y los ponis que os compró. Olvidad el 
resto. 


— ¿Y mamá?—Susurró Olivia. 


El dolor en su voz hizo que la furia le recorriera, no caliente, 
sino fría como el hielo. Por lo que le importaba, su madre podía 
pudrirse en el infierno. Pero esa imagen no consolaría a sus hermanas. 


—Nuestra madre tomó decisiones que no entiendo. Dudo que 
alguna vez la perdone por dejaros a vosotras dos. Pero vosotras podéis 
elegir recordarla como queráis. —Apretó sus ligeros hombros y luego 
las mantuvo a distancia para poder mirar sus ojos marrones—. Sabed 
esto. Puede que mamá os abandonara. A su manera, padre también lo 
hizo. Pero yo nunca lo haré. Estaré aquí para vosotras mucho después 
de que estéis casadas. Incluso después de que tengáis hijos y nietos. 
Somos una familia. 


Las dos hermanas se lanzaron sobre él; él les palmeó la espalda 
torpemente. Si hubiera sabido que iban a llorar, habría cambiado el 
tema a los bonetes, al papel pintado o a la poesía, por el amor de Dios. 


Belle llegó a su estudio en medio de la sensiblera escena. Owen 
la miró por encima de las cabezas de las niñas y se encogió de 
hombros con impotencia. Anabelle sabría qué hacer, gracias a Dios. 


— ¿Qué pasa? —Preguntó ella, con el rostro pálido. 
Olivia se volvió hacia ella y moqueó. 


—Sólo estamos contentos. —Se sonó la nariz con fuerza en el 
pañuelo que había sacado de su bolsillo. 


Anabelle le lanzó una mirada suspicaz. 
— ¿Es un mal momento? 


—Oh no, —respondió Olivia por él—. Rose y yo estábamos a 
punto de irnos. —Se puso de puntillas y le plantó un beso en la 
mejilla. Rose imitó la acción en la otra mejilla. Tal vez, maravilla de 
las maravillas, por fin había hecho algo bien en lo que respecta a sus 
hermanas. Se abrazaron y le dedicaron a Anabelle una sonrisa 
conspiradora mientras se marchaban. 


— ¿Querías verme? 


—Sí. —Varios mechones se habían desprendido de su habitual e 
inquebrantable moño y se enroscaban suavemente alrededor de su 
rostro, el rostro que llenaba su mente mientras se dormía cada noche e 
innumerables veces a lo largo del día. Casi podía ignorar el gorro. 
Casi. 


Pasando las palmas de las manos por la parte delantera de su 
chaqueta humedecida por las lágrimas, dijo: 


—Me vendría bien un poco de aire fresco. —Y un trago—. 
Vamos a sentarnos en el jardín. 


Aunque él intentó sacarla de la habitación, ella permaneció 
congelada, con los pies pegados a la alfombra. 


— ¿Es una orden o una petición? 


—No lo sé. ¿Acaso importa? Hay algo que quiero discutir 
contigo. 


Levantó la barbilla un poco, como la nieta de un vizconde. 
—Como desees, Su Gracia. 


Su actitud rígida parecía una negación de todo lo que habían 
compartido, y le dolía más de lo que quería admitir. Pero no podía 
culparla por odiarlo. Era él quien mantenía la distancia, y era por su 
propio bien. 


Lo siguió a través de la biblioteca, a la terraza y más allá al 
pequeño y exuberante jardín. Él le hizo un gesto para que se sentara 
en un banco a la sombra de un denso dosel de hojas y se sentó a su 
lado, a una distancia respetuosa. 


No había estado en el jardín durante meses. No había apreciado 
de cerca las vibrantes flores ni había aspirado el inconfundible y dulce 
aroma del verano. Ahora, anhelaba correr a través de un pasto en su 
caballo, con el viento cálido azotando su ropa. 


Aunque se encontraban en el centro de la ciudad, casi podía 
imaginar que Anabelle y él estaban en un campo rodeados de flores 
silvestres, hierba y sol. Nadie más que ellos dos en kilómetros y 
kilómetros. 


Si fuera cierto, cogería una flor amarilla brillante y se la pondría 
en el pelo. Luego, después de quitarle toda la ropa, la tumbaría en la 
suave hierba y la complacería de muchas maneras antes de penetrarla 
y hacerla suya. Toda suya. 


— ¿De qué quieres hablar?—Preguntó ella, con la columna 
vertebral tan recta e inflexible como una vara. ¿Cómo había podido 
pasar por alto su aplomo y sus buenos modales? Debería haber sabido 
que no era una costurera cualquiera. Si las circunstancias hubieran 
sido diferentes, podría haber tenido su primera temporada hace unos 
años. Con lo encantadora que era, muchos caballeros, incluidos 
algunos de sus amigos libertinos, habrían intentado ganarse su favor y 
proponerle matrimonio. 


Se sacudió el pensamiento con desagrado. 
— ¿Quieres ir a la fiesta campestre de Lord Harsby? 
— ¿Perdón? 


—Supongo que mis hermanas ya te habrán contado su 
propuesta. 


Ella se mordió el interior de la mejilla. 
—Lo han hecho. 


— ¿Vendrás? Fue idea de las chicas, pero admito que a mí 
también me gustaría. 


Mirándolo con el rabillo del ojo, le preguntó: 


— ¿Te gustaría? 
—Haces felices a mis hermanas. 


—Aunque mi aspecto sea el adecuado, —se colocó las gafas en el 
puente de la nariz—, no soy una acompañante idónea. 


Quiso decir que, como nieta de un vizconde, estaba más que 
cualificada. Pero como sospechaba que ella no quería que él supiera 
de su linaje, le dijo: 


—ZLo serás. 


— ¿Has olvidado las circunstancias en las que nos conocimos? 
¿Y las cosas bastante escandalosas que hicimos después? 


Su sangre se calentó al mencionar sus apasionados encuentros. 
El la miró directamente a los ojos. 


—No lo he olvidado. 

Ella se sonrojó. 

— ¿Y no te preocupa que corrompa a tus hermanas? 
—Quizá debería estarlo, —se burló él—, pero no. 

— ¿Cómo se vería si te acompañara a la fiesta campestre? 


—Parecería que mis hermanas tienen una acompañante mucho 
más joven y bonita que la mayoría. 


Sus mejillas se volvieron de un tono rosado más intenso. 
Claramente exasperada, se puso de pie y se paseó frente al banco. 


—La gente va a hacer preguntas sobre quién soy. ¿Qué quieres 
que diga? 


—La verdad. 
Levantó las manos, agitada y, sin embargo, totalmente hermosa. 


— ¿Que soy una sirvienta con la que te has tomado muchas 
libertades y a la que has ascendido recientemente a acompañante? 


—-Olvidaste mencionar que también eras una extorsionista. 


—Esto nunca funcionará, Owen. 


Animado por el uso que ella hizo de su nombre, se levantó y 
tomó sus manos entre las suyas. Su cuerpo respondió 
instantáneamente al tacto de su piel, y tuvo que pensar mucho en lo 
que quería decir. 


—Tu madre se está recuperando bien. Ella y tu hermana estarán 
bien durante unas semanas. Salir de la ciudad será bueno para ti. 


—Tengo que terminar de hacer los vestidos. 

Por supuesto que ella quería terminar con ellos. Con él. 
— ¿Cuántos te quedan? 

—Seis. 


No era mucho tiempo, pero tal vez la fiesta campestre retrasaría 
su despedida. Con una despreocupación que no sentía, se encogió de 
hombros. 


—Hazlos cuando volvamos. 


—No puedo. Los dos últimos son los vestidos para el baile de 
debut de Rose. Falta menos de un mes. 


Ella se estaba alejando de él, y era su culpa. Evitarla había sido 
infinitamente más fácil que admitir la profundidad de sus 
sentimientos. Entrelazó sus dedos con los de ella y apretó sus manos. 
Como si aferrarse a ella fuera así de fácil. 


— ¿Hay algo que pueda decir para convencerte de venir? 


—Sí. —Sus ojos grises buscaron los suyos, y él supo lo que tenía 
que hacer. 


—Belle, —dijo suavemente—, quiero que vengas con nosotros. 
No sólo porque esté tratando de evitar a Lady Harsby y a su madre, o 
porque hagas felices a mis hermanas, o porque el aire del campo sea 
bueno para ti. Quiero que vayas porque si no... te echaría de menos. 


Había dicho la verdad, pero eso no le hizo sentirse menos tonto. 
Había sonado como un chico enamorado. 


Anabelle sonrió, transformando su rostro. 


—Iré con vosotros. —Era más hermosa que una docena de 
Señoritas Starling, más cautivadora que un coro de sirenas marinas. Lo 
mejor de todo es que lo desafiaba a ser un hombre mejor. Tal vez 


podría encontrar una manera de cumplir con los deberes de su título y 
asegurar la aceptación de sus hermanas sin perder un futuro con Belle. 
Las probabilidades no estaban a su favor, pero se aferraba a la 
esperanza como un jugador de cartas que ha apostado todo a una 
mano mal repartida. 


Ella se liberó y comenzó a caminar hacia la casa; él soltó el 
aliento que había estado conteniendo. 


—Pero, —se giró para mirarlo—, tengo que llevar el material y 
los suministros para los vestidos. Trabajaré en ellos allí. 


—Bien, —dijo él. Podía vivir con eso. 


Podía ser un tonto, pero era un tonto más feliz de lo que había 
sido en semanas. 


Capítulo Diecisiete 


En los días previos a la fiesta campestre de lord Harsby, 
Anabelle bien podría haber tenido una aguja pegada a la mano. 
Trabajó desde el amanecer hasta después de la medianoche; incluso 
mientras dormía, los vestidos se arremolinaban en su cabeza como 
fantasmas sin cuerpo bailando la cuadrilla en una pista de baile de 
otro mundo. El resultado fue que pudo confeccionar los seis vestidos 
restantes. En ningún caso estaban terminados; en ese momento eran 
poco más que caparazones, que necesitaban recortes, dobladillos y 
adornos. Pero hacer esas cosas en la fiesta campestre sería bastante 
fácil, especialmente durante las horas en las que todo el mundo estaba 
descansando o vistiéndose para la cena. 


Los vestidos de baile, en particular, le encantaron; la seda que 
había elegido era exquisita. El vestido de Rose era blanco, por 
supuesto, pero estaría adornado con un satén verde claro perfecto para 


su tez blanca. El vestido de Olivia era de seda rosa pálido con adornos 
de raso blanco. Por separado, estarían preciosas; juntas, serían 
llamativas. 


Antes del amanecer del día en que debían partir, Anabelle 
empaquetó cuidadosamente cada uno de los vestidos, junto con todo 
el encaje, las cintas, las plumas y el crespón que pudiera necesitar. Los 
vestidos y su material de costura ocupaban un gran baúl que Olivia le 
había proporcionado. 


Sus propias cosas cabían en el pequeño y destartalado maletín 
que Daphne había enviado desde su casa, lleno de casi toda la ropa 
monótona y útil que poseía Anabelle. El contraste entre el contenido 
del baúl y el de su maleta era muy marcado. Y bastante deprimente. 


Sus lúgubres vestidos se reflejarían no sólo en ella, sino también 
en Rose y Olivia. Por supuesto, se suponía que las damas de compañía 
debían pasar desapercibidas en el papel pintado, pero nunca estaría 
bien que Anabelle llegara a una fiesta campestre elegante con vestidos 
que parecían andrajosos. 


Como no tenía tiempo ni tela para hacerse vestidos nuevos, 
decidió arreglar los viejos. Rebuscando en un montón de retazos de los 
armarios de las chicas, sacó varias prendas, que metió en su maletín. 
Lo primero que tenía que hacer era cambiar su viejo gorro, pero, por 
razones que no podía explicar, se resistía a dejarlo. Sin embargo, por 
si acaso cambiaba de opinión, también metió en la bolsa una vieja 
cofia. 


Una vez hecho el equipaje, Anabelle se sentó en el borde de la 
cama. No había dormido en toda la noche y el sol ya empezaba a salir. 
Acostarse ahora no tenía sentido; su grupo partía hacia la finca de 
Lord Harsby en Norfolk justo después del desayuno. 


Owen les había informado de que el viaje duraría dos días. Al 
final del primer día se detendrían en una posada, pasarían la noche y 
llegarían a la finca de lord Harsby en la tarde del segundo día. 


Anabelle nunca había hecho un viaje tan largo en carruaje y 
había imaginado que sería una gran aventura. Sin embargo, después 
de dos horas de trayecto por caminos rurales llenos de hoyos y de 
calor en un carruaje estrecho, no podía imaginar qué la había llevado 
a pensar tal cosa. 


Ella, Olivia y Rose permanecieron sentadas en el carruaje, 
alternando la charla, la lectura y la siesta. Owen montaba su caballo 


junto a ellas. Anabelle nunca había aprendido a montar y lo 
envidiaba. De vez en cuando, lo veía a horcajadas sobre su caballo 
negro de aspecto feroz. Su rostro había adquirido un tono bronceado 
más intenso y la brisa le alborotaba el pelo, dando un encanto 
inesperado a su aspecto normalmente austero. Con sus anchos 
hombros y su aire dominante, parecía increíblemente guapo. 


Si hubiera podido observarlo hasta la saciedad, el tiempo habría 
pasado mucho más rápido. 


Sin embargo, tuvo cuidado de no mirar demasiado. Rose era 
siempre vigilante y astuta, y podría intuir que Owen y Anabelle tenían 
una relación romántica. O la habían tenido. 


Anabelle bajó la persiana de la ventana, impidiéndole ver a 
Owen. Ante el ceño fruncido de Olivia, Anabelle dijo: 


—Sólo intento evitar que el sol nos ase. 


—Bien pensado. Rose y yo estamos muy contentas de que hayas 
aceptado venir. 


Rose asintió enérgicamente. 


—Yo también, —dijo Anabelle, en serio. Sin embargo, cuanto 
más se alejaban de Londres, más nerviosa se ponía. Esperaba 
comportarse correctamente ante Lord y Lady Harsby y sus invitados. 
Aunque sus padres le habían enseñado los modales de una dama, 
nunca había tenido que practicarlos entre condes y condesas—. ¿Sabes 
quién más asistirá? 


—El señor Averill, el abogado y amigo de nuestro hermano, 
estará allí, —dijo Olivia con una tímida sonrisa—. Estoy segura de que 
esa es la razón por la que Owen aceptó la invitación de Lord Harsby. 


— ¿Cómo es el señor Averill?—Preguntó Anabelle. 
Las mejillas de Olivia se tornaron rosadas. 


—Colecciona cosas exóticas de tierras extranjeras. Es muy 
mundano. 


Dios mío, parecía que Olivia estaba bastante prendada de él. 


—Mundano es a menudo un eufemismo para viejo, —se burló 
Anabelle—. ¿Estoy en lo cierto al suponer que el señor Averill es un 
caballero anciano que posee una polvorienta colección de artefactos 


antiguos? 


—No, —replicó Olivia, alborotada—. Es más joven que Owen y 
está muy en forma. Oí decir a mi hermano que cuando se trataba de 
boxear no era rival para el señor Averill. 


Disimuladamente, Anabelle le guiñó un ojo a Rose. 


—Es un pugilista, entonces. Decenas de combates de boxeo 
deben haberle dejado un mosaico de cicatrices y una nariz deforme. 


— ¡En absoluto! —Gritó Olivia—. Sus rasgos son perfectamente 
clásicos, como una estatua de Adonis. Es uno de los hombres más 
guapos que he conocido. 


— Interesante, —dijo Anabelle, sonriendo. 
Olivia se cubrió la cara con las manos. 


— ¡Qué mortificación! Rose ya sabe que siento una gran 
atracción por él. Pero no debes preocuparte por mi virtud. James sólo 
piensa en mí como la hermana pequeña de Owen. La última vez que lo 
vi, el veinticinco de septiembre, un viernes, me dijo que me comiera 
las verduras. 


Anabelle levantó las cejas. 
—James, ¿verdad? ¿Y realmente lo hizo? 


—Sí; tenía ruibarbo en mi plato y me dijo que algunas damas 
conocidas suyas juran que les mantiene la cintura. —Olivia suspiró 
con nostalgia—. Lo conozco desde que llevaba coletas. Probablemente 
por eso cree que todavía estoy en el aula. 


—El Señor Averill no podrá ignorarte por más tiempo. Y 
seguramente no se le ocurrirá sermonearte sobre los méritos del 
ruibarbo. Eres demasiado guapa, y con tus nuevos vestidos eres 
innegablemente una mujer. 


Las mejillas de Olivia se sonrojaron un poco más. 
—Espero que me vea así. 


Anabelle intercambió una mirada con Rose e hizo una nota para 
determinar el carácter del Señor Averill por sí misma. Olivia podía ser 
muy testaruda, y aunque Anabelle quería que fuera feliz, también 
tenía que actuar como carabina. 


— ¿Quién más va a asistir a la fiesta campestre? 


—Confieso que no me interesaba mucho la lista de invitados más 
allá de James. Pero déjame ver... Lady Danshire, una marquesa que 
enviudó hace dos años, estará allí junto con sus dos hijos. Ella está 
deseando que el mayor se case, pero los hermanos, Lord Danshire y Sir 
Sandleigh, están más interesados en hacer travesuras. Acrobacias más 
bien juveniles, como robarse los caballos el uno al otro y colocar 
hormigas en las botas del otro. Encuentro a esos caballeros bastante 
entretenidos; Owen dice que tienen que dejar de actuar como si aún 
estuvieran en Eton. —La cara de Olivia se iluminó—. Oh, había 
olvidado que conoces a la Señorita Starling y a su madre. Ellas 
también estarán allí. La señora Starling es una conocida muy cercana 
a la madre de Lord Harsby. 


Anabelle estiró los labios en una sonrisa. 
—No era consciente de la conexión. 


—Fortuito, ¿no es así? —Dijo Olivia—. La señorita Starling dice 
que Owen podría muy bien pedir su mano en el transcurso de la fiesta. 
Al parecer, durante las últimas semanas, él ha estado insinuando que 
tiene la intención de proponerle matrimonio. 


El carruaje de repente parecía demasiado pequeño y 
terriblemente caliente. ¿Por qué iba Owen a pedirle a Anabelle que 
fuera a la fiesta si tenía la intención de proponerle matrimonio a la 
Señorita Starling? Intentó aferrarse a la compostura, pero la noticia de 
que la Señorita Starling estaría entre los invitados, combinada con el 
vaivén del carruaje, hizo que su estómago se revolviera. Si hubiera 
sabido que la debutante estaría allí, nunca habría accedido a ir. Por 
supuesto, la futura duquesa de Owen sería alguien como la Señorita 
Starling, pero Anabelle no quería verse obligada a observar su cortejo. 


Afortunadamente, Olivia parecía ajena a la incomodidad de 
Anabelle. No se atrevió a mirar a Rose, que era demasiado perspicaz. 


Era demasiado tarde para hacer que el carruaje diera la vuelta. 
Anabelle tendría que soportar quince días de tortura. Tal vez fuera 
bueno para ella; si presenciaba todo el espectáculo de Owen y la 
Señorita Starling coqueteando y finalmente cayendo en los brazos el 
uno del otro, se curaría de su afecto por él de una vez por todas. 


O eso, o se quedaría total e irremediablemente con el corazón 
roto. 


— ¿Anabelle?—Olivia la miró, claramente desconcertada. 


Buscó en su cerebro el hilo de la conversación pero no lo 
encontró. 


—Perdóname. ¿Qué estabas diciendo? 


—Te he preguntado si sabías tocar el pianoforte. ¿En qué estabas 
pensando? 


—En que debería intentar estar un poco más a la moda. No 
quiero ser una vergiienza para ti y para Rose. —Su orgullo podría 
tener algo que ver con eso también. No quería que la Señorita Starling 
pensara que ella era una especie de proyecto de caridad, incluso si lo 
era. 


Rose abrió la boca, atónita, y Olivia se apresuró a decir: 


—Nunca serías una vergitenza para nosotros. Posees un tipo de 
belleza atemporal que no necesita plegarse a las convenciones. Y lo 
que es más importante, tu naturaleza bondadosa será evidente para 
todos. 


Anabelle se tragó la ola de culpabilidad que le subió al pecho. 
Había amenazado con destruir la reputación de Olivia a cambio de 
unas cuantas monedas de oro y no merecía su buena opinión. 


—Eres muy amable, —le dijo a Olivia—. Sin embargo, la 
mayoría de la gente no puede ver más allá de mi apariencia sosa. No 
deseo parecer una debutante, ni siquiera una dama con estilo, pero me 
gustaría arreglarme. ¿Me ayudareis? 


Rose se frotó las palmas de las manos y Olivia sonrió. 


—Oh, sí. Te ayudaremos. De hecho, cuando paremos en la 
posada esta noche, tenemos una pequeña sorpresa para ti. 


Cuando el carruaje redujo la velocidad y se detuvo, Anabelle 
levantó la persiana y pudo ver por primera vez el Elefante y el 
Castillo. La posada estaba enclavada en un lecho de hiedra que 
trepaba por sus muros de piedra, casi hasta el tejado de paja donde 
asomaban un trío de chimeneas. Los jardines circundantes rebosaban 
de flores de colores, y el sol poniente brillaba en un lago en la 
distancia con un efecto encantador. Sin embargo, a pesar de las ganas 
que tenía Anabelle de escapar de los confines del carruaje, incluso una 
cabaña le habría parecido atractiva. 


Observó cómo, fuera, Owen desmontaba hábilmente y entregaba 
las riendas a un mozo de cuadra. Le lanzó una moneda y cruzó la 
puerta de la posada. 


—Será maravilloso estirar las piernas, —dijo Olivia. Le dio un 
codazo a su hermana—. Despierta, Rose. Ya hemos llegado. 


Las tres mujeres desplegaron con cautela sus extremidades, 
salieron del carruaje y respiraron el aire fresco, impregnado del olor 
de los caballos, la hierba y el fuego de la cocina. Olivia susurró al 
lacayo, que miró el equipaje atado a la parte trasera del carruaje y 
asintió. 


—Owen debe estar pidiendo la cena y reservando las 
habitaciones, —dijo Olivia—. Vamos a pasear un poco por el jardín. 


Pasearon, observando cómo la posada bullía de sirvientes, 
huéspedes y granjeros que habían acudido a la taberna a tomar una 
cerveza tras un largo día en el campo. Al cabo de unos minutos, Owen 
se unió a ellas cerca de un parterre de rosales y su evidente 
masculinidad contrastaba con los pétalos rosados y la exuberante 
vegetación. Su mirada se detuvo en cada una de sus hermanas y luego 
en Anabelle, a su vez. Aparentemente satisfecho de que no estuvieran 
mal, dijo: 


—Cenaremos en un salón privado a las ocho. Eso os da casi una 
hora para instalaros en vuestras habitaciones. 


—  ¿Habitaciones?—Dijo Olivia—. Supuse que las tres 
compartiríamos. 


Owen negó con la cabeza. 


—No quedaban habitaciones grandes. Reservé una habitación 
para ti y Rose y otra para la Señorita Honeycote. 


Anabelle deslizó sus gafas por la nariz. 


—Eso no es necesario. Puedo dormir en el suelo de su 
habitación. 


Una expresión agria y a la vez incrédula cruzó el rostro de 
Owen. 


— ¿Prefieres dormir en el suelo que en una cama? 


—No soy una princesa. Puedo sobrevivir una noche en el suelo. 


—Aunque, después de pasar todo el día en el carruaje, una cama 
sonaba celestial. 


Él gruñó. 
—He pagado dos habitaciones además de la mía. Si elegís usar 
sólo una, me da igual. 


Olivia enlazó su brazo con el de Anabelle y dijo: 


—Lo resolveremos todo cuando inspeccionemos las habitaciones. 
¿Vamos, señoras? Me gustaría refrescarme antes de la cena. 


Owen las acompañó a través de la diminuta habitación delantera 
de la posada y subió la estrecha escalera. La primera habitación tenía 
una cama grande y una ventana que daba a un pequeño patio. Olía un 
poco a humedad, pero las sábanas estaban limpias y la pequeña mesita 
de noche no tenía polvo. Las maletas de Rose y Olivia se habían 
colocado contra la pared; Anabelle llevaba su propia maleta. 


Olivia se acercó a la ventana y la levantó. 
—Esta servirá muy bien. 
Owen se encogió de hombros. 


—La habitación de al lado también es vuestra. —Tomó la mano 
de Anabelle y dejó caer una llave en su palma abierta—. Estoy al final 
del pasillo, a la izquierda, por si me necesitáis. Si no, volveré a las 
ocho para acompañaros a todas a cenar. 


Rose le sonrió dulcemente mientras salía y cerraba la puerta tras 
de sí. 


—Pensé que nunca se iría, —dijo Olivia, alcanzando una de sus 
maletas. Ella y Rose se encaramaron en el borde de la cama, con la 
gran maleta entre ellas. 


— ¿Qué está pasando? —Preguntó Anabelle con cierta alarma—. 
Por favor, dime que no tienes un animal ahí dentro. 


Rose negó con la cabeza y se volvió hacia Olivia, que habló. 


—Rose y yo pensamos que eres encantadora tal y como eres. 
Pero nos hemos dado cuenta de que haces más por los demás que por 
ti misma. 


Anabelle abrió la boca para protestar, pues sabía que no era una 


santa, pero Olivia levantó una mano. 


—Trabajas mucho, y eso te deja muy poco tiempo para coser 
para ti misma. Por eso pensamos que podrías aceptar estos vestidos. 
No son tan maravillosos como tus creaciones, pero están hechos de un 
material fino, y podrías modificarlos para que se adapten a ti. 


Olivia sacó de la bolsa un vestido verde marino pálido y lo 
sujetó por las pequeñas mangas abullonadas. La cintura era más baja 
de lo que estaba de moda, pero la confección era exquisita y la tela 
brillaba con la luz menguante. El tono azul verdoso hizo que el 
corazón de Anabelle se acelerara. 


—No podría aceptarlo, —dijo Anabelle. Aunque se atreviera a 
aceptar un regalo tan extravagante, ¿cuándo se lo pondría? ¿Cuando 
caminara por las sucias aceras de Londres para ir a trabajar a la tienda 
de ropa? 


— ¿Por qué no? Por supuesto, puede que no sean de tu gusto. 
Rose y yo elegimos varios que pensamos que te quedarían bien. No 
están a la moda, pero podrías hacer maravillas con ellos. Hace tiempo 
que queríamos ofrecértelos, pero temíamos que te sintieras insultada. 
Cuando nos dijiste esta mañana en el carruaje que querías vestir más a 
la moda, nos quedamos extasiadas. —Sacó otro vestido, este de seda 
rosa, de la bolsa y lo puso bajo la barbilla de Anabelle—. Tenía razón, 
Rose. Este color es perfecto con su complexión. 


Ella apartó suavemente el vestido. 


—No quiero parecer desagradecida, pero no estaría bien que 
aceptara esto. 


—Tonterías. Estaban acumulando polvo, y son demasiado 
pequeños para Rose y para mí. 


— ¿De dónde vienen? 


Olivia y Rose intercambiaron una mirada furtiva. 


—Eran de nuestra madre, —dijo Olivia—. Se fue de repente y 
gran parte de su vestuario se quedó en su armario. Los vestidos tienen 
tres o cuatro años, pero mamá siempre tuvo un maravilloso sentido 
del estilo. 


La forma en que Olivia hablaba, como si su madre estuviera 
muerta, era escalofriante. Y la idea de que una humilde costurera 
llevara vestidos diseñados para una duquesa era ridícula. 


Completamente absurda. 


—Los vestidos son hermosos, pero demasiado elegantes para mí. 
Gracias por vuestra consideración, sin embargo. Me emociona que 
hayáis pensado en hacer esto por mí. —Para demostrar que el asunto 
estaba resuelto, dejó su propia maleta y pasó por delante de las 
hermanas mientras se dirigía al lavabo. Al inclinar la jarra, el agua 
fresca salpicó la palangana. Aunque no estaba muy segura de lo que 
hacían las damas de compañía, tenía que empezar a actuar como tal 
—. ¿Queréis lavaros antes de la cena? 


El ceño de Rose se frunció y Olivia extrajo rápidamente otro 
vestido de la bolsa como si no hubiera escuchado la pregunta de 
Anabelle. 


—No todos son tan poco prácticos, —dijo—. Este vestido de 
paseo es modesto y bastante discreto, ¿no crees? 


Llena de escepticismo, Anabelle se volvió a mirar el vestido. La 
muselina de color amarillo claro con volantes era bonita pero no 
ostentosa, y el bajo escote podía remediarse con un pañuelo o un chal. 
Era diez veces más bonito que su mejor vestido. Pero los vestidos no 
eran de Olivia ni de Rose para regalarlos. 


—Y si... es decir, si vuestra madre pudiera... 


—Mamá no va a volver, si es eso lo que te preocupa, —dijo 
Olivia—. Y créenos, si lo hiciera, nunca se dignaría a llevar vestidos 
de hace unas temporadas. 


Anabelle tragó saliva. Tenía otra reserva. 

— ¿Y el duque? 

— ¿Owen? 

—Puede que no le guste que regaléis las cosas de vuestra madre. 
Rose se mordió el labio y Olivia resopló. 


—No le importa en lo más mínimo. Para él, mamá dejó de existir 
en el momento en que nos dejó. 


Anabelle tragó saliva. 
—Lo siento. 


Olivia le rodeó los hombros con un brazo. 


—Nos haría felices a Rose y a mí ver qué haces uso de estos 
vestidos. Pero es tu elección. 


Anabelle lo consideró. 
—Tal vez podría usar un par. 
Rose dio una palmada y Olivia dijo: 


—Excelente. Ahora que tenemos eso resuelto, tengo la intención 
de quitarme este polvo del camino. —Intentó pasar por la cama de 
camino al lavabo y se golpeó la cadera con el estribo—. Caramba, esta 
habitación es terriblemente pequeña. 


—Toma, —dijo Anabelle—, llevaré las maletas a la otra 
habitación. 


Olivia negó con la cabeza. 


—Más tarde. Vamos a echar un vistazo al resto de los vestidos 
antes de la cena. 


Las chicas se turnaron para lavarse y estaban listas, y 
hambrientas, para cuando Owen vino a buscarlas. Cuando bajaron las 
escaleras, el posadero los condujo más allá de la sala del bar a un 
comedor privado. La acogedora sala estaba tan oscura que era difícil 
ver los paisajes al óleo colgados a tres alturas en las paredes. Un farol 
en el centro de una rústica mesa cuadrada para cuatro personas 
parpadeaba de forma tentadora. Owen tendió una silla a cada una de 
sus hermanas por turno y frunció el ceño a Anabelle cuando se sentó. 
Ella lo ignoró. Cielos, llevaba sacando su propia silla desde que tenía 
uso de razón. 


Una vez que se sentaron, la mujer del posadero les trajo un 
sabroso pastel relleno de carne y pan caliente y crujiente con 
mantequilla. Owen refunfuñó para sí mismo porque la carne era 
prácticamente inexistente, pero Anabelle saboreó cada bocado de la 
crujiente corteza de patata. Después de uno o dos vasos de cerveza, 
todos estaban llenos y satisfechos. 


Rose bostezó y Olivia hizo lo mismo. 


—No sé cómo estar sentada todo el día puede ser tan agotador, 
pero juro que mi cabeza está a punto de golpear mi plato. ¿Tú 
también estás cansada, Anabelle? 


Demasiado excitada para tener sueño, forzó un bostezo. 


—Bastante. 

Owen le lanzó una mirada escéptica. 

—-Os llevaré a vuestras habitaciones. A la habitación. La que sea. 
— ¿También te acostarás?—Preguntó Olivia. 


—Ah... en algún momento. Creo que buscaré un juego de cartas. 
Y algo más fuerte que la cerveza para beber. 


Los acompañó al piso de arriba y les dio las buenas noches con 
una severa advertencia de que cerraran las puertas en cuanto se fuera. 


—NOo hace falta que te preocupes tanto por nosotros, —se burló 
Olivia—. Ahora tenemos una dama de compañía. 


El le lanzó una mirada de sufrimiento antes de cerrar la puerta. 


Rose y Olivia se prepararon para ir a la cama. Se pusieron los 
camisones y se cepillaron el pelo. Anabelle trató de ser útil doblando 
sus vestidos de viaje. 


Mientras Olivia empezaba a hacer una trenza con sus gruesos 
mechones castaños, le dijo a Anabelle: 


—Ve, ponte cómoda en la otra habitación. Rose y yo estaremos 
bien. 


—Me gustaría estar cerca por si alguna de vosotras me necesita. 


—Estarás cerca. Y en el improbable caso de que Rose y yo 
seamos atacadas por los clientes de la taberna, llamaré a la pared 
contigua. 


Rose se tapó la boca con una mano. 
Anabelle se rió. 
—Si estás segura. 


—Estoy segura. Te sugiero que duermas bien. Si conozco a mi 
hermano, nos tendrá dando vueltas por la carretera al amanecer. 


—Muy bien, —dijo Anabelle. Pero hoy había dormido varias 
horas en el carruaje y tenía la costumbre de trabajar hasta altas horas 
de la madrugada. Dormir no le interesaba lo más mínimo—. ¿Puedo 
llevarme uno de los vestidos que me enseñaste antes? 


—Por supuesto, —dijo Olivia, señalando la maleta—. Llévatelos 
todos. Rose y yo estamos deseando verte con ellos puestos. 


—Gracias. Sois mejores amigas de lo que me merezco. 


—Tonterías. Rose y yo somos una pareja extraña, y sin embargo, 
nunca nos has juzgado. Estamos muy agradecidas por cualquier... 
circunstancia que te haya traído a nuestras vidas. 


Anabelle reprimió un escalofrío. Olivia y Rose debían sospechar 
que había algo más en la historia que les habían contado sobre ella. 
Pero estaban dispuestas a confiar en ella y a darle una oportunidad. 


—Dormid bien, —dijo ella, sonriendo—. No querrás tener 
manchas oscuras bajo tus ojos cuando veas al Señor Averill mañana 
por la noche. 


— ¡Por todos los cielos! —Gritó Olivia, y Rose se subió la sábana 
sobre la cabeza. 


Anabelle recogió sus maletas. 


—Cierra la puerta cuando me vaya, y llama si me necesitas. —Se 
detuvo en el pasillo, esperó el clic de la cerradura y caminó unos 
metros por el oscuro corredor. La habitación era aún más pequeña que 
la de las chicas. Una cama estrecha estaba arrinconada en una 
esquina, lo que permitía que la puerta estuviera a los pies de la 
misma. Anabelle se dirigió a la mesita de noche, que no era más que 
un cajón de pie, y encendió la linterna que había sobre ella. El único 
otro mueble era un pequeño lavabo, y la única ventana de la 
habitación era pequeña y redonda, como un ojo de buey. Abierta con 
bisagras en la parte superior, dejaba entrar una brisa refrescante. 


La idea de rehacer un vestido, para ella misma, la llenaba de 
inquietud y alegría. 


Se quitó las abundantes horquillas del pelo y se frotó el cuero 
cabelludo hasta que la sensación de pellizco desapareció. Demasiado 
emocionada para tomarse el tiempo de cepillarse, se limitó a pasar los 
dedos por los mechones. 


Después de dejar el vestido amarillo de la duquesa sobre la 
cama, se despojó del práctico, y sin duda feo, vestido que había 
llevado ese día. Con audacia, deslizó la tela suave y ligera sobre su 
cabeza y dejó que cayera en cascada por sus piernas. 


Incluso sin un espejo, pudo comprobarlo. 


Era perfecto. 


Capítulo Dieciocho 


Owen perdió unas cuantas libras jugando al Veintiuno en la 
humeante taberna contra un herrero con una suerte increíble o una 
mano increíblemente hábil. No le importaba mucho. Sólo quería 
sentarse en algo que no fuera una silla de montar, tomar una copa... y 
pensar en cualquier cosa que no fuera Anabelle. 


Ella lo había evitado todo el día. No es que hubieran tenido 
mucha oportunidad de conversar, pero no la hubiera matado sonreírle 
de vez en cuando. 


Cuando el sombrío posadero anunció por fin que iba a cerrar el 
bar, Owen subió las escaleras a trompicones, maldiciendo en voz baja 
la cama que le esperaba. Era tan corta que cuando se acostó en ella 
esta tarde, sus pies colgaban sobre el extremo. Ya echaba de menos su 
enorme cama con dosel de casa, que tenía mucho espacio para él y 
Belle. 


Se detuvo en medio de la escalera y parpadeó. 


¿Qué le pasaba? No debería estar pensando en Anabelle en su 
cama. 


Se suponía que debía encontrar una esposa. Tal vez si aceptaba 
su destino y cumplía con su deber, Olivia y Rose tendrían un modelo 
de comportamiento femenino. 


La Señorita Starling era la opción lógica. Sus familias siempre 
habían sido cercanas. De niño, Owen había patinado con ella en el 
lago helado de la finca de su padre. Olivia parecía estar encariñada 
con la Señorita Starling, y el matrimonio con ella sólo podía mejorar 
el estatus social de sus hermanas. Dado que ella era considerada la 
mujer más hermosa en el mercado matrimonial, y el título de Owen lo 
convertía en el caballero más codiciado, la mitad de la sociedad ya 
daba por sentado que estaban comprometidos. El problema era que 
cada vez que pensaba en ella en su casa, en su cama, se sentía vacío, y 
lo que es peor, indiferente. 


Mientras caminaba por el pasillo, se detuvo frente a la 
habitación de sus hermanas. Olivia tenía tendencia a olvidar cosas 
como apagar las velas y cerrar las puertas. Para tranquilizarse, probó 
el pomo de la puerta. No se movió. 


Satisfecho, avanzó por el pasillo y descubrió una luz que brillaba 
bajo la puerta de la segunda habitación que había asegurado. Qué raro 
a estas horas de la noche. 


Comprobó el pomo y éste giró, maldita sea. Cualquier pícaro 
podría haber entrado y robarles, o algo peor. ¿Y por qué la linterna 
seguía encendida? Abrió la puerta de un empujón, preparado para 
sermonear a cualquiera que estuviera despierta, pero antes de que 
pudiera decir una palabra, la cabeza le estalló de dolor. Cayó al suelo, 
oyó el tintineo de los cristales a su alrededor y luego... 


Una negrura adormecedora. 
— ¿Owen? 


Unas manos frías le apartaron el pelo de la cara. Se sentía bien. 
Si se concentraba en el suave roce de esos dedos sobre su piel, casi 
podía ignorar la intensa palpitación que irradiaba desde un punto en 
la parte posterior de su cabeza. Casi. 


—Owen, ¿puedes oírme? Lo siento mucho. Pensé que eras un 
intruso. 


Belle. 


De mala gana, abrió los ojos. La luz agudizó el dolor, así que los 
volvió a cerrar. 


—Por el amor de... ¿Qué me has hecho? 
Ella gimió avergonzada. 


—Te golpeé con una jarra. ¿Puedes rodar hacia mí un poco? 
Pero ten cuidado con los trozos afilados. Quiero cerrar la puerta antes 
de que venga alguien. 


Él hizo lo que le pidió y ella cerró rápidamente la puerta. 
Permanecieron quietos y en silencio durante unos momentos mientras 
esperaban a ver si alguien venía a investigar el golpe que Owen se 
había dado contra el suelo. Al parecer, nadie que estuviera despierto a 
esa hora tan tardía estaba lo suficientemente preocupado como para 
salir de la cama. 


Owen se palpó la parte posterior del cráneo, sintió que le 
brotaba un bulto y gimió. 


—Por favor, dime que no te diste cuenta de que era yo. 


—Por supuesto que no lo hice, —siseó ella—. Nunca imaginé 
que irrumpirías en mi habitación a las dos de la mañana. 


—No me conoces muy bien. 
Chasqueó la lengua. 


—Tu lesión no puede ser tan grave si estás lanzando 
alegremente insinuaciones. 


—Siento discrepar. Me duele muchísimo. —Abrió los ojos una 
rendija y trató de enfocar su rostro. Su pelo formaba una nube de 
ondas castañas alrededor de su cabeza, y detrás de sus gafas, sus 
delicadas cejas estaban fruncidas en señal de preocupación. Llevaba 
una prenda blanca sin mangas, una camisola, si no se equivocaba. Una 
camisola, precisamente. A menos que estuviera alucinando, eso era 
todo lo que llevaba. Tragó saliva, preguntándose si el golpe que se 
había dado en la cabeza era más grave de lo que había pensado en un 
principio. 


— ¿Crees que puedes sentarte? 
Él gruñó. 


—Claro que puedo. —Y pudo. Lo hizo. Sólo que le dolió tanto 
que se volvió a tumbar inmediatamente. Su cabeza aterrizó en el 
regazo de Anabelle. Lo cual era... agradable. 


—Dios, —dijo ella—. Creo que necesitas descansar un rato. 


Estirando las piernas y ajustando su cabeza a una posición más 
cómoda sobre sus muslos, suspiró. 


—Definitivamente. 

Ella le dirigió una mirada ligeramente recriminatoria. 
—Podría haberte matado. 

—Lo dudo. 


— ¿Qué te llevó a colarte en mi habitación? 


—No me estaba colando. —Era muy difícil mantener su parte de 
la conversación cuando la hinchazón de sus pechos se elevaba por 
encima del escote de su camisa—. Estaba comprobando que habías 
cerrado la puerta. Pensé que te habías quedado dormida con el farol 
encendido. —Se felicitó por parecer coherente. 


—Podrías haber llamado a la puerta. 
—Podrías haber cerrado la puerta. 
Ella frunció el ceño. 


—Pensé que lo había hecho, pero quizás me distraje con un... 
proyecto. Tengo que mirar la parte de atrás de tu cabeza. No creo que 
estés sangrando, pero puede que tengas un trozo de jarra clavado en el 
cuero cabelludo. 


Su descripción gráfica hizo que su estómago se apretara. 
—Bien. Pero ten cuidado. 

Riéndose, ella dijo: 

—Lo prometo. 


Él apartó la cabeza de ella y contuvo la respiración mientras ella 
palpaba con cuidado. Cuando encontró el bulto, se estremeció. 


—Lo siento, —dijo ella—. Es más grande que un huevo de 
codorniz pero más pequeño que uno de gallina. No hay sangre, pero 
está caliente al tacto. ¿Qué puedo hacer para que te sientas mejor? 


Al pensar en todas las cosas que ella podría hacer, sonrió, y Belle 
se sonrojó al rojo vivo desde los lóbulos de sus bonitas orejas hasta el 
hueco de su encantadora garganta. 


—Si no te importa, —dijo—, me gustaría quedarme quieto unos 
minutos. 


—Por supuesto. —Aunque ella parecía ansiosa por complacerle, 
los músculos de sus piernas se tensaron como si su posición actual le 
resultara incómoda. 


Tal vez lo fuera para ella. Él estaba disfrutando de cada 
momento. 


Mientras inhalaba el aroma del algodón limpio y el jabón cítrico 
y se acurrucaba en su suave regazo, decidió que podría estar feliz allí 


mismo durante mucho tiempo. Si no se movía, el dolor permanecía a 
raya. Y aparte de los sonidos de los insectos que zumbaban fuera de la 
ventana abierta, la habitación estaba felizmente tranquila. 


Después de varios minutos, dijo: 

— ¿Has perdido ya la sensibilidad en las piernas? 
Ella dudó. 

—NOo. 

—Mentirosa. —Se incorporó lentamente y maldijo. 
—Quizá deberías tumbarte en la cama. 

Él no discutió. 


Apartando una prenda amarilla, ella esponjó una almohada y le 
ayudó a bajar la cabeza sobre ella. Desde su cómodo punto de vista, 
observó divertido cómo ella recogía enérgicamente los trozos de 
cristal rotos del suelo y los depositaba en el lavabo. Como la imagen 
de la eficiencia, sumergió un paño en la palangana, lo escurrió y 
regresó a su lado. El colchón se hundió cuando ella se sentó a su lado. 


—Deja que te ponga esto en la cabeza. 


Frunció los labios mientras se inclinaba sobre él y volvía a 
revisar con ternura el chichón. Sus modales eran exactamente como 
los de una enfermera o una niñera amable. La única diferencia era que 
era joven, hermosa... y con poca ropa. Una circunstancia que sólo 
podía servir para acelerar su curación. 


Sus hombros y brazos eran tan atractivos que tuvo que contener 
el impulso de levantar la cabeza y besar su suave piel. La camisola, 
demasiado suelta para su delgada figura, se abría entre sus pechos y 
bajo sus brazos. Utilizando un autocontrol que no sabía que poseía, se 
abstuvo de mirar. Lo último que quería era hacerla huir en busca de 
su bata. 


Se arriesgó a echar un pequeño vistazo. La visión de sus pechos 
altos y suavemente redondeados le dejó la boca seca. 


— ¿Cómo te sientes? 
—Creo que ayuda. 


Ella sonrió y, con la mano libre, se subió los finos tirantes de la 


camisola. 
—Siento haberte golpeado. 


—Hiciste lo correcto. Bueno, habría sido lo correcto si hubiera 
sido cualquier otra persona que no fuera yo. Me alegro de que te 
defendieras. 


—Después de la muerte de papá, Daphne y yo aprendimos 
rápidamente a hacer lo que debíamos. 


— ¿Cómo murió?—FEra una pregunta brutalmente atrevida, pero 
siempre había odiado que los conocidos bienintencionados trataran de 
enmascarar sus preguntas. 


Belle no parecía ofendida, sólo insoportablemente triste. 


—Sufrió una enfermedad fulminante. Lo perdimos poco a poco 
en el transcurso de varios meses. Él sabía que se estaba muriendo y 
nosotros también lo sabíamos. No pudimos hacer nada para ayudarlo 
ni para aliviar su sufrimiento al final. 


—Lo siento. 


—Cuando mamá enfermó, no podía dejar que le ocurriera lo 
mismo. 


— ¿No tenías ninguna otra familia a la que pudieras recurrir?— 
¿Por qué demonios no les había ayudado su abuelo, un vizconde, 
según la casera de Anabelle? 


Ella se puso rígida. 

—No. Créeme. La extorsión era mi último recurso. 
— ¿Lo habrías hecho? 

— ¿Hacer qué? 


—Publicar el chisme sobre Olivia en The Tattler. Si no te 
hubiera atrapado, o pagado las cuarenta libras, ¿la habrías destruido? 


Ella tragó saliva. 
—Todo eso fue antes de que la conociera realmente... o a ti. 


—Entonces, lo habrías hecho. —Su cabeza comenzó a palpitar 
de nuevo. 


—No puedo decir honestamente lo que habría hecho. No habría 
habido nada que ganar en ese momento, así que tal vez no. Sólo sé 
que estaba desesperada. —Puso la palma de la mano en su mejilla y le 
giró la cabeza hasta que se miraron a los ojos—. Y lo siento de verdad. 
Ruego que nunca se enteren de mi maldad. 


—Yo también. —Decidiendo que el ambiente era demasiado 
sombrío, cambió de tema—. ¿Estás entrenada en el uso de otras 
armas? ¿Además de la jarra, quiero decir? 


Ella se llevó un dedo a la barbilla. 


—Soy bastante hábil con una sombrilla, pero mi arma preferida 
sería... un candelabro. 


Hizo una mueca. 
—Debería considerarme afortunado. 


—Tal vez deberías, —aceptó ella. Permanecieron sentados en un 
agradable silencio durante varios minutos antes de que ella reprimiera 
un bostezo y mirara con nostalgia la almohada. 


Aunque odiaba irse, ella necesitaba dormir. Se incorporó y giró 
las piernas hacia el suelo, complacido al comprobar que la habitación 
había dejado de dar vueltas. 


— ¿Qué hacías levantada tan tarde? 

Se sonrojó. 

—Trabajando en un vestido. 

— ¿El amarillo que estaba sobre la cama? 
—SÍ. 


—No deberías trabajar hasta tan tarde, por mucho que estés 
deseando cumplir tu parte del trato. 


—Este no es para Rose u Olivia, —admitió tímidamente—. Es 
para mí. 


Él parpadeó. 


—Eso es maravilloso, —dijo, diciéndolo en serio. Estaba tan 
acostumbrado a ver a Anabelle en colores oscuros que era difícil 
imaginarla vestida de amarillo soleado—. ¿Puedo verlo? 


Ella se mordió el interior de la mejilla mientras caminaba 
lentamente hacia los pies de la cama y sostenía la prenda bajo la 
barbilla. 


Era familiar. Bonita. Y, sin embargo, algo en ella resultaba 
extrañamente... siniestro. Debía estar borracho y aturdido. 


— ¿Lo has hecho tú? 


—No. Olivia y Rose me lo dieron. —Ella le lanzó una mirada 
recelosa, como si fuera un león a punto de abalanzarse. 


—Mis hermanas no han sido tan pequeñas desde que tenían doce 
años. ¿De dónde lo sacaron? 


—En realidad, —dijo ella, con voz trémula—, este vestido era... 
de tu madre. 


Lo recordó. Su madre había entrado en la guardería durante sus 
clases como una mariposa brillante y había preguntado por sus 
progresos. Su tutor de latín había parecido más que un poco 
deslumbrado mientras daba un informe brillante. Su madre anunció 
que aprender una lengua muerta parecía una terrible pérdida de 
tiempo, cerró de golpe el libro de poemas de Ovidio y se marchó. 


Recordaba bien el vestido. 


Y no quería que Anabelle se lo pusiera. 


El borde del colchón se inclinó bajo el peso de Owen; éste apoyó 
las manos en las rodillas mientras lidiaba con el hecho de que 
Anabelle hubiera cogido el vestido de su madre. Sus cejas oscuras se 
clavaron en su rostro inusualmente pálido. Aunque estaba herido, 
seguía exudando poder y vitalidad, y la habitación parecía 
infinitamente más pequeña con él dentro. Con el ceño fruncido dijo: 


— ¿Por qué mis hermanas han considerado apropiado darte el 
vestido de nuestra madre? 


Hasta ahora, le preocupaba demasiado que él pudiera 
desplomarse y morir como para pensar en su estado de desnudez. Pero 
su mirada reflexiva le hizo soltar el vestido y cruzar los brazos delante 


de su pecho. Temía que él reaccionara así. Nunca debió aceptar el 
regalo de sus hermanas. 


—No culpes a Olivia y a Rose. Mencioné que me gustaría estar 
más a la moda. —Le costaba admitirlo. 


El levantó una ceja y luego hizo una mueca como si el pequeño 
movimiento le hubiera causado dolor. 


—Ya veo. Quieres dar una buena impresión en la fiesta 
campestre. 


Se encogió de hombros. 

—Supongo que sí. 

— ¿Para captar las miradas de los hombres elegibles de allí? 
Nada podía estar más lejos de su mente. 

—Tal vez. 

Un músculo de su mandíbula se crispó y se sentó más erguido. 
—Tendrás muchos admiradores. 

Con un suspiro, dijo: 


—En realidad, mi principal motivación era evitar avergonzar a 
tus hermanas. Como su dama de compañía, mi aspecto se refleja en 
ellas. —Por supuesto, también esperaba que Owen se fijara en ella, 
pero se cortaría la lengua antes de decírselo. 


Él pareció reflexionar sobre lo que ella había dicho. 


—Sean cuales sean tus razones, creo que ya es hora de que dejes 
de ocultar tu belleza. Pero no deberías llevar el vestido de mi madre. 


Anabelle se hundió en la esquina de la cama más alejada de él. 
—Bien. Les diré a tus hermanas que no puedo aceptarlos. 
— ¿Hay más? 


—Trajeron una bolsa llena de vestidos. La mayoría eran 
demasiado elegantes para mí, pero pensé que podría aprovechar 
algunos. 


—Preferiría que no lo hicieras. 


—Sí, lo has dejado claro. —Se sintió hueca por dentro, como si 
toda la esperanza que tenía en el pecho se hubiera esfumado. No sabía 
por qué, cuando Owen sólo confirmaba lo que ella ya sabía en su 
corazón. Ella no pertenecía a su mundo. 


Él se volvió lentamente hacia ella, le tendió la mano y la puso 
sobre la suya. 


—No creo que lo entiendas. 
Ella apartó la mano. 


—-Oh, pero lo entiendo. —La ira y la desesperación luchaban por 
el primer puesto en su torbellino de emociones—. Soy lo 
suficientemente buena para divertirte. No lo suficientemente buena 
para llevar los despojos de tu madre. 


—No, —dijo él con rotundidad—. No es eso en absoluto. Eres 
demasiado buena para llevar sus prendas descartadas, Belle. Eres todo 
lo que ella no era. Leal, cálida, sincera. 


Oh. Sus ojos se humedecieron. 


—Son sólo vestidos, Owen. Telas unidas con hilo. Llevarlos no 
cambiaría lo que soy. 


— ¿Lo prometes? 

Ella sonrió a pesar de sí misma. 

—Lo prometo. 

Después de respirar profundamente, dijo: 


—Entonces no te prohibiré que los lleves. Aunque sigue sin 
gustarme la idea. 


— ¿Qué tal si sólo los uso durante la fiesta campestre? Nada de 
lo que tengo es apropiado. 


—Eso parece razonable. —Hizo una pausa y luego inclinó la 
cabeza—. ¿Supongo que no me dejarías comprarte vestidos nuevos? 


—No lo haría. 


—Maldita sea. —Se acarició la barbilla, pensativo—. ¿Podría 
convencerte de que renuncies a los vestidos? Estás muy guapa con tu 
camisola. 


Sus suaves palabras la envolvieron, calmando el dolor. Lo miró a 
los ojos y no vio al arrogante duque, sino a él. El calor se encendió 
entre ellos y, como una tonta, se acercó al fuego. 


—Te he echado de menos, —dijo. 
—Yo también te he echado de menos. 


Inclinándose sobre la cama, él le quitó con cuidado las gafas y 
las colocó sobre el cajón de la cabecera. Con un rápido movimiento, le 
cogió la mejilla con la palma de la mano, atrajo su cara hacia la suya 
y le besó suavemente los labios. El deseo le recorrió el cuerpo, 
cosquilleándole el cuero cabelludo, apretándole los pezones, 
enroscándole los dedos de los pies. Ella le devolvió el beso, 
deleitándose con la perfecta unión de sus labios con los de ella. 
Independientemente de sus diferencias, y había muchas, su conexión 
se sentía correcta y verdadera. 


Ella se apartó ligeramente. 
— ¿Seguro que te sientes bien? 


—Mejorando a cada segundo. —Él sonrió y se inclinó para darle 
otro beso abrasador. Con cada empuje de su lengua, con cada toque de 
su mano, la hacía caer aún más bajo su hechizo. Quería quedarse así, 
encerrada en su mundo privado y sencillo para siempre. 


Sin embargo, esta vez estaba decidida a dar placer y a recibirlo. 
Apartando algunos mechones de su cara, ella dijo: 
—Quítate la chaqueta. 


A él se le curvó la comisura de la boca en una sonrisa de infarto 
mientras se encogía de hombros y le entregaba la chaqueta. 


—Gracias. —Con gusto, se la echó por encima del hombro. 
Luego le aflojó la corbata, se la quitó de un tirón y la lanzó también 
por la habitación—. Recuéstate. 


Con los ojos verdes llenos de expectación, él hizo lo que ella le 
pidió. Cuando colocó las manos detrás de la cabeza, los músculos de 
sus brazos se flexionaron, haciendo que a ella se le secara la boca. 


— ¿Y ahora qué?—La desafió. 


— Intentaré quitarte las botas. —Aunque difícil, logró la tarea 
con un mínimo de gruñidos. 


—Tengo que confesar que lo encontré extrañamente excitante, 
—dijo él. 


—Eso está bien, —dijo ella, sintiéndose toda una seductora—. 
Sólo estamos empezando. —Bajó la luz del candil y se estiró junto a él 
en el mullido colchón. El hambre que brillaba en sus ojos era tan feroz 
que ella podía verlo incluso sin sus gafas. Podía sentirla. Saborearla. 


Necesitaba decirle lo que sentía por él, necesitaba saber si él 
sentía lo mismo. 


—Owen, cuando te conocí, pensé que eras arrogante y 
obstinado. Pero ahora veo un lado diferente de ti, y... me importas. 
Mucho. Me encanta lo que siento cuando estoy contigo. 


Ya está. Lo había dicho. Y ahora contuvo la respiración. 

El maldijo suavemente; no era la reacción que ella esperaba. 

Tomando un mechón de su pelo y enrollándolo en sus dedos, él 
dijo: 


—Eres increíble. Pero a pesar de nuestra conexión, no sé qué nos 
depara el futuro. Te mereces un matrimonio, que yo no puedo 
ofrecerte. 


Anabelle ya lo sabía, pero oírle decir las palabras en voz alta fue 
bastante demoledor. Se inclinó sobre él y le puso la palma de la mano 
en el pecho. 


—No busco el matrimonio. Sólo quiero sentir que hay algo real 
entre nosotros. 


—Lo hay, Belle. —Arrastró su cabeza hacia abajo y la besó hasta 
aturdirla de anhelo—. No lo dudes. Me importas mucho. 


En cuanto a las declaraciones, no era la más grandiosa. Pero 
para él, ella sospechaba que era extraordinaria. Con su dedo índice, 
trazó pequeños círculos en su pecho. 


—Cuando no estoy contigo, empiezo a preguntarme si todo esto 
es producto de mi imaginación. Si sólo existe en la oscuridad, cuando 
estamos solos. 


—Siempre está ahí. Te demostraré que lo que tenemos es muy 
real... y borraré las dudas de tu mente. 


La volteó para que estuviera debajo de él y la besó con fuerza, 


probando su punto con cada empuje de su lengua. Y fue convincente. 


Como si quitara el lazo de un regalo largamente esperado, le 
quitó los tirantes de la camisola de un hombro y luego del otro. Bajó 
la cabeza para chuparle los pechos y besarle el vientre, arrastrando la 
camisola cada vez más abajo, hasta que ella no llevaba nada. La miró 
con descarado aprecio, y el cuerpo de ella se estremeció en respuesta. 


Deseosa de ver más de él, Anabelle le levantó la camisa por 
encima de la cabeza. Su pecho y su abdomen estaban tan esculpidos y 
duros que podrían haber sido hechos de mármol. Pero a diferencia de 
la piedra, su piel era cálida y olía ligeramente a brandy, a humo de 
puro, al almidón de la camisa y a él. Exploró con detenimiento su 
cuello, la extensión de sus hombros y los músculos que había debajo 
de su piel. Cuando tocó sus pezones planos, él la besó aún más 
profundamente. Gimió de puro placer. 


Curiosa por saber cómo se sentiría su cuerpo desnudo contra el 
suyo, tiró de él para acercarlo. Qué diferentes eran y, sin embargo, 
encajaban perfectamente. Los brazos de él se sentían fuertes y seguros 
alrededor de ella; el ligero vello de su pecho le hacía cosquillas en la 
sensible piel de sus pechos, provocando que las puntas se pusieran 
rígidas. 


— ¿Ya lo crees?—Le preguntó él. 
— ¿Mmm?—Su cabeza rebosaba de deseo. 


— ¿Crees en nosotros?—Le chupó ligeramente el cuello—. 
¿Crees en esto? 


—Creo que me haces sentir muy bien. 
Él se quedó quieto un momento. 
—Puede que seas más cínica que yo. 
— ¿Qué quieres decir? 


—Nada. Cierra los ojos y disfruta. Tenemos unas horas antes del 
amanecer, no pienso desperdiciar ni un minuto. 


Fiel a su palabra, Owen hizo un excelente uso de su tiempo. No 
le hizo el amor, sino que le enseñó cosas nuevas sobre su cuerpo: lo 
que se sentía bien, lo que se sentía increíble y lo que se sentía 
totalmente divino. Le habló de sus hermanas y de su gran variedad de 
tías abuelas y le preguntó por su familia y su infancia. Estuvo a punto 


de hablarle de su abuelo, el vizconde, pero no pudo pronunciar las 
palabras. En cambio, trató de explicarle que la costura era para ella 
algo más que una profesión; era también su pasión. Compartieron sus 
miedos secretos más tontos: el de ella eran las arañas y el de él las 
traducciones al latín. 


Saciada, se acurrucó en el hueco de su brazo. Casi 
instantáneamente, el sueño comenzó a descender sobre ella. Luchó 
valientemente contra él, sabiendo que pondría fin a su tiempo con 
Owen. Pero estaba demasiado contenta y cómoda como para resistirse 
a cerrar los ojos durante unos instantes. Se quedó dormida en sus 
brazos. 


Algún tiempo después, los rayos dorados del sol, refractados por 
la ventana del ojo de buey, calentaron su mejilla en un beso celestial, 
y se despertó. Sola. 


Capítulo Diecinueve 


Con cada paso brusco que daba su caballo castrado, la cabeza de 
Owen palpitaba. El carruaje que transportaba a las mujeres retumbaba 
a su lado, creando un jaleo que le ponía los dientes de punta. Su dolor 
de cabeza estaba a la altura de la peor resaca que había tenido. Por 
partida doble. 


Y, sin embargo, la noche que había pasado con Anabelle, todo lo 
que pasó después del golpe en la cabeza, le hizo sonreír como un tonto 
empedernido. Lo cual, suponía, era. 


Salió de la habitación de Belle en cuanto oyó el canto de los 
pájaros fuera de su ventana. Después de cubrirla con la manta que ella 
parecía estar decidida a quitarle, recogió su ropa y sus botas del suelo 
donde ella las había tirado, Dios, eso le había encantado, metió los 
brazos en la camisa y se escabulló por el pasillo hasta su propia 
habitación. 


En el desayuno, ella permaneció sentada en silencio, pero su piel 


estaba sonrosada y parecía... feliz. Lo mejor de todo es que había 
cambiado su gorro habitual por una sencilla cofia que se anudaba bajo 
la barbilla. Unos mechones de pelo rozaban la hermosa columna de su 
cuello. Aunque el vestido gris sin forma que llevaba ocultaba la 
mayoría de sus encantos, él había memorizado sus dulces curvas y sus 
largas extremidades. Toda la lúgubre tela gris de Londres no iba a 
hacerle olvidar. 


Owen insistió en que sus hermanas y Anabelle se pusieran en 
marcha temprano, a pesar de las quejas de las chicas. Después de 
pasar cinco horas en la carretera, estaban casi en la finca de Lord 
Harsby y llegarían con tiempo suficiente para la cena. 


El interior del carruaje había estado cerrado la mayor parte del 
día, lo que le llevó a preguntarse qué estarían haciendo las mujeres, y 
Belle en particular. Dormir, probablemente. 


Cada vez que recordaba la noche anterior, cómo había 
reclamado cada centímetro de ella con su boca, las manos de ella 
explorando cada parte de él, los suaves gemidos que emitió al 
correrse, se le calentaba la sangre. Resistir la tentación y negarse a 
hacer el amor con ella había requerido una fuerza de voluntad que no 
sabía que poseía. 


Ser honorable era condenadamente difícil. 


Durante las últimas cinco horas había examinado el problema 
desde todos los ángulos. Por mucho que le importara Anabelle, no 
había forma de salvar la diferencia de sus posiciones. 


Necesitaba una duquesa. Aunque Belle era nieta de vizconde, no 
había sido criada como tal. Nunca había estado en la Corte, en 
Almack's o en la ópera. 


Ninguna mujer le había desafiado como ella ni le había hecho 
sentir tan completo, pero su título conllevaba responsabilidades. Su 
futura esposa necesitaba la educación, la posición social y la 
experiencia necesarias para el papel de duquesa. 


Anabelle nunca había asistido a un baile, ¿cómo se podía esperar 
que fuera la anfitriona de uno? 


Desde que era joven, le habían preparado para ser duque. Antes 
incluso de aprender las sumas, comprendió la importancia del título 
que un día ostentaría. Y todos los miembros de su familia, su círculo 
de conocidos y la sociedad londinense también lo entendían. Era una 


conclusión inevitable que ocuparía su puesto en la Cámara de los 
Lores y dirigiría las propiedades de Huntford. Sin embargo, lo más 
importante es que velaría por el bienestar de una multitud de 
personas, desde los miembros de su familia hasta los arrendatarios. 


El honor y el deber están por encima de todo. 


Hace tres años, el matrimonio con Anabelle podría no haber sido 
imposible. Pero entonces su madre tuvo una aventura y abandonó a su 
familia, dejando el nombre de Huntford en entredicho. Y su padre se 
había suicidado, aunque nadie fuera de su casa podía confirmar el 
hecho, se sospechaba ampliamente, dejando el nombre de la familia 
aún más manchado y maltrecho. 


Si se casaba con una costurera, sería el golpe de gracia. 


Y no podía hacerles eso a sus hermanas. No podía hacérselo al 
título. 


Una nube solitaria se deslizó frente al sol, proyectando largas 
sombras a su lado, y apretó las riendas en sus puños. Disfrutarían de 
unas semanas de momentos robados, de encuentros clandestinos. 
Después, se despedirían y él fingiría que ella no era lo mejor que le 
había pasado. Se aseguraría de que a ella y a su familia nunca les 
faltara de nada, si el obstinado orgullo de ella se lo permitía. Y con el 
tiempo, ella conocería a un hombre amable, se casaría, tendría hijos y 
lo olvidaría. 


Pero nunca, jamás, Owen la olvidaría. 


Por el bien de sus hermanas, se casaría con alguien de linaje 
impecable y de la mejor reputación, probablemente una flor mimada y 
delicada que no supiera nada de las luchas de la vida y aceptara todas 
las tonterías que él soltara como si fueran verdades divinas. Esa 
perspectiva no lo entusiasmaba. 


La casa solariega de Harsby apareció por fin. El sol de la tarde 
brillaba en las ventanas como si la estructura de piedra estuviera 
guiñando un ojo, consciente de alguna broma privada. Una gran 
fuente en el centro del camino de entrada circular lanzaba espuma a 
varios metros de altura, creando un velo difuso frente a la majestuosa 
casa de ladrillo rojo. Los abedules salpicaban el césped suavemente 
ondulado que rodeaba la mansión, que tenía forma de T gigante. 


Aunque era impresionante, sólo tenía una fracción de la 
grandeza de Huntford Manor. ¿Qué pensaría Belle de esta casa... o de 


la suya, si alguna vez la viera? Se encogió de hombros. Lo más 
probable era que ella nunca pusiera los ojos en su amada finca. La 
tarde dorada perdió parte de su brillo. 


El carruaje subió por el camino de grava y su caballo trotó al 
lado. Owen se moría de ganas de desmontar, ayudar a las mujeres a 
salir del carruaje... y ver a Belle. 


Un mozo de cuadra corrió a su encuentro y Owen se bajó del 
caballo, agradecido por haberle entregado las riendas. Se dirigió al 
carruaje, hizo un gesto al lacayo para que se fuera y abrió la puerta él 
mismo. Olivia salió corriendo casi antes de que él pudiera bajar la 
escalera; estar atrapada en un carruaje durante casi todo el día debía 
de haberla vuelto loca. 


—Menos mal que hemos llegado, —gritó—. Me sentía como en 
una cripta. 


Owen levantó una ceja. Los carruajes no eran más lujosos o 
espaciosos que el suyo. 


—No pareces estar nada mal. 
Ella apretó las mejillas. 
—Siempre eres tan encantador, querido hermano. 


Rose fue la siguiente en salir, con sus ojos azules centelleantes y 
llenos de inquietud. 


Owen la ayudó a bajar. 


—No tienes que preocuparte por conocer a todo el mundo. 
Olivia, la señorita Honeycote o yo estaremos contigo en todo 
momento. 


Ella pareció liberar un aliento que había estado conteniendo. 
Asistir a esta fiesta campestre era un progreso notable para Rose. 
Había hecho su presentación ante la Reina hace unos meses, por la 
insistencia de él. Pero aún no había obtenido vales de las 
patrocinadoras de Almack's ni había asistido a un baile. Rara vez salía 
de la casa; cuando lo hacía, era para hacer recados rápidos o para 
hacer visitas con Olivia, sólo a amigos cercanos. Sin embargo, Rose 
disfrutaba visitando a los arrendatarios que vivían cerca de Huntford 
Manor, llevando comida a los enfermos y regalos a los niños. Aunque 
normalmente evitaba las funciones sociales, aquí, en la fiesta 
campestre, no habría forma de escapar de ellas. 


Se deslizó hasta el lado de Olivia y enlazó un brazo con el suyo. 
Las dos chicas miraron expectantes al carruaje. Como si supieran un 
secreto que él no conocía. Pícaras. 


Se asomó al interior. 


— ¿Vienes, señorita Honeycote?—El sol detrás del carruaje lo 
cegó momentáneamente, pero al fin Anabelle salió. 


Al menos creía que era Anabelle. 


Su aspecto era muy diferente al de la mujer que había visto 
cuando se detuvieron brevemente para almorzar. Había desaparecido 
el vestido gris y sin forma. En su lugar había un vestido del color de 
los narcisos y lleno de la misma promesa: días más cálidos y 
luminosos. Era el vestido en el que había estado trabajando la noche 
anterior. El vestido de su madre, pero diferente. La cinta verde cosida 
alrededor de las mangas y el cuello hacía juego con el ribete verde de 
su nueva cofia. Había añadido encaje por encima del escote, 
cubriendo gran parte de la suave y dulce piel que él había besado la 
noche anterior. Teniendo en cuenta que habría otros hombres en esta 
fiesta en casa, aprobó la alteración. 


Desgraciadamente, haría falta algo más que un poco de encaje 
para evitar que los hombres se fijaran en Anabelle. 


El vestido mostraba sus altos pechos y su largo y besable cuello. 
Además, ya no parecía una empleada inferior. Podía pasar fácilmente 
por una institutriz o una dama de compañía. Incluso una dama. 


Se lamió los labios nerviosamente, esperando su reacción. 


Quería decirle lo hermosa que estaba y que se había equivocado 
con el maldito vestido, y que, por supuesto, debía tomar todos los 
vestidos y usarlos, sin importar sus problemas con su madre. 


Además, deseaba abrazarla y besarla hasta dejarla sin sentido. 


Casi lo hizo, antes de recordar que sus hermanas estaban justo 
detrás de él. 


—Tienes muy buen aspecto. —Esperaba que sus ojos dijeran 
todo lo que él no podía decir. 


—Gracias, Su Gracia. 


Se le ocurrió que ella debía haberse cambiado de ropa durante el 


viaje. La idea de que se hubiera desnudado en su carruaje le hizo 
vibrar todo el cuerpo. 


— ¿No se ve absolutamente encantadora?—Gritó Olivia. 


—Creo que acabo de decir algo en ese sentido, —dijo él 
secamente. 


Olivia gruñó. 
—Los hombres pueden ser tan fastidiosos, ¿verdad, Anabelle? 
Ella sonrió tímidamente. 


—En ocasiones. —Rápidamente, añadió—: No quiero decir que 
el duque sea fastidioso. 


—Yo no estoy insinuando, —dijo Olivia—. Estoy afirmando. 
Creo que... 


Se libró de tener que escuchar las creencias de su hermana 
cuando Lord Harsby abrió la puerta principal de la casa solariega. 


— ¡Huntford! Me alegro de que tu grupo haya llegado. Mi 
esposa está ansiosa por ver a esas hermanas tuyas: grandes planes y 
todo eso. —Harsby tenía la complexión fornida de un ávido jugador 
que ha disfrutado de demasiadas cenas ricas. Miró con desagrado los 
escalones de piedra que conducían a la entrada de grava, puso los 
puños en las caderas y permaneció junto a la puerta principal. 


Owen saludó con la mano. Ni siquiera habían descargado sus 
baúles y ya Harsby estaba insinuando que su esposa tenía la intención 
de hacer de casamentera para Olivia y Rose. Más le valía a Anabelle 
estar a la altura de la tarea de dama de compañía; necesitaría toda la 
ayuda posible. 


—Estoy deseando ver a Lady Harsby. —Guió a las tres mujeres 
hasta los relucientes escalones blancos que conducían a la casa—. 
Creo que conoces a mis hermanas, Lady Olivia y Lady Rose. —Las 
chicas hicieron una bonita reverencia—. Y ésta es su dama de 
compañía, la Señorita Honeycote. 


Harsby se inclinó y examinó el rostro de Anabelle. 


—Honeycote, —reflexionó—. El nombre me resulta bastante 
familiar. 


—Es un apellido común, —dijo ella con suavidad—. Cientos de 


Honeycote estamos repartidos por toda Inglaterra, pero yo he vivido la 
mayor parte de mi vida en Londres. Es un placer visitar una finca tan 
grande; su casa es muy impresionante. 


Owen tuvo que reconocer el mérito de Anabelle. Había eludido 
eficaz pero cortésmente la pregunta no formulada de Harsby sobre su 
origen familiar y, al mismo tiempo, había lanzado un cumplido. 
Remató todo el intercambio con una sonrisa recatada, y Harsby quedó 
prácticamente encantado. 


—Pasad, —dijo—. Lady Harsby querrá veros a todos con sus 
propios ojos antes de que os instalemos en vuestras habitaciones. No 
tardará mucho, pero me atizaría si os hiciera subir sin que ella os 
saludara. —Cerró la puerta principal tras ellos y gritó—: ¡Neville! —Su 
voz resonó en los altos techos y los suelos de mármol. Incluso la araña 
de cristal sobre ellos tembló. 


Un mayordomo salió de una puerta debajo de una amplia 
escalera. 


—Dile a Lady Harsby que han llegado más invitados. 


— Aquí estoy, —dijo una voz cantarina, y su anfitriona se deslizó 
en el vestíbulo, con el chasquido de sus zapatillas de tacón. Lady 
Harsby era una mujer chispeante y rotunda. Las joyas brillaban en sus 
dedos, cuello y orejas. Su vestido tenía cintas doradas por todas 
partes, e incluso su pelo era plateado—. ¡Por fin estáis aquí! Neville, 
haz que los lacayos traigan sus cosas. 


Las presentaciones fueron seguidas de una gran charla, que hizo 
que el chichón de la cabeza de Owen palpitara aún más de lo que ya 
lo hacía. 


Como si percibiera el efecto de la voz de su esposa, Lord Harsby 
dijo: 

—Querida, nuestros invitados querrán descansar antes de la 
cena. ¿Los acompañamos a sus habitaciones? 


—Sí, sí, por supuesto. Ahí es donde están todos, ya sabéis, 
descansando en sus habitaciones. Los veréis a todos en la cena. 


— ¿Ya llegó la Señorita Starling?—Preguntó Olivia. Owen había 
olvidado que la debutante estaría allí. Con un poco de suerte, podría 
convencer a Averill para que la mantuviera ocupada durante su visita. 


—Ot, sí. Ella y su madre llegaron esta mañana. La marquesa y 


sus dos guapos hijos, —hizo un guiño no muy sutil a Olivia y Rose—, 
llegaron poco después. El Señor Averill llegó anoche, al igual que el 
conde y su esposa e hija. 


— ¿El conde?—Preguntó Olivia. 


—Winthrope, —dijo Lord Harsby—. Si no lo conoces, lo 
conocerás en la cena. Es un buen tipo. Domina los caballos. Y algunas 
otras cosas. —Le dio un codazo a Owen, por si había alguna duda de 
cuáles eran las otras cosas. Owen no conocía bien a Winthrope, pero el 
viejo conde tenía fama de mujeriego y bebedor. 


Rose también debía saber algo de él, porque su rostro palideció 
y se tambaleó sobre sus pies. Él se puso inmediatamente a su lado 
para estabilizarla; Anabelle le apuntaló el otro lado. A Owen le 
importaba un bledo los entretenimientos de los que disfrutaba el 
conde, siempre y cuando no involucraran a sus hermanas. Al menos, 
con su esposa y su hija a cuestas, el viejo conde tendría que 
comportarse. 


Lord Harsby le dio una palmada en la espalda a Owen. 


— ¿Quieres pasar por mi estudio para tomar una copa de 
brandy? 


Aunque una copa sonaba tentadora, no quería dejar a Rose 
todavía. 


—Gracias, pero quiero asegurarme de que mis hermanas están 
instaladas. 


—Estaremos bien, —dijo Olivia—. ¿Verdad, Rose? 
Ella asintió, animándole con la mirada. 

—Sí, —añadió Anabelle—. Estaré con ellas. 
Sintiéndose inútil, Owen capituló. 


—Muy bien. Lo del Brandy es una excelente idea. —Tal vez le 
ayudaría a relajarse. Desde que puso un pie en la casa del marqués, y 
por razones que no podía explicar, tenía la sensación de que iba a 
lamentar haber traído a sus hermanas y a Anabelle a esta fiesta 
campestre. 


IS 


Anabelle se enfrentó a la noticia de que el conde de Winthrope 
también era un invitado. Aunque el corazón le retumbaba en el pecho, 
consiguió mantener la compostura mientras Lady Harsby les mostraba 
a Olivia, Rose y a ella sus habitaciones. Estaban en el ala oeste de la 
mansión, al igual que la señorita Starling y su madre, les informó Lady 
Harsby. Había preparado tres habitaciones separadas. Cada una 
parecía pequeña, pero encantadora, y se accedía a ellas a través de 
una sala de estar común más grande. 


—Cuando me enteré de que ibais a traer a una dama de 
compañía, supe que esta suite sería perfecta, —declaró Lady Harsby—. 
Tenéis vuestras propias habitaciones, pero podéis charlar a gusto aquí 
fuera, en la sala de estar. 


—Qué detalle, —dijo Olivia con sinceridad, y Anabelle sonrió 
para sí misma. Lady Harsby no necesitaba molestarse en tener 
habitaciones separadas; Rose probablemente se acurrucaría en la cama 
junto a Olivia, como hacía la mayoría de las noches. 


—Oh, sí. No es nada. —Su anfitriona sonrió—. Haré que una 
doncella traiga unos refrigerios ligeros. La cena se servirá a las ocho. 
Deberíais descansar los ojos para tener el mejor aspecto posible para 
los caballeros. —Con una risita de niña y un movimiento de sus dedos 
enjoyados, Lady Harsby se fue. 


Anabelle guió a una Rose de rostro pálido hasta el sofá azul. 
Estaba claramente angustiada por la noticia de que lord Winthrope 
estaba aquí, probablemente reviviendo el día en que entró en la 
alcoba de su madre y la encontró retozando con el conde y su amante. 
Pero Anabelle sólo conocía el incidente porque había extorsionado al 
conde y Rose no sabía que lo sabía. Y Olivia, que normalmente estaba 
en total sintonía con su hermana, no lo sabía. 


La situación era muy confusa. 


Al igual que las emociones de Anabelle. El calor de la mirada de 
Owen al salir del carruaje le había provocado un vuelco en el 
estómago. El brillo de sus ojos decía que aprobaba su nuevo vestido. Y 
que le daría un inmenso placer quitárselo. 


En el momento en que se puso el vestido modificado, toda una 
hazaña en el carruaje, se sintió llena de confianza. Era ridículo, pero 
casi parecía que el vestido había absorbido el aplomo de la duquesa y 
lo había transferido a Anabelle. 


Si nadie en la fiesta la hubiera conocido, se habría sentido 
cómoda actuando como carabina de las chicas e incluso mezclándose 
con los demás invitados, cuando fuera necesario. Pero la Señorita 
Starling y su madre sí conocían a Anabelle. Y sabían que no era una 
dama de compañía. 


—Mira, —dijo Olivia, entrando en uno de los dormitorios—. 
Nuestras maletas ya están aquí. Y desde nuestras ventanas podemos 
ver kilómetros y kilómetros de bosques verdes. ¡Qué maravilloso es 
estar lejos de la ciudad!—Se apresuró a entrar en la sala de estar y 
puso las manos en las caderas—. ¿No queréis ver las dos? 


Rose negó con la cabeza y se retorció las manos. Anabelle se 
sentó a su lado y Olivia se apresuró a su otro lado. 


— ¿Qué pasa? 


Aunque Anabelle sabía la causa de la angustia de Rose, no podía 
decirlo. 


—Parecías estar bien en el carruaje. ¿Fue algo que dijo Lady 
Harsby? 


Olivia agitó una mano en el aire. 


—No te preocupes por los esfuerzos de la condesa por hacer de 
casamentera. Supongo que te habrás dado cuenta de que está 
intentando emparejarnos con Lord Danshire y su hermano pequeño. Si 
va a gastar su energía en empujar a un caballero hacia mí, ¿por qué 
no puede ser el caballero adecuado? 


Rose esbozó una débil sonrisa y Anabelle se esforzó por devolver 
a Olivia al problema de su hermana. A Rose le dijo: 


— ¿Hay algún invitado en particular que haya mencionado y 
que desees evitar? 


Rose levantó la cabeza. 


—No entiendo, —dijo Olivia—. ¿Conocías a todos los que iban a 
estar aquí, excepto a... Lord Winthrope? 


Después de varios momentos, Rose asintió lentamente. 


—Winthrope es un viejo inofensivo, —dijo Olivia con desprecio 
—. Apenas lo conocemos. Lo he visto en algún que otro baile, pero tú 
no puedes haberlo visto desde...—La comprensión llegó—. Oh. 


Anabelle tomó la mano temblorosa de Rose entre las suyas. 


— ¿Ayudaría si te prometiera ir contigo siempre que salgas de 
nuestras habitaciones? Entre Olivia, tu hermano y yo, podemos 
asegurarnos de evitar la compañía del conde tanto como sea posible. 


Rose sacó un pañuelo del bolsillo de su delantal, se limpió la 
nariz y asintió. 


—Ya está, —dijo Olivia—. Eso fue bastante fácil. Ahora, vamos a 
echar un vistazo al paisaje. 


Rose y Anabelle se unieron a ella, y Olivia tenía razón: la vista 
del paisaje desde la habitación del segundo piso provocó un suspiro 
colectivo. El aire era tan claro y el cielo tan azul que incluso la pobre 
visión de Anabelle parecía aguda. Si no fuera por los árboles, le 
parecía que podría ver hasta el Canal de la Mancha. 


Un golpe en la puerta del salón los alejó de la ventana. Anabelle 
recibió a una criada que llevaba una bandeja con té y pastas. 


— ¿Dónde quiere esto, señora? 


Anabelle parpadeó. ¿Señora? Su nuevo vestido debía elevar su 
estatus a los ojos de los sirvientes. 


—La mesa junto al sofá, si eres tan amable. 


—Han pasado horas desde que almorzamos. —Olivia sirvió té en 
delicadas tazas y se las pasó a Anabelle y a su hermana—. Pienso 
comer un bollo, o dos, y cerrar los ojos un rato. Os sugiero que hagáis 
lo mismo, señoras. 


—Tengo algunas cosas que hacer, —dijo Anabelle. Un vistazo al 
reloj del escritorio situado en un rincón de la habitación le mostró que 
le quedaban apenas tres horas para la cena. 


Tres horas para desempacar todas sus cosas, comenzar a adornar 
uno de los vestidos que estaba haciendo para Olivia, ayudar a las 
chicas a vestirse para la cena, peinarse y ponerse presentable. 


Sin embargo, lo más importante era averiguar cómo se las 
arreglaría para ver a la Señorita Starling coquetear escandalosamente 
con Owen y abstenerse de arrancarle los ojos. Eso requeriría un poco 
de reflexión. 


Capítulo Veinte 


Owen se frotó la barbilla recién afeitada y miró hacia la puerta 
del salón de Harsby. 


James Averill inclinó su vaso y bebió. Su amigo era un 
camaleón, que se sentía igual de cómodo charlando en un opulento 
salón, peleando en un arenoso ring de boxeo o excavando en un 
exótico yacimiento arqueológico. 


—Relájate, Huntford. Tus hermanas llegarán pronto. Y también 


su dama de compañía. Confieso que no puedo esperar a conocerla por 
mí mismo. Creo que nunca te he visto tan... —Dio su sonrisa arrogante, 
la misma maldita que hacía que las debutantes se abanicaran. 


—Ten cuidado, Averill. 
—... distraído. 


Una descripción acertada, y no la peor que podría haber 
utilizado su amigo. 


—Rose parecía preocupada cuando llegamos aquí. Sólo quiero 
ver si está recuperada. 


—Bueno, entonces, —dijo James, levantando su vaso hacia la 
puerta—, puedes tranquilizarte. 


Rose y Olivia entraron en la sala, llamando la atención con 
sendos vestidos de color verde pálido y rosa pálido, respectivamente. 
Llevaban el pelo recogido, con rizos sueltos alrededor de la frente y la 
cara, igual que las bellezas de la Temporada. 


—Tus hermanas se ven tan... 


Owen gruñó pero no esperó a que Averill terminara su 
pensamiento. Se acercó a sus hermanas y a Belle y se inclinó 
profundamente. 


—Perdonadme, señoras, —comenzó con una formalidad poco 
habitual—, me pregunto si alguna de vosotras ha visto a mis hermanas 
y a su dama de compañía. 


Olivia sonrió. 
— ¿Puedes describir a las jóvenes en cuestión? 


—Son muy parecidas a vosotras, sólo que no van tan bien 
vestidas. Y estoy acostumbrado a verlas con trenzas y, —se volvió 
hacia Anabelle y tragó saliva—, gorros. 


Esta noche, los rizos castaños de Anabelle estaban sujetos con 
una bonita cinta verde. Su vestido amarillo, el mismo que había 
llevado esta tarde, era el más sencillo de la habitación y, sin embargo, 
destacaba como una bonita flor silvestre en un jardín por lo demás 
predecible. 


Apartando su mirada de ella, le dijo a Rose: 


— ¿Te sientes mejor? 
Ella asintió con valentía. 


—Bien. Toma mi brazo. Vamos a recorrer la sala y te presentaré 
a todo el mundo. 


Aunque Rose mantuvo su expresión serena y sus pasos elegantes, 
se aferró a su antebrazo como si él se interpusiera entre ella y un 
coliseo lleno de leones. Olivia, en cambio, parecía ansiosa por conocer 
a todos los demás invitados. Su mirada recorría la sala y se posaba en 
cada uno de los invitados como una mariposa caprichosa. Buscaba a 
alguien. Cuando aspiró y agitó las pestañas, Owen supo que había 
encontrado a esa persona. Miró por encima de su hombro y vio al 
pícaro. Averill. 


¿A Olivia le gustaba? Mejor que estar enamorada de un 
sirviente, es cierto, pero ¿Averill? El hombre era el mejor amigo de 
Owen, por el amor de Dios. Corrección. Lo había sido. 


Averill se inclinó suavemente. 

—Buenas noches, señoras. 

Olivia se sonrojó hasta tres tonos de rojo. 
—Qué encantador verte, James. 


Cuando eran muchachos y Olivia poco más que una niña 
pequeña, James había sonado encantador saliendo de sus labios. Ahora 
ponía los dientes de Owen en punta como el chirrido de un violín. 


Colocó la mano de Olivia firmemente en su brazo libre y miró a 
Averill. Con dureza. 


—Estoy a punto de llevar a mis hermanas y a la Señorita 
Honeycote a conocer a todos. 


—Excelente. Es un honor ser el primero. —Se inclinó sobre la 
mano de Olivia y luego sobre la de Rose—. Estáis muy lejos de las 
pequeñas gamberras que llevaban ranas en los bolsillos de sus 
vestidos. 


Olivia palideció. 


—Eh, esa debía ser Rose. Ella es mucho más cariñosa con los 
animales que yo. No es que me disgusten los animales. Sólo los que 
saltan o se deslizan. Y los escarabajos. Cualquier cosa con más de 


cuatro patas, ahora que lo pienso. 


— ¿No sientes piedad por el pulpo?—Los malditos ojos de 
Averill brillaron. A su hermana. 


Owen se aclaró la garganta. Bien podría acabar con la siguiente 
parte. 


—Averill, esta es la Señorita Honeycote. Es la dama de compañía 
de mis hermanas. 


Olivia frunció el ceño. 


—Anabelle es mucho más que una dama de compañía. Es una 
querida amiga. 


—Es un placer conocerte, Señor Averill. 


—El placer es todo mío, te lo aseguro. Parece injusto que 
Huntford tenga una hermosa mujer en cada brazo mientras los dos 
míos están vacíos. ¿Me permites que te acompañe por la sala, Señorita 
Honeycote? 


Owen apretó los puños, deseando que no estuvieran en un salón 
elegante donde las peleas estuvieran mal vistas. 


—Ella no necesita un acompañante. 


—A menos que te haya salido un tercer brazo, creo que sí lo 
necesita. 


Anabelle se subió las gafas a su nariz respingona y le lanzó a 
Owen una mirada mordaz. 


—Gracias, Señor Averill. Estaré encantada de aprovechar tu 
amable oferta. 


Aferrándose a su temperamento por el más delgado de los hilos, 
Owen condujo el camino alrededor de la habitación, deteniéndose 
primero para saludar a Lady Danshire, una anciana viuda con una 
inclinación por el color púrpura, y a sus irresponsables hijos, Danshire 
y Sandleigh. Ambos caballeros tenían los ojos inyectados en sangre y 
las corbatas arrugadas, y apestaban a brandy. Después de intercambiar 
unas cuantas bromas, Owen dirigió a sus hermanas hacia la Señora 
Starling y su hija. 


Olivia y Rose se sentían a gusto en compañía de la Señorita 
Starling, pero él no. Durante su breve conversación, la Señora Starling 


se las arregló para mencionar no menos de cinco virtudes diferentes 
que poseía su hija. La Señorita Starling dijo poco, pero miró a Owen 
con una expresión recatada y expectante a la vez. Le dieron ganas de 
ensillar un caballo y cabalgar con fuerza en dirección contraria. 


Se contentó con cruzar la sala hasta donde el Conde de 
Winthrope, su esposa y su hija estaban sentados en un grupo de sillas 
junto a la chimenea apagada. Rose se aferró más a su brazo cuando se 
acercaron al conde. Es extraño; a Owen no le parecía intimidante nada 
de aquel hombre. Unos cuantos mechones de pelo graso cubrían su 
brillante cabeza, y era delgado si se descontaba la barriga que parecía 
haber escondido en su chaleco. 


El viejo conde se levantó y sonrió ampliamente, mostrando unos 
dientes teñidos por el tabaco. 


—Me alegro de verte, Huntford, y también a tus encantadoras 
hermanas. 


—Winthrope. —Owen asintió con simpatía—. Lady Winthrope y 
Lady Margaret, ambas tenéis buen aspecto. 


La condesa se abanicó y su hija se puso de cuatro tonos de rojo. 
El conde tosió, haciendo sonar la flema en su garganta. 


—Margaret tiene diecisiete años, la misma edad que tus 
hermanas, supongo. 


Olivia movió la cabeza. 
—Yo tengo diecinueve años, y Rose tiene diecisiete. 


Winthrope se mesó distraídamente los escasos mechones que le 
cubrían la cabeza. 


—Rose. Un nombre recatado para una joven recatada. Espero 
que no te importe que lo diga, pero tienes los ojos de tu madre. 


La mano de Rose tembló en el brazo de Owen. Él dirigió una 
mirada al conde que era mitad pregunta, mitad advertencia. El 
caballero debería haber sabido que no debía mencionar a su madre, ni 
siquiera de la manera más inocua, y sin embargo, Owen no pudo 
detectar el más mínimo indicio de malicia. Era desconcertante, pero se 
aseguraría de no dejarla nunca a solas con Winthrope, ni con nadie. 
Ser tan dolorosamente tímida la ponía en clara desventaja, incluso en 
las situaciones sociales menos amenazantes. 


Cuando finalmente entró el mayordomo, anunciando que la cena 
estaba servida, Owen se sintió aliviado al acompañar a sus hermanas 
al comedor. Un minuto después entró Averill, con Belle del brazo. Ella 
escuchaba atentamente mientras él hablaba de algún maldito fósil; 
Owen se esforzaba por no romper el tallo de su copa de vino en el 
puño. 


Mientras Averill se sentaba junto a Anabelle, él se encontraba 
entre Lady Danshire y Lady Harsby. Aunque ninguna de las dos tenía 
hijas en edad de casarse, parecía que tenían muchos amigos y 
parientes cercanos que sí las tenían. 


Charlaron, sin que faltaran temas, a pesar de la comida de cinco 
platos. Sin embargo, sólo podía pensar en cómo había abrazado y 
besado a Anabelle la noche anterior. Las horas en su acogedora 
habitación de la posada merecieron el golpe en la cabeza, la falta de 
sueño y la cama en miniatura. No se había sentido tan feliz en mucho, 
mucho tiempo. 


Necesitaba encontrar la manera de estar a solas con ella de 
nuevo. Pronto. 


RS 


Anabelle se había preocupado por la disposición de los asientos 
en la cena. Rose estaría más cómoda sentada entre ella y Olivia, pero 
había que seguir el protocolo, y como Anabelle estaba al final de la 
jerarquía, debería estar sentada lo más lejos de la cabecera de la mesa. 


Afortunadamente, el Señor Averill también estaba al final del 
orden jerárquico, y cambió un poco de sitio, con lo que la Señorita 
Starling se sentó más cerca de Owen y Anabelle permaneció al lado de 
Rose. 


Anabelle nunca había vivido una cena como aquella. Comer era 
algo que hacía por necesidad, para nutrir su cuerpo. Esta comida, en 
cambio, era un acontecimiento en sí mismo, con un número 
vertiginoso de platos y un desfile de sirvientes, tres de los cuales no 
hacían más que atender las copas de vino medio vacías. Aunque su 
madre le había enseñado todas las normas y modales sociales, eran 
terriblemente complicados, y Anabelle apenas podía recordar qué 
utensilio se utilizaba para cada plato. 


Recibió miradas curiosas de varios de los otros invitados. El 
Señor Averill le hizo preguntas inquisitivas que ella esquivó 
hábilmente; la Señorita Starling la miró como si hubiera derramado 
sopa sobre su corpiño. Owen la miraba como si quisiera besarla. 


Tendría que hablar con él sobre eso. 


Después de ser invisible durante tanto tiempo, el escrutinio de 
los desconocidos alrededor de la mesa le hizo querer esconderse 
debajo de ella. Aunque se las arregló para permanecer en su asiento, 
comió muy poco. Y bebió más vino del que debía. 


A la hora del postre, el comedor estaba lleno de olores de 
comidas ricas y demasiado calientes por la multitud de velas e 
invitados. Al darse cuenta de que la servilleta se le había caído del 
regazo, se inclinó para recogerla. Sin embargo, cuando se enderezó, 
unos puntos brillantes bailaron en las esquinas de su visión. La 
habitación se inclinó como un bote de remos que es golpeado por una 
ola. 


Se agarró al borde de la mesa para estabilizarse y parpadeó, 
consciente de que Rose le hacía un gesto a Olivia. Sus cejas se 
fruncieron en señal de preocupación. 


— ¿Necesitas aire fresco, Anabelle? Rose y yo podríamos pasear 
por los jardines contigo. 


¿Qué clase de dama de compañía requería la asistencia de sus 
pupilas? Inhaló profundamente. 


—Yo, ah... 
El Señor Averill se levantó y tiró suavemente de su codo. 


—Lady Olivia y Lady Rose, por favor, quedaos y terminad 
vuestros pasteles. Yo acompañaré a la Señorita Honeycote a la terraza. 


—No es necesario que te molestes. —Alcanzó su vaso de agua y 
casi lo volcó; el Señor Averill lo atrapó antes de entregárselo como si 
fuera una niña. Parecía que las demás conversaciones de la mesa 
habían cesado y todos miraban para ver si ella se caía de bruces sobre 
las peras de su plato. 


Owen se puso de pie y rodeó la mesa para colocarse detrás de 
ella. 


—Siéntate, Averill. Yo me encargaré de esto. 


A Anabelle se le erizó la piel cuando se refirió a ella como esto, 
como si fuera un lío bastante embarazoso que había que barrer bajo la 
alfombra y cubrir con una palmera en maceta. Sin embargo, no podía 
permitirse el lujo de tener la piel fina: tenía que escapar del comedor. 
Rápidamente. 


Con una sonrisa divertida, Averill se sentó. 


Owen la ayudó a levantarse y la guió hacia el salón. Mientras la 
hacía pasar entre los invitados, le dijo: 


—Disculpadnos. —Era menos una súplica que una orden—. 
Sigue respirando, —le susurró, con la palma de la mano firme y segura 
sobre la espalda de ella. Cuando por fin llegaron a la terraza, el aire 
fresco le rodeó la cara, el cuello y el pecho. El apacible zumbido de los 
insectos calmó sus nervios. 


Apoyó los brazos en la valla de hierro forjado que bordeaba la 
terraza de losas que conducía a los jardines. El suelo bajo sus pies 
parecía benditamente tranquilo. 


—Así está mucho mejor. 
—Deberías sentarte. —Owen señaló un banco de piedra. 


— ¿Te importaría que camináramos, en vez de eso? Me siento 
como si hubiera estado sentada todo el día. Un paseo me ayudaría a 
despejar la cabeza. 


—Como quieras. —El corte de su chaqueta dejaba ver la anchura 
de sus hombros, y el negro crudo hacía que sus ojos parecieran más 
verdes. El hecho de haber cabalgado durante casi dos días le había 
dejado la piel dorada, y podría haber pasado por un elegante pirata, si 
su ropa no hubiera sido claramente obra de Weston. 


Tomó el brazo que él le ofrecía y caminaron por el sendero de 
guijarros, los arbustos que los flanqueaban eran tan altos que parecían 
muros frondosos. El dosel de estrellas y la media luna, mucho más 
brillante aquí que en la ciudad, proyectaban un brillo benévolo sobre 
todo. 


— ¿Te sientes mejor?—La preocupación marcó su rostro. 
—Sólo estoy avergonzada. Siento haber montado una escena. 


El sonrió y se encogió de hombros. 


—Añadió emoción a un evento que de otro modo sería aburrido. 


El corazón de ella dio un salto ante su admisión. Durante la 
cena, la Señorita Starling había parecido cautivada por cada palabra 
que él pronunciaba. Si Owen no había encontrado la conversación tan 
excitante, Anabelle estaba secretamente complacida. 


—No me gusta dejar a Rose sola, —dijo ella. 


—Olivia y Averill están con ella. Estás oficialmente fuera de 
servicio. —Tomó su mano y entrelazó sus dedos con los de ella, 
haciendo que su estómago se revolviera. Antes de perder la cabeza por 
completo, necesitaba hablar con él sobre Rose. 


— ¿Te has dado cuenta de que Rose está muy incómoda con 
Lord Winthrope? 


Sus cejas oscuras se juntaron. 


—Se agitó cuando se enteró de que él estaba aquí. ¿Por qué está 
nerviosa con él? No es un dechado de virtudes, pero Rose apenas lo 
conoce. 


Anabelle reprimió un escalofrío. El conde era probablemente el 
responsable del cambio drástico en la personalidad de Rose hace más 
de dos años. Estar tan cerca sólo podía traer recuerdos dolorosos a su 
mente. Lo que sea que hubiera comenzado a sanar podría deshacerse. 
Cómo deseaba poder decirle a Owen lo que sabía. Le explicaría tantas 
cosas... el cambio en la naturaleza de Rose, el abandono de su madre, 
el suicidio de su padre. 


Pero no podía. 


El conde le había pagado para que guardara su secreto. El honor 
le impedía revelar la verdad. 


Bajo un enrejado cubierto de parras, Owen la atrajo hacia él. 
— ¿Sabes lo deliciosa que estás esta noche? 


Anabelle tragó saliva. Aunque no tenía el impresionante vestido 
de seda de la Señorita Starling, ni las preciosas joyas, ni la vista 
perfecta, tenía a Owen para ella sola. Por ahora. 


—Gracias. 


—Quiero pasar más tiempo contigo, Belle. 


Ella resistió el impulso de caer en sus brazos. 
— ¿Qué significa eso? Precisamente. 


Él le levantó la mano, apretó los labios en el dorso y su aliento 
cálido y húmedo disipó sus reservas. 


—Me importas. No quiero que coquetees con Averill. Ni con 
nadie más. 


—No estaba coqueteando con el señor... 


—Lo sé. —Se inclinó y le besó el cuello —. Quiero más de esto, 
de ti. 


Cuando le recorrió el lóbulo de la oreja con la lengua y le apretó 
la curva del trasero, sus ojos se cerraron. Pasó las manos por encima 
de su vestido y por sus brazos, como si estuviera desesperado por 
reclamar cada centímetro de ella. El deseo, caliente y potente, recorrió 
su cuerpo, dejándola agradablemente mareada. 


—Ven conmigo, —le dijo. Una súplica y una promesa. 
— ¿Adónde? 


—Te llevaré a un lugar donde podamos estar solos, sin 
posibilidad de ser descubiertos. 


Aunque había estado a punto de capitular, sus últimas palabras 
la hicieron reflexionar. Dio un pequeño paso atrás. 


— ¿Y si nos descubren? 


—No dejaré que eso ocurra, —dijo él, cogiendo un mechón que 
colgaba de su nuca. 


Ella puso una palma de la mano sobre su pecho y enderezó el 
brazo, poniendo más distancia entre ellos. 


—Pero, ¿y si ocurriera?—De repente era muy importante que 
ella supiera la respuesta. Él quería estar con ella, no quería que 
estuviera con otro hombre, eso lo entendía. Pero no la estaba 
cortejando abiertamente. Si los descubrían en una situación 
comprometida, su reputación quedaría arruinada para siempre. A 
menos que él estuviera dispuesto a... 


Frunciendo el ceño, él agarró las manos de ella y las apretó entre 
las suyas. 


—Sé lo que está en juego para ti. Tendremos mucho cuidado. 
Nadie sospechará que nos estamos viendo. Confía en mí. 


Mientras miraba sus hermosos ojos, era fácil ignorar las alarmas 
que sonaban en su cabeza. Su boca se curvó en una sonrisa perversa y 
apretó sus caderas contra las de ella, dejándole sentir su propio deseo. 
La humedad se acumuló entre sus piernas, y supo que Owen podía 
aliviar la necesidad que se acumulaba allí. Podía tocarla hasta que se 
retorciera de anhelo, atormentarla dulcemente hasta que explotara en 
una luz blanca y caliente. Mejor aún, podía hacerle creer que era la 
única mujer que le importaba. 


—No puedo estar contigo. —Lo sabía con la misma certeza con 
la que sus gastadas botas de media caña no combinaban con un 
vaporoso vestido de baile. Era una verdad absoluta y definitiva. 


— ¿Qué? ¿Por qué no? 


Porque te amo demasiado como para conformarme con menos que 
todo tú. Se atragantó con un sollozo, deseando no ser tan cobarde. 


—Es difícil de explicar. 


Él le acarició la mejilla con una ternura que le hizo flaquear las 
rodillas. 


— Inténtalo, mi amor. 


El apelativo, pronunciado con tanta ligereza, le oprimió el 
pecho. No podía decirle la verdad: que quería algo más de él que una 
serie de encuentros clandestinos. Tenía su orgullo. Una vez que 
volviera a su vida real, esto sería lo único que tendría. 


Esperar algo más que una aventura secreta con Owen era una 
tontería, pero su tonto corazón no parecía darse cuenta de la 
desesperación de todo ello. Así que se aferró a las razones obvias, las 
que tendrían sentido para él. 


—No puedo correr el riesgo de que alguien nos vea. Perdería mi 
trabajo en la tienda de ropa. Avergonzaría a mi madre y a mi 
hermana. 


Él exhaló con fuerza y pasó las manos por su pelo. 


—Todo lo que merece la pena tiene sus riesgos. Lo que tenemos, 
Belle, —su voz se quebró al pronunciar su nombre—, es raro. Como 
un eclipse de sol, todo en nuestros respectivos mundos se ha alineado, 


reuniéndonos bajo ese puente olvidado por Dios en Hyde Park. Y 
ahora que estamos juntos, no quiero dejarte ir. 


—Para mí también es difícil, —admitió ella. Su garganta se 
convulsionó como si le hubieran puesto un lazo alrededor del cuello 
—. Pero ya me he decidido. Hay demasiado en juego. Mi virtud, mi 
sustento, el buen nombre de mi familia... —Mi corazón. 


Él la miró fijamente durante varios segundos insoportables 
mientras parecía luchar con su decisión, y Anabelle supo el momento 
exacto y horrible en que la aceptó. Sus hombros se desplomaron y el 
aire entre ellos se volvió pesado y triste. 


—Fue egoísta por mi parte pedirte que arriesgaras tanto. Lo 
siento. —Miró al suelo y se cruzó de brazos—. Todavía te deseo, 
Anabelle. Siempre lo haré. Pero por respeto a tus deseos, no volveré a 
presionarte ni a insinuarme. Te lo prometo. 


Ella quiso gritar que no había querido decir lo que había dicho, 
que tomaría cualquier pequeña parte de él que estuviera dispuesto a 
dar y sería feliz. 


—Creo que es lo mejor. 


—Bueno, entonces, —dijo él con mala cara. Anabelle odiaba la 
repentina incomodidad entre ellos—. Será mejor que volvamos a la 
casa. Si me quedo aquí fuera contigo un minuto más, podría romper 
mi promesa la misma noche que la he hecho. 


Uno al lado del otro, caminaron hacia la terraza, sin tocarse. 
Este era el curso de acción correcto. Pero en caso de que no volvieran 
a hablar en privado, ella tenía que hacerle saber lo que había 
significado para ella; tenía que despedirse. 


Junto a la barandilla de hierro forjado, se detuvo y se enfrentó a 
él. La oscuridad suavizaba los rasgos de él y enmascaraba su 
intensidad habitual, lo que hacía más fácil decir las palabras. 


—Gracias por darme una oportunidad y confiar en mí para 
trabajar con tus hermanas. Su amistad es más de lo que merezco. Y 
gracias por verme como algo más que una costurera. 


El se agarró a la barandilla y la miró con una sonrisa triste. 


—Gracias por ayudarme a entender a mis hermanas y por 
hacerlas felices. Si me hubieras dicho hace un mes que Rose asistiría 
de buena gana a una fiesta campestre, nunca lo hubiera creído. Y 


gracias por verme como algo más que un duque. 
Le picaba la nariz como si fuera a llorar. 
—De nada. 


Permanecieron en silencio mientras  Anabelle trataba 
valientemente de serenarse. 


—Deberíamos entrar. 


Owen asintió y cruzaron lentamente la terraza y entraron en el 
luminoso salón. Anabelle se dirigió hacia las hermanas de Owen. 


— ¡Oh, gracias al cielo! —Gritó Olivia—. ¿Cómo estás, Anabelle? 
—Bien, gracias. Lamento haberte preocupado. 


—No seas tonta, querida, —cacareó Lady Harsby—. Desmayarse 
es un hecho de la vida. Yo misma me he desmayado dos veces en los 
últimos quince días. 


La Señorita Starling, que se acercó a Owen nada más entrar, 
murmuró en voz baja: 


—Quizá debería probar un corsé de mayor tamaño. 


—Qué valiente ha sido el duque al rescatarte, —dijo Lady 
Harsby a Anabelle, pero su tono daba a entender que consideraba la 
tarea muy por debajo de él. 


—Efectivamente, —respondió ella—. Gracias, Su Gracia. 


—Me alegro de haber sido de ayuda, Señorita Honeycote. — 
Habló con tanta frialdad que nadie sospecharía que hace unos minutos 
le había estado mordisqueando la oreja—. Si me disculpáis, señoras, 
creo que voy a unirme a los caballeros. 


—Están en la sala de billar, —dijo Lady Harsby—. Espero que mi 
marido no esté jugando demasiado. No es su juego, ya sabes, pero no 
sé cuál es. —Estalló en carcajadas mientras Owen le daba las gracias y 
salía de la habitación. 


Olivia bostezó con fuerza y se dirigió a Lady Harsby. 


—Perdóname, pero Rose y yo estamos agotadas después de 
nuestra maravillosa comida. ¿Sería terriblemente descortés si nos 
retiráramos antes? 


—Por supuesto que no, queridas. —Lady Harsby esbozó una 
frágil sonrisa—. Lo pasaremos muy bien mañana, ¿verdad, señoras?— 
Las mujeres respondieron con un coro de respuestas tímidas y 
afirmativas. 


Agradecida por una excusa para marcharse antes de que 
comenzaran las charadas, Anabelle siguió a Olivia y Rose hasta su 
encantadora habitación. En cuanto Anabelle cerró la puerta tras ellas, 
Olivia le preguntó: 


— ¿Qué ha pasado en la cena? ¿Seguro que has mejorado? 
Anabelle se hundió en un sillón, sintiéndose desgraciada. 


—Sólo estaba acalorada. Una vez que escapé del comedor, me 
puse inmediatamente bien. —Sonrió para tranquilizarlas—. No me di 
cuenta de que estabas tan cansada, Olivia. ¿Te acomodo en la cama? 


—-Cielos, no. Alegué agotamiento para poder terminar mi libro. 
Ya casi he llegado al final. Y me di cuenta de que Rose estaba ansiosa 
por un poco de paz y soledad. 


Rose asintió enérgicamente. 
Anabelle arqueó una ceja hacia Olivia. 


—Los caballeros habrían vuelto para las charadas. ¿No deseabas 
quedarte a conversar con el Señor Averill? 


Olivia cruzó las manos y las apretó contra su pecho como si 
estuviera embelesada. 


—Por supuesto que sí. Pero la Señorita Starling me dijo que 
debía ser tímida y abstenerme de chocar con él a cada paso, lo que los 
caballeros encuentran molesto en extremo. 


Qué raro; la Señorita Starling no parecía seguir sus propios 
consejos cuando se trataba de perseguir a Owen. 


—Tengo la suerte de que me aconseje, —continuó Olivia—. 
Cuando hablamos después de la cena, admití que me gustaba James, y 
ella pareció sorprendida. Tenía la impresión de que mis afectos 
estaban comprometidos en otro sentido. 


Los pelos de la nuca de Anabelle se erizaron. La conversación se 
había acercado peligrosamente a la nota de extorsión. Owen no 
mencionaría su intento de extorsión a nadie, y menos a la Señorita 


Starling. ¿No? Si lo supiera, la Señorita Starling, sin duda, saltaría a la 
oportunidad de informar a Olivia y a Rose de su maldad, y ellas 
quedarían devastadas. Detestarían a Anabelle. Y no las culparía. 


Se le hizo un nudo en la garganta. Si se descubría su plan, 
perdería a dos queridas amigas de un solo golpe. 


— ¿Por qué no os ayudo a quitaros los vestidos para que podáis 
estar cómodas mientras leéis? 


—FExcelente idea, —dijo Olivia, levantando el brazo para que 
Anabelle pudiera desatar los cordones—. ¿Oíste todos los cumplidos 
que recibimos? Todo el mundo adoró nuestros vestidos. Quería darte 
el mérito, pero no estaba segura de cómo te sentaría que todo el 
mundo supiera que los habías creado tú. Después de todo, te han 
elevado a dama de compañía. 


—No quiero ocultar lo que hago o lo que soy. Soy costurera y 
modista. También soy tu dama de compañía y amiga. Estoy orgullosa 
de todo ello. 


Rose se precipitó hacia Anabelle y la abrazó con fuerza. 


—Ha sido un día emotivo para todas nosotras, ¿verdad?—Dijo 
Anabelle, resoplando—. Déjame terminar con Olivia, y luego te 
ayudaré a instalarte. 


Media hora más tarde, Olivia y Rose estaban instaladas en uno 
de los dormitorios. Desde el sofá del salón contiguo, Anabelle podía 
oír a Olivia leyendo en voz alta con todo su brío habitual. Las chicas 
la invitaron a unirse a ellas, pero Anabelle tenía mucho que hacer 
antes de poder dormir. 


Tenía que seleccionar y modificar otro de los antiguos vestidos 
de la duquesa para ponérselo mañana. Después de ponerse el bonito 
vestido amarillo de hoy, odiaba la idea de volver a los oscuros y más 
toscos. 


Sin embargo, lo más importante era avanzar en los seis vestidos 
que le quedaban por terminar para Olivia y Rose. Sólo entonces podría 
dejar la casa de Owen, recoger los pedazos de su vida y seguir 
adelante. 


Ese día no llegaba lo suficientemente pronto. 


Capítulo Veintiuno 


Durante los siguientes cuatro días de la fiesta campestre, Owen 
respetó los deseos de Anabelle. No la buscó. 


Lo cual podría haber sido la cosa más difícil y desinteresada que 
jamás había hecho. 


Cada día, ella se volvía más segura, más hermosa. Interpretaba 
el papel de dama de compañía a la perfección, vigilando de cerca a 
Rose y Olivia mientras desviaba la atención de sí misma. En el picnic 
de esa tarde, charló con las mujeres mayores, trajo bebidas y abanicos, 
e intentó mezclarse con los arbustos. Pero Owen se fijó en ella. 


Y no fue el único. 


—Es muy extraño, ¿no?—Preguntó la Señorita Starling. Se aferró 
a la manga de su chaqueta mientras caminaban por un sendero que 
bordeaba el lago y serpenteaba a través de una serie de templos en 
miniatura. Daba pasos insoportablemente pequeños. Si los cálculos de 
Owen eran correctos, mantener el ritmo actual en el sendero les 
aseguraría el regreso al picnic en el otoño de 1820—. La Señorita 
Honeycote se sienta a la mesa del comedor con nosotros como si 
hubiera nacido y crecido como una dama. Pero está lejos de ser una 


dama, Huntford. Hace dos meses estaba haciendo el dobladillo de mi 
vestido. 


Owen contó hasta tres, se paró en seco y se enfrentó a ella. 


—Casi parece que estás cuestionando mi elección de carabina 
para mis hermanas. 


La Señorita Starling se sacudió unos mechones de su cabello 
rubio. Admitió que era hermosa, de una manera fría y predecible. 


—Sólo sugiero que tal vez deberías averiguar más sobre la 
misteriosa Señorita Honeycote. Le has confiado el bienestar de tus 
hermanas. ¿Qué sabes de sus antecedentes o de su familia? 


El la miró fijamente y permaneció en silencio durante varios 
segundos. 


—Mucho. —La Señorita Starling se había extralimitado. 


—Entonces estoy segura de que lo sabes mejor, —hizo un mohín 
—. Es que no puedo evitar la sensación de que está ocultando algo. 


— ¿No lo hacemos todos?—La retó. 
Sus ojos azules se abrieron más. 


—Yo no tengo nada que ocultar. Si hay algo que deseas saber 
sobre mí, sólo tienes que preguntar. 


Ella lo miró expectante, pero no se le ocurrió ninguna pregunta 
importante. Sobre ella. 


Suavemente, ella dijo: 
—Tal vez te interese un chisme que escuché. 


El temor se deslizó por su columna vertebral. Los rumores 
habían provocado el abandono de su madre, el suicidio de su padre y 
cierta nota de extorsión. En un tono tan desinteresado como pudo 
reunir, bromeó: 


— ¿Chismes? 
—Sobre Olivia y Rose. 
Volvió a detenerse bruscamente y levantó una ceja. 


Para crédito de la Señorita Starling, ésta no se acobardó. 


—Ayer, mientras tus hermanas estaban en la barca de Lord 
Danshire ahí fuera, —señaló con la cabeza el lago—, su hermano dijo 
que tus hermanas, aunque eran encantadoras, parecían carecer de la 
gracia y el porte requeridos para una condesa. 


Owen gruñó. Arrojar a Danshire y al idiota de su hermano al 
lago le proporcionaría un gran placer. 


Como si estuviera al tanto de sus pensamientos, la Señorita 
Starling le dio una palmadita en el brazo y dijo: 


—Una muestra de tu temperamento sólo empeoraría las cosas. 
No puedes intimidar a esos caballeros para que acepten a tus 
hermanas. 


¿No podía? Se imaginó a los cretinos pisando la orilla del lago, 
con sus finas chaquetas teñidas de verde por las algas y sus caras botas 
cubiertas de cieno... 


—Supongo que no. 


—Igualmente, no se puede comprar su aceptación. Supongo que 
has gastado una pequeña fortuna por los servicios exclusivos de 
confección de la Señorita Honeycote. ¿Qué les ha aportado eso a tus 
hermanas? Los envidiables armarios que han ganado se ven 
compensados por su extraña amistad con la costurera. Cuanto más 
tiempo pasan con ella, más habla la gente. 


Owen se enfureció. 
—Mis hermanas son felices. 
La Señorita Starling chasqueó la lengua. 


—Las pobres no conocen nada mejor. Ahora, yo podría procurar 
que tus hermanas sean realmente acogidas por la Sociedad. Bajo el 
adecuado conjunto de circunstancias, es decir. Mi influencia es 
limitada ahora, pero... 


Owen no ignoró lo que quería decir. Ella podría ayudar a sus 
hermanas, las ayudaría, si se convertía en su esposa. Normalmente no 
toleraba los intentos de manipularlo, pero la Señorita Starling era una 
mujer astuta, claramente decidida a convertirse en la Duquesa de 
Huntford. Podría haber admirado su tenaz determinación, si no 
hubiera sido él el objeto de la misma. 


Ya era hora de que se casara. Suponía que debía reunir un 


mínimo de entusiasmo por la tarea, pero no podía. Ahora bien, si 
pudiera casarse con alguien como Anabelle... pero eso ni siquiera 
entraba en el ámbito de las posibilidades. 


También podría casarse con alguien que pudiera ayudar a sus 
hermanas. La Señorita Starling poseía las calificaciones necesarias, y la 
mitad de la Sociedad ya parecía pensar que estaban comprometidos. 
Probablemente le propondría matrimonio a ella. 


Pero todavía no. 


No aquí, en la fiesta campestre, delante de Anabelle. No podía 
hacerle eso a ella. O a sí mismo. 


— ¿Huntford?—La Señorita Starling le dio un golpecito en el 
dedo del pie y lo arrastró hacia las ruinas simuladas en la orilla 
inclinada del lago. Las columnas artísticamente desmoronadas y el 
impecable césped que rodeaba el edificio le dejaron un sabor amargo 
en la boca. ¿Qué sentido tenía levantar una estructura nueva que 
parecía antigua? ¿Y qué sentido tenía colocarla sobre un césped 
perfectamente cuidado? ¿Acaso una verdadera ruina no tendría unos 
cuantos hierbajos que brotaran a su alrededor, por el amor de Dios? 


Muy pocas cosas en su mundo eran auténticas y verdaderas. 
—Deberíamos volver al picnic, —dijo. 


—Sólo quería explorar un poco. —Ella apoyó con audacia la 
palma de la mano en su pecho—. ¿Te preocupa que mi reputación se 
vea mancillada por unos minutos dentro de las ruinas? 


—Por supuesto que me preocupa tu reputación. Y también me 
gustaría comprobar cómo están mis hermanas. —El le ofreció su 
brazo, pero ella retiró el suyo. 


— ¿Responderás a una pregunta?—Preguntó ella. 
—Si puedo. 


— ¿Soy tonta por desanimar a otros pretendientes? ¿Estoy 
perdiendo el tiempo contigo? 


— Eso fueron dos preguntas. 
Sus ojos azules se estrecharon hasta convertirse en rendijas. 


—Me merezco respuestas. 


Owen miró a través del agua brillante hacia los puntos de color 
que iban y venían por el césped. El punto azul claro fijo en el borde de 
la reunión era Anabelle, animando a sus hermanas mientras jugaban 
al críquet. Él había intentado convencerla de que se uniera al juego, 
pero ella se había negado, diciendo que no sería apropiado. Para una 
dama de compañía. 


—Estoy esperando, Huntford. 
Tragó saliva y se obligó a mirarla. 


—Las respuestas son, —de alguna manera, obligó a las palabras 
a superar el bloqueo de su garganta—, no y... no. 


RS 


Después de la cena, todos los invitados se reunieron en el salón 
para disfrutar de la música. Varias jóvenes, y no tan jóvenes, fueron 
requeridas para tocar el piano y cantar. Anabelle sonrió y aplaudió 
cortésmente después de cada actuación. Sin embargo, le encantó 
descubrir que Rose tenía mucho talento con las teclas del piano. 
Cuando se sentó en el banco del piano frente a todos, acompañando a 
Olivia mientras cantaba unas animadas baladas, el corazón de 
Anabelle latió rápidamente con admiración y asombro. 


Owen, que estaba sentado entre la Señorita Starling y su madre, 
había puesto cara de circunstancias durante las primeras actuaciones, 
pero cuando escuchó a sus hermanas, se inclinó hacia delante, 
hipnotizado, y parecía lo suficientemente orgulloso como para 
arrancarse un botón de la chaqueta. 


Incapaz de contener su propia alegría, Anabelle le sonrió. 
El le devolvió la sonrisa. 
Todo su cuerpo se estremeció. 


Mientras ella y Owen estaban sentados rígidamente en un salón 
repleto de damas y caballeros, ella imaginó sus almas flotando por 
encima de la habitación, en perfecta armonía con la música, 
conectándolas en un plano superior. Se sintió tan cerca de él en ese 
momento que podrían haber estado abrazados, piel con piel. El 
escalofrío que la recorrió fue aterrador en su intensidad, haciéndola 


sonrojar desde las raíces de su cabello hasta el hueco de su garganta. 
Cómo lo echaba de menos. 


Owen tragó saliva y sus ojos verdes adquirieron el tono de un 
mar turbulento. El también la deseaba. 


Qué tonta fue al pensar que manteniendo las distancias con 
Owen lo desterraría de su corazón. Podían evitar la conversación entre 
ellos, pero mientras él estuviera en la misma casa, ella no podía evitar 
estar al tanto de cada uno de sus movimientos, o, de hecho, de cada 
uno de sus pensamientos. 


Era una tortura estar tan cerca de él y no estar con él. 


Y así, se había quedado trabajando hasta tarde las últimas 
noches. Tenía que terminar los vestidos antes de que terminara la 
fiesta campestre. Había completado el trabajo en todos los vestidos 
menos en dos, los del baile de debut de Rose. Serían las creaciones 
más impresionantes de Anabelle, más hermosas de lo que Olivia y 
Rose habían soñado. 


Cuando Anabelle y las chicas se retiraron finalmente a sus 
habitaciones esa noche, les ayudó a prepararse para dormir. Olivia, en 
particular, estaba animada después de su actuación. 


— ¿Me miraba James mientras cantaba? 


—Por supuesto que sí, —le aseguró Anabelle, esperando que 
fuera cierto. Había estado preocupada por Owen—. Todo el mundo 
estaba bastante impresionado con vosotras dos. 


—No me importa todo el mundo, —dijo Olivia petulantemente 
—. Sólo James. ¿Le has oído hablar de hacer un viaje a Egipto? Él es 
tan mundano, y yo no sé prácticamente nada sobre ese país. Aparte de 
que es el lugar de las pirámides polvorientas que albergan a gente 
muerta. Debo encontrar un libro y aprender todo lo que pueda para 
poder hablar inteligentemente del tema. 


Rose asintió con la cabeza, y Olivia divagó sobre el Señor 
Averill, examinando cada inclinación de su cabeza, cada comentario 
casual. Por fin, se metió en la cama, bostezando. Rose estaba tumbada 
a su lado, leyendo un libro de poesía. 


Anabelle colgó sus vestidos en un pequeño armario, se dirigió a 
la ventana y apartó las pesadas cortinas. Presionando la punta de un 
dedo sobre el fresco cristal, trazó los caminos desordenados por los 
que se deslizaban los riachuelos de lluvia al otro lado. 


—Lleva horas lloviendo, —dijo Olivia—. Mañana será un paseo 
embarrado hasta el pueblo. 


Anabelle dejó caer la cortina en su sitio y rodeó con un brazo un 
poste a los pies de la cama. 


—Me encanta el relajante golpeteo de la lluvia por la noche. 


—Deberías acostarte temprano, —dijo Olivia—. Perdona que te 
lo diga, pero pareces bastante cansada. 


A pesar del cansancio que hacía que sus miembros se sintieran 
pesados y sin coordinación, Anabelle tenía trabajo que hacer. 


—No me quedaré despierta hasta muy tarde, —mintió. 


—Oh, estás trabajando en nuestros vestidos de baile, ¿verdad?— 
Gritó Olivia—. ¿Crees que podríamos echar un vistazo? 


Anabelle se rió. 


—No, no podéis. No volveréis a verlos hasta que cada adorno 
esté completo y cada hilo haya sido cortado. 


— ¡Eres cruel sin medida! 


—Sí. Ten cuidado, o cubriré el corpiño de tu vestido con una 
docena de plumas de avestruz. —Se llevó un dedo a la barbilla, como 
si estuviera considerando algo—. No crees que el Señor Averill sea 
alérgico, ¿verdad? 


Rose se rió, un sonido maravilloso. Olivia lanzó una almohada 
en dirección a Anabelle, que ésta esquivó fácilmente. En todas sus 
peleas de almohadas con Daph, Anabelle aún no había perdido. 


— ¿Necesitas algo antes de que me vaya?—Preguntó Anabelle. 


Olivia se subió la colcha hasta la barbilla, apoyó la cabeza en la 
almohada y sonrió. 


—No, gracias. Pienso cerrar los ojos y soñar con cierto apuesto 
abogado. 


Rose, que estaba trenzando su brillante pelo castaño con una 
gruesa cuerda, puso los ojos en blanco y negó con la cabeza. 


Con una risita, Anabelle dio las buenas noches y se dirigió a su 
dormitorio. Escribió una nota rápida a Daphne, cuidando de no dejar 


que su dolor se derramara en la página. En su lugar, preguntó por su 
madre y escribió lo contenta que estaba de volver pronto a casa. 


Tras terminar la carta, cerró la puerta que daba acceso a la suite. 
Pensaba añadir cristales a las mangas del vestido de Olivia y no le 
extrañaría pasarse por una puerta abierta para echar un vistazo. 


Anabelle se moría de ganas de ver las caras de Olivia y Rose 
cuando se descubrieran los vestidos terminados. 


Sería un día lleno de alegría... y de tristeza, porque se 
despediría. 


Después, podrían intercambiar alguna que otra carta o conversar 
en la tienda de vestidos de la Señora Smallwood, pero no podrían 
visitarse ni socializar. Aunque la diferencia de estatus no lo 
prohibiera, ver a Olivia y a Rose sería demasiado doloroso. 


Sólo servirían para recordarle a Owen y la vida que podrían 
haber tenido si hubiera sido más como la Señorita Starling. Si su 
madre no hubiera sido de una familia común, o si los abuelos paternos 
de Anabelle hubieran podido pasar por alto los humildes orígenes de 
su madre, Anabelle podría haber sido criada como una verdadera 
dama. Habría pasado los veranos en la casa de campo de su abuelo y 
se habría vestido con un precioso traje blanco cuando cumpliera 
dieciséis años. Y lo mejor de todo es que habría cosido por puro 
placer, no porque necesitara llevar comida a la mesa de su familia. 


Pensamientos tontos, estúpidos y sin sentido. 


Y pasaron por su mente, atormentándola, hasta altas horas de la 
madrugada. 


Capítulo Veintidós 


Rose Sherbourne escuchó la respiración uniforme y tranquila de 
su hermana. Probablemente ya estaba soñando con James. Rose la 
envidiaba, en cierto modo. Olivia, que gastaba cada gramo de energía 
que poseía durante el día, siempre se quedaba dormida poco después 
de apoyar la cabeza en la almohada. Rose daba vueltas en la cama, 
con la cabeza llena de y si, por qué y cómo. 


Al menos cada noche estaba más cerca de ver a Charles. Dentro 
de una semana estaría en Huntford Manor; volverían a estar juntos. El 
corazón le dio un ligero vuelco en el pecho. 


Hasta entonces, podía ocuparse de ayudar a Olivia. Con cuidado 
de no hacer rebotar el colchón, se deslizó fuera de la cama y se puso la 
bata. En silencio, cruzó la habitación, entró en la sala de estar y la 
encontró vacía. Quizá Anabelle había seguido el consejo de Olivia y se 
había ido a dormir temprano. No, una suave luz brillaba bajo su 
puerta. Debía estar trabajando en los vestidos de baile. 


Rose levantó el puño para llamar a la puerta de Anabelle, pero 
dudó. Sólo era un viaje a la biblioteca de Lord Harsby. Les había dicho 
a las chicas que se sirvieran de todos los tomos polvorientos que 
quisieran. Ya habían tomado prestados varios ejemplares de su 
colección, y Rose conocía el estante exacto donde se encontraban los 
diarios de viaje. Sería sencillo devolver el volumen de poesía que 
había tomado prestado y seleccionar uno o dos libros sobre el antiguo 
Egipto para Olivia. 


La fiesta campestre representaba una semana de primicias para 
Rose, y a pesar de la terrible sensación de presentimiento que había 
sentido al enterarse de que el Conde de Winthrope era uno de los 
invitados, no había ocurrido nada malo. El conde había sido un 
modelo de civismo durante toda la semana, mimando a su esposa y a 
su hija, Margaret. 


Había pasado mucho tiempo desde la fatídica noche en que Rose 
se tropezó con la habitación de su madre. A veces se preguntaba si su 
hiperactiva mente adolescente había imaginado todo el sórdido 
asunto. 


Pero cada dos meses, se despertaba en la oscuridad de la noche, 
con los puños apretando las sábanas. En sus pesadillas, revivía todos 
los detalles horribles: el pecho flácido y pálido del conde, reluciente 


de sudor; la cabeza de su amante, inclinada sobre su regazo; su madre 
tumbada boca abajo mientras el conde le manoseaba los pechos. El 
espectáculo era aún más impactante porque Rose había creído que su 
madre era la dama perfecta. Nunca antes había visto a su madre con el 
pelo suelto. El aire estaba espeso con sus olores corporales. Y no era 
de extrañar que no hubieran oído la suave llamada de Rose: la alcoba 
había resonado con los primitivos gemidos y gruñidos de las bestias 
salvajes. 


Sin embargo, la parte más inquietante del sueño fue cuando 
mamá giró la cabeza, abrió los ojos pesados y miró directamente a los 
de Rose. La alarma, la negación y el odio a sí misma pasaron por la 
cara de mamá en rápida sucesión. Debía saber que no había forma de 
explicar su comportamiento. Antes de que pudiera intentarlo, Rose 
huyó. Abandonó la casa y la finca y corrió y corrió, como si correr 
pudiera borrar el horror de la escena de su mente y quizás deshacerlo 
por completo. 


Esa imagen de su madre era la que recordaba con más claridad. 
Había habido momentos más felices: paseos por el parque, helados en 
Gunter's y patinaje en el río. Pero esos recuerdos estaban descoloridos 
y desenfocados, como si los viera a través de una tela de araña. No, el 
recuerdo más nítido que Rose tenía de su madre era el de aquella 
terrible noche. 


La última vez que la vio. 


Rose sacudió la cabeza para despejarla y respiró profundamente. 
Ya no era una niña pequeña, sino una mujer, y había llegado el 
momento de enfrentarse a la verdad. La vida era a veces fea y 
desagradable. Pero no tenía que pensar en esas cosas. 


En su lugar, imaginó lo encantada que estaría Olivia de ver un 
libro sobre el tema favorito de James, el Antiguo Egipto, junto a su 
cama cuando se despertara. 


Rose cogió sus zapatillas en silencio, se abrazó al libro de poesía 
y se dirigió a la biblioteca. El pasillo estaba oscuro; una lámpara 
parpadeaba sin entusiasmo sobre una pequeña mesa en lo alto del 
rellano. Cogió la lámpara y bajó de puntillas, agradeciendo que toda 
la casa pareciera estar dormida. 


Encontrarse con alguien cuando estaba sola era... incómodo. La 
saludaban amablemente y ella murmuraba algo ininteligible, sonreía y 
asentía. 


Su repentina retirada del mundo hace más de dos años era una 
fuente de gran preocupación para Olivia y Owen, y lamentaba 
preocuparlos. Pero algo en su interior se había fragmentado aquella 
noche. 


Recordaba vagamente haber sido antes una persona feliz y 
completa. A veces, en sus sueños, se veía transportada a una época en 
la que había reído con Olivia y Owen, abrazado a papá y tocado el 
piano para mamá. Pero los recuerdos eran turbios y distorsionados, 
como si mirara su reflejo en un lago fangoso y arremolinado. 


Todavía no había averiguado cómo volver a recomponerse. 
Algunos días, cuando sus emociones estaban calmadas y tranquilas, 
tenía la certeza de que sólo era cuestión de tiempo que pudiera llenar 
las grietas y volver a ser la persona que había sido antes. Otros días, 
parecía que no había suficiente pegamento en el mundo para curarla, 
especialmente sin que mamá o papá estuvieran allí para ayudarla. 


Entró en la habitación del segundo piso, inhalando el familiar 
olor a humedad que poseían todas las bibliotecas que se preciaran. La 
colección de Lord y Lady Harsby era impresionante, y la sala estaba 
bien equipada: las gruesas alfombras invitaban a caminar descalzo y 
los lujosos sillones invitaban a probar sus suaves cojines. 


Las guías de viaje estaban en filas militarmente ordenadas en un 
estante inferior, listas para servir. Encontrar un par de libros sobre 
faraones y momias fue fácil. Los guardó bajo un brazo y se dirigió a la 
gran estantería dedicada a la poesía. Devolvió el volumen que tenía y 
cogió otro, un volumen de Donne en cuero. 


La exuberante imaginería y la angustia la envolvieron y, antes 
de darse cuenta, se había acomodado en un acogedor sillón con 
respaldo, se había quitado las zapatillas y había metido los pies 
debajo. Los torrentes de lluvia golpeaban de vez en cuando los 
grandes ventanales y los relámpagos proporcionaban breves destellos 
de los tesoros de la habitación. El minutero del reloj de pie dio una 
vuelta, o quizás dos. Rose saboreó la paz y la quietud, tan escasas 
durante las horas de luz. 


Sin embargo, finalmente sus ojos parpadearon en señal de 
protesta. Los cerró, sólo por un momento. Después de un rápido 
descanso, terminaría la página y volvería a la cama. 


Pero el sillón era tan cómodo, el sueño tan seductor. 


Un cosquilleo en el cuello interrumpió su sueño. Se pasó una 


mano por la garganta, pero la sensación persistió. Lo ignoró. 


Sin embargo, cuando un trueno hizo sonar las ventanas, abrió 
los ojos y se incorporó de golpe. 


Lord Winthrope estaba inclinado sobre ella, con su asqueroso 
aliento caliente en la cara. 


Un grito le subió a la garganta y se quedó allí. Se acobardó 
contra el respaldo de la silla y se ciñó la bata. El libro de poesía se 
cayó de su regazo y cayó al suelo. 


—Te pareces tanto a tu madre. —Sus palabras se deslizaron por 
su piel —. Impresionantemente bella y distante. Pero bajo tu fachada 
de superioridad se esconde una mujer con predilección por la... 
picardía. —Agarró la base de su garganta, presionando su tráquea. El 
aire se volvió terriblemente escaso. 


Temblando, ella sacudió la cabeza. El no la conocía en absoluto. 
No se parecía en nada a mamá. 


—Oh, pero es cierto. Ella también se resistió al principio. Una 
vez que la introduje en los placeres más sofisticados, —se frotó la 
entrepierna—, no tuvo suficiente. Nos viste esa noche, ¿verdad? 


Ella se quedó con la mirada perdida, negándose a decir la 
verdad. Sin embargo, en su interior, su corazón latía con fuerza. El lo 
sabía. 


—A tu madre le preocupaba que le hablaras a tu padre de 
nosotros. Qué idea tan ridícula. —Resopló y señaló el libro de poesía 
que había en la alfombra junto a sus pies—. Estás leyendo sobre sexo 
cuando deberías estar probándolo. ¿No tienes curiosidad por saber a 
qué viene todo este alboroto? 


El asco y la presión sobre su garganta le hicieron dar arcadas. 
—Tienes mucho que aprender, mi linda muchacha. 


La vena de su cuello palpitaba frenéticamente bajo sus manos 
húmedas. Sus pies ansiaban darle una patada, pero en su posición 
vulnerable, no podía permitirse el lujo de enfadarlo. Golpeó el brazo 
de la silla con el puño, esperando desesperadamente que algún 
sirviente extraviado la oyera e investigara, pero el pasillo fuera de la 
biblioteca estaba vacío de luz o movimiento. 


La frustración brotó en su interior. Una chica normal gritaría y 


despertaría a la casa. 


Maldita sea su estúpida voz por abandonarla. Y maldita la 
miserable debilidad que le impedía reclamarla. 


Lord Winthrope la miró con indisimulada lujuria y se sentó a 
horcajadas en el sillón, inmovilizándola. Se inclinó más hacia ella, y el 
ron de su aliento le irritó los ojos. 


Ella no sería una víctima de esta grotesca excusa de ser humano. 
Haciendo acopio de toda su valentía, abrió la boca, respiró tan 
profundamente como pudo y... 


Nada. 


Lo intentó de nuevo. Inhaló y trató de soltar un grito, un 
chillido, un gruñido. Cualquier cosa que alertara a alguien de su 
situación. 


Pero su tráquea se contrajo y el único sonido audible que emitió 
fue un débil jadeo, inútil y sin sentido. ¿Por qué no había pedido a 
Anabelle que la acompañara? Las lágrimas ardían en el fondo de sus 
ojos. 


Winthrope levantó una ceja y sonrió con suficiencia. —Debe ser 
horrible para ti, ser muda. Todo tipo de pensamientos pasan por esa 
dulce cabecita tuya, pero estás reducida a señales manuales 
primitivas, como un mono. Podría hacerte lo que quisiera—. Como si 
quisiera probar su punto, metió una mano dentro de su bata y agarró 
un puñado de su camisón. Ella oyó el tirón de la tela, y el aire frío se 
precipitó sobre su hombro y su brazo. 


Para. Suplicó con los ojos, pero él no la miraba a la cara. Su 
mirada lasciva se deslizó por su piel expuesta y por su cuerpo. 


—Creo que voy a darte tu primera lección. Se llama Cómo 
complacer a un hombre. Si le cuentas a alguien este pequeño encuentro, 
con tus extraños gestos y tu mirada lastimera, te creerán loca. Incluso 
si tu hermano y tu hermana pudieran entenderte, lo cual es dudoso, 
nunca me creerían capaz de tales atrocidades. —Se rió cruelmente—. 
No saben ni la mitad. 


Manteniendo una mano en el cuello de ella, le manoseó los 
pechos, apretando dolorosamente. Ella trató de quitársela de encima, 
pero su contoneo sólo lo incitó a seguir. Empujó sus caderas hacia 
ella, y su excitación le pinchó el vientre, provocándole arcadas. 


Si Charles estuviera aquí, seguramente le rompería el cuello al 
conde. Pero no estaba, y ella tenía que ser fuerte. No podía permitir 
que el conde la violara. No sin luchar. 


El se lanzó hacia adelante, con su lengua deslizándose sobre sus 
dientes como un lobo voraz. 


A ciegas, buscó en la mesa junto al sillón. Golpeó una pequeña 
baratija, que cayó a la alfombra sin hacer ruido. El conde le apretó el 
cuello, y unos puntos brillantes atravesaron su visión como bengalas 
de advertencia en la proa de un barco. 


Volvió a estirar la mano y esta vez agarró la base del candil que 
había traído consigo. Tenía algo de peso y los bordes metálicos 
estaban afilados. Era su única oportunidad de escapar, y a menos que 
actuara rápidamente, la oscuridad descendería. Se aferró al fino 
mango de hierro y, con todas sus fuerzas, lanzó el farol hacia la 
cabeza del conde. 


Capítulo Veintitrés 


—Despierta. —La voz de Olivia tenía una nota de urgencia que 
hizo que los pelos de la nuca de Anabelle se pusieran de punta. 


Abriendo los ojos, buscó a tientas sus gafas en la mesilla de 
noche. Después de colocárselas en la nariz, miró el reloj. Apenas eran 
las siete de la mañana, muy temprano para Olivia. 


— ¿Pasa algo? 

—No encuentro a Rose. 

Anabelle echó las sábanas hacia atrás y cogió su bata. 
— ¿Durmió en tu habitación anoche? 


—No lo creo. No estaba allí cuando me desperté, así que 
comprobé la otra alcoba. —Anabelle la siguió mientras Olivia entraba 
en esa habitación y señalaba la cama hecha—. Nadie ha dormido aquí. 
Tengo un horrible presentimiento, Anabelle. 


Ella también, pero esbozó lo que esperaba que fuera una sonrisa 
tranquilizadora, rodeó a Olivia con un brazo y le dio un apretón. 


—Estoy segura de que no ha ido muy lejos. Quizá se haya 
levantado con hambre y haya bajado a desayunar. O decidió que 
necesitaba un poco de aire fresco. 


—No, no puede ser eso. —Olivia llevó a Anabelle de la mano a 
su dormitorio—. Mira, su bata y sus zapatillas han desaparecido. 


—Tal vez se cambió en la otra habitación. —Pero una rápida 
comprobación del armario desmintió la teoría. Cada una de las dos 
docenas de batas que Rose llevó a la fiesta de la casa colgaban allí, tal 
como lo habían hecho la noche anterior. ¿Dónde diablos podría haber 
ido con su camisón? — ¿Alguna vez has sabido que Rose haya vagado 
por la casa mientras dormía? 


—Nunca. —Olivia se mordió el labio—. Tenemos que despertar 
a Owen. El sabrá qué hacer. —Empezó a dirigirse a la puerta, pero 
Anabelle la agarró de la muñeca. 


—Todavía no. Cambiémonos rápidamente y revisemos algunas 


habitaciones. Si no la encontramos en el próximo cuarto de hora, 
avisaremos a tu hermano. 


Cada una de las mujeres se puso un vestido de mañana y unas 
zapatillas, y salieron corriendo de su suite sin molestarse en recogerse 
las trenzas. Tomaron las escaleras traseras hacia la sala de desayunos, 
casi chocando con una criada de arriba que llevaba una jarra de agua. 


— ¿Te has cruzado con Lady Rose esta mañana? 


—No, señora, —dijo la criada—. Pero algunos madrugadores ya 
están en la sala de desayunos. 


—Gracias. —Anabelle esperó a que la criada se fuera corriendo y 
luego le susurró a Olivia—: ¿Ves? Probablemente Rose tomó prestado 
uno de tus vestidos y bajó. 


Los ojos de Olivia se iluminaron de esperanza. Sin embargo, 
cuando llegaron a la sala de desayunos, su único ocupante era el Señor 
Averill, que estaba sentado leyendo el periódico, con una taza de café 
humeante ante él. Olivia se sonrojó mucho. 


—Buenos días, James, —dijo—. ¿Estaba Rose aquí, por 
casualidad? 


El se puso de pie y, aunque sus ojos se abrieron ligeramente ante 
su aspecto poco elegante, se inclinó educadamente. 


—No he tenido el placer de su compañía. Pero espero que me 
acompañes. 


Olivia dio un paso hacia él. 
—EsO sería... 


—Lo siento, pero estamos de paso, —dijo Anabelle, empujando a 
Olivia hacia el pasillo. 


—Debemos haber parecido maleducadas, —se inquietó Olivia—. 
Si Rose está jugando algún tipo de juego, no me hará gracia. 


—No creo que ella haga eso. 
Olivia se mostró arrepentida. 
—Yo tampoco. Vamos a buscar a Owen. 


El estómago de Anabelle dio un vuelco. 


—Supongo que debemos hacerlo. 


Mientras se apresuraban a subir las escaleras, miró en cada 
puerta abierta y en cada esquina, con la esperanza de vislumbrar el 
cabello castaño o el camisón blanco de Rose. Cada vez se sentía 
decepcionada. 


Al llegar a la puerta de la habitación de Owen, Olivia llamó y se 
dirigió a Anabelle. 


—Permíteme que hable yo. 
Ella asintió, más que feliz de aplazar la conversación. 


Owen abrió la puerta un poco y se asomó. Tenía los ojos 
vidriosos por el sueño y el pelo más revuelto que de costumbre. 


— ¿Olivia? Belle, Señorita Honeycote. 


Muy preocupada por las noticias que tenía que dar para darse 
cuenta de su desliz, Olivia soltó: 


—Rose ha desaparecido. 


— ¿Qué? Maldita sea. Espera ahí. —Dio un portazo. Golpes y 
maldiciones ahogadas sonaron al otro lado antes de que la abriera de 
nuevo. Con la camisa desabrochada y sin corbata, recorrió el pasillo 
disparando preguntas. Olivia respondió lo mejor que pudo; a él no le 
pareció satisfactoria ninguna de las respuestas. 


Cuando llegaron al rellano del primer piso, miró directamente a 
Anabelle, con el miedo por Rose brillando en sus ojos verdes. 


— ¿Cómo pudiste dejar que esto sucediera? Confié en ti para 
que la cuidaras. ¿Y me dices que se ha ido? 


Ella cerró los ojos y ahogó un sollozo. Se había hecho las mismas 
preguntas desde que se despertó esta mañana. 
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Owen se llevó las palmas de las manos a las sienes. Tenía que 
pensar. 


Rose había parecido perfectamente bien la noche anterior. 


Incluso feliz. No era normal que se escapara y no le dijera a nadie 
adónde iba. Olivia era la impulsiva, con su carácter franco y sus ideas 
radicales sobre los sirvientes. ¿Verdad? 


Puso una mano en el hombro de Olivia. 
— ¿Dónde la viste por última vez? 


—Estaba leyendo a mi lado en la cama anoche. Estaba vestida 
para dormir. 


— ¿De qué estabais hablando? 
Olivia acarició el extremo de su larga trenza marrón. 
—No me acuerdo. 


—Egipto. —Anabelle se adelantó—. Decíamos que sería bueno 
aprender más sobre el antiguo Egipto. 


La boca de Olivia formó una O. 
—Así es, lo decíamos. 
El comenzó a caminar de nuevo. 


—Vamos a ver la biblioteca. —Parecía un lugar benigno, pero ¿y 
si Rose hubiera tratado de alcanzar un libro y un estante se hubiera 
derrumbado, o algo le hubiera caído encima? Caminó más rápido, y 
Olivia y Anabelle se apresuraron a seguirle el paso. 


Dobló una esquina y empujó la pesada puerta con paneles de la 
biblioteca, medio temiendo que Rose estuviera allí, medio temiendo 
que no. A primera vista, todo parecía estar en orden. Las largas hileras 
de libros estaban intactas; no había ningún mueble derribado. Sin 
embargo, en lugar de sentir alivio, luchó contra una ola de pánico. 
¿Dónde diablos podría estar? 


—Mira esto. —Anabelle se agachó junto a una estantería a la 
izquierda del gran ventanal de la habitación. Él fue y se agachó junto 
a ella—. Aquí es donde Lord Harsby guarda sus volúmenes sobre 
civilizaciones antiguas. —Señaló un par de huecos en la fila de libros, 
que por lo demás estaba ordenada. 


—Ella estuvo aquí, —dijo Owen. Miró el rostro sombrío de 
Anabelle y supo que estaba sufriendo, probablemente tanto como él—. 
La encontraremos. Antes fui un grosero. Esto no es culpa tuya. 


Ella asintió, pero la duda nubló sus ojos. Él le haría entender, 
más tarde. Después de encontrar a Rose. 


Olivia examinó los lomos de los libros de una estantería en la 
pared de enfrente, sacó un volumen de un conjunto y lo hojeó. 


—Este es el libro de poesía que estaba leyendo anoche. Estoy 
segura. 


Owen cruzó la habitación para inspeccionar el libro, y... 
Crunch. 


La alfombra era blanda bajo sus pies, y sin embargo la suela de 
su zapato se clavó en ella. Se detuvo, se arrodilló frente a un sillón y 
encontró un pequeño fragmento de cristal, varios, una vez que lo miró 
más de cerca, que brillaban a la luz del sol. 


El patrón de colores de la alfombra le llamó la atención. Aunque 
el hilo era mayoritariamente de color crema y azul, manchas carmesí 
salpicaban la alfombra cerca del sillón. Tragó más allá del enorme 
nudo que le obstruía la garganta. 


Por favor, Dios, no. 


Con las manos y las rodillas, Owen buscó más cristales y rezó 
para no encontrar más sangre. No la encontró. 


Pero debajo de la silla había un par de zapatillas de mujer. 
Cuando las levantó, Olivia jadeó. No hizo falta preguntar si eran de 
Rose. 


—FEncontré unos trozos de cristal en la alfombra. —Se abstuvo 
de mencionar la sangre—. Necesito la ayuda de James. 


—Lo vimos en la sala del desayuno, no hace mucho, —dijo 
Olivia—. ¿Lo busco? 


—Por favor. Pero no avises a nadie más todavía. —James era el 
único aquí en quien confiaba plenamente. Alguien en la casa sabía lo 
que le había pasado a Rose anoche. Y si esa persona le había hecho 
daño, lo pagaría con su vida. 


Olivia se apresuró a salir de la habitación, dejándolo a solas con 
Anabelle. 


—Lo siento mucho, —dijo ella. 


El quería abrazarla y decirle que todo estaría bien. Pero no 
estaba seguro de que eso fuera cierto. 


—Busquemos en la habitación cualquier otra cosa que podamos 
haber pasado por alto. 


Anabelle asintió, se acercó a la ventana y apartó las pesadas 
cortinas. 


—Los cristales están intactos y la ventana está cerrada. No creo 
que nadie haya salido por aquí. 


Algo plateado brilló cerca de sus pies, apenas visible bajo las 
cortinas. Se acercó y recogió una linterna del suelo. La carcasa de 
cristal estaba agrietada y de la base sobresalían fragmentos 
irregulares. 


—Oh, Dios, —respiró Anabelle—. ¿Por qué querría alguien 
hacer daño a Rose? 


—No lo sé. —Pero ese había sido el temor de Owen desde que su 
hermana se había encerrado en su caparazón. Su silencio no sólo la 
convertía en un objeto de curiosidad, sino también en una víctima 
fácil. 


—Owen, —dijo Anabelle en voz baja—, hay algo que... 


Olivia y James entraron corriendo en la habitación; cualquier 
cosa que Anabelle hubiera estado a punto de decir murió en sus 
labios. 


Después de consultar con James, Owen decidió que debían 
separarse, registrar todas las áreas públicas de la casa y anotar todo lo 
que pareciera sospechoso. Olivia y James se encargarían del ala oeste; 
Anabelle y él, del ala este. Se reunirían en la biblioteca en media hora. 
Si para entonces no habían encontrado a Rose, avisarían a su 
anfitrión, conseguirían la ayuda de otros huéspedes y formarían 
grupos de búsqueda. 


James y Olivia se marcharon. Deseoso de comenzar también su 
búsqueda, Owen se volvió hacia Anabelle. Ella estaba arrodillada en la 
alfombra cerca de las manchas carmesí. 


—Esto es sangre, ¿verdad? 


Él asintió con la cabeza, y el color se le borró de la cara. El 
terror que vio allí reflejaba el suyo. 


Se acercaron el uno al otro con la fuerza de las olas que rompen 
en la orilla. La estrechó entre sus brazos, saboreando la sensación de 
su cabeza sobre su pecho y lo bien que estaban juntos. Aunque debía 
de estar tan asustada como él, levantó la barbilla y le miró 
directamente a los ojos. 


—La encontraremos, —dijo ella. 


Él creía que lo harían. Pero esperaba que no llegaran demasiado 
tarde. 


—Vamos. 


Anabelle agarró la muñeca de Owen cuando empezaba a 
alejarse. 


—Sé algo. 

Él la encaró, claramente desconcertado. 
—Sobre Rose. 

— ¿Qué? 

Ella se estremeció ante su tono imperioso. 


—No es tan sencillo. —Había prometido guardar el secreto de 
Lord Winthrope y había aceptado un pago a cambio. Contar el secreto 
equivalía a robar, pero si la información podía ayudarles a encontrar a 
Rose, la elección era sencilla. Tenía que revelar lo que sabía. Era algo 
horrible tener que decírselo a una persona, y debería haberse hecho 
con delicadeza. Pero no había tiempo. Como si necesitara que se lo 
recordaran, Owen se paseó por la alfombra manchada de sangre. 


Aclarándose la garganta, siguió adelante. 


—Hace dos años y medio, en la última fiesta de tus padres, creo 
que Rose vio algo que la hizo huir. Puede ser la causa de su drástico 
cambio de personalidad. 


Owen la agarró del brazo superior, tiró de ella hacia el sofá y se 
sentó a su lado. 


—Cuéntame. 


—Un día, en el local de la Señora Smallwood, escuché a la 
amante de Lord Winthrope hablar de su aventura. 


— ¿Qué tiene esto que ver con Rose? 

Anabelle tragó saliva. No había forma de endulzar la verdad. 
—El conde también estaba viendo a tu madre. 

Owen gruñó. 


—No es un secreto que mi madre le fue infiel a mi padre. Nunca 
traté de descubrir la identidad de sus amantes; estoy seguro de que 
hubo varios. No me importa mucho con quién se relacionó, aunque 
este conocimiento rebaja considerablemente mi opinión sobre 
Winthrope. Era un supuesto amigo de mi padre. 


—Lo siento, —dijo Anabelle—. Según la amante del conde, 
alguien irrumpió durante la fiesta de la casa con Lord Winthrope y los 
sorprendió en la cama juntos. 


La comprensión agudizó su mirada. 

— ¿Crees que fue Rose? 

—Sí. Aunque no puedo estar segura. 
—Actúas como si tuvieras más que contarme. 


—Lo tengo. —Ella podía sentir el calor subiendo por su cuello y 
deseaba poder evitarle esto—. Aquel día, cuando Rose entró en la 
alcoba, el conde y su amante no estaban solos. Tu madre estaba con 
ellos. 


Owen miró fijamente al frente, con el rostro desprovisto de 
emoción. 


—Rose era sólo una niña. 
El corazón de Anabelle se rompió por él. 
—ZLo sé. 


Se puso de pie y volvió a pasearse mientras luchaba con su 
revelación. 


—Ella estaba tan horrorizada que huyó. 
—-Creo que sí. 


—Su silencio es una especie de protección. —Se frotó la frente, 
analizando los hechos—. Evita que tenga que hablar de ese día... que 


tenga que admitir lo que vio. 


—Por eso estaba tan agitada cuando se enteró de que Lord 
Winthrope era un invitado aquí, —dijo Anabelle—. Ella había estado 
tratando de olvidar el pasado, pero cada vez que veía al conde, no 
podía escapar de él. 


Él se volvió hacia ella y la señaló acusadoramente. 
—Tú lo sabías y me lo ocultaste. 

A Anabelle le picó la nariz. 

—Tenía que hacerlo. Había... había hecho una promesa. 


— ¿A quién exactamente?—La fuerza de la pregunta la hizo 
retroceder. 


—A Lord Winthrope. 


Owen parpadeó y sacudió la cabeza. Cuando habló, la ira había 
desaparecido. En su lugar había incredulidad y devastación. 


—Extorsionaste al conde. Mentiste. 


—Sí. —Una palabra tan pequeña, apenas audible. Y sin 
embargo, amenazaba con derribar la tímida confianza que habían 
construido. 


— ¿Por qué? Podrías haberme dicho la verdad. 

—Si te hubiera contado mis anteriores planes de extorsión... 
Resopló. 

— ¿Cuántos fueron, Anabelle? 


—Tres. ¿No lo ves? Sabía qué harías más preguntas. Por irónico 
que te parezca, tenía un código de conducta, y ese código me impedía 
decir... 


—Eso es una mierda de caballo. —Su voz era baja y uniforme, 
pero sus ojos estaban llenos de ira—. Tenías una opción. Tu maldito 
orgullo era más importante para ti que mi hermana. Era más 
importante para ti que nosotros. 


—Eso no es cierto, —se atragantó ella—. Adoro a Rose. Y yo... 
me importas mucho. Pero había hecho una promesa. —Sonaba hueco, 


incluso para sus propios oídos—. Y te lo he dicho, justo ahora. 


—Me lo has dicho. —Dio un suspiro de disgusto y miró las 
manchas carmesí de la alfombra—. Pero has esperado demasiado. 
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Antes de que ella pudiera responder, él giró sobre sus talones y 
salió de la habitación. Anabelle lo siguió. Debía haber algo que 
pudiera hacer, alguna forma de reparar el daño. 


— ¡Averill! —Gritó Owen. 


El Señor Averill y Olivia se apresuraron por el pasillo, sin 
aliento. 


— ¿Habéis encontrado algo más? —Preguntó. 


—No, —espetó Owen—. Pero necesito hablar con Winthrope. 
¿Lo has visto? 


—En la sala de desayunos. Está allí con Lord Harsby. 


—Olivia y Anabelle, se quedarán aquí. —Si alguien además de 
Anabelle notó el uso de su nombre de pila, no lo comentó. Al señor 
Averill le dijo—: Acompáñame. 


Anabelle observó impotente cómo los hombres marchaban en 
dirección a la sala de desayunos. Olivia puso las manos en las caderas. 


— ¿Por qué nos ha ordenado que nos quedemos aquí? No tengo 
ninguna intención de quedarme de brazos cruzados mientras mi 
hermana está desaparecida. —Salió corriendo por el pasillo y Anabelle 
la siguió. Cuando se acercaron a la sala de desayunos, Olivia se volvió 
hacia Anabelle y se llevó un dedo a los labios. Permanecieron en el 
pasillo, escuchando atentamente. 


—Buenos días, Duque, —dijo Lord Harsby. 
—Buenos días, sin duda, —comentó alegremente el conde. 
—No, —dijo Owen—. No, no lo es. 


—Por favor, dime, ¿qué pasa?—Preguntó el conde, todo 
preocupación. 


— ¿Dónde está mi hermana? 


—Por Dios, hombre, —dijo Lord Winthrope—. No tengo ni idea. 
¿De qué hermana hablas? 


Una cacofonía de cubiertos y vajilla rompiéndose hizo que 
Olivia y Anabelle dieran un salto; se asomaron a la jamba de la puerta 
y vieron que Owen, que estaba de espaldas a ellas, había atravesado la 
mesa, agarrado al conde por las solapas y lo había arrastrado hasta la 
mesa del desayuno. Los huevos y la gelatina le mancharon la parte 
delantera del chaleco y su rostro adquirió un espantoso tono púrpura. 


El conde se retorció inútilmente entre las manos de Owen. 
— ¿Cómo te atreves? Suéltame de una vez. 
Lord Harsby se puso de pie y levantó las palmas de las manos. 


—Mira, Huntford, sea cual sea el problema, ¿por qué no lo 
discutimos como caballeros? 


Owen ignoró ambas peticiones y optó por sacudir a Lord 
Winthrope, haciendo sonar algunos platos más y rompiendo varios 
vasos. 


— ¿Qué pasó anoche en la biblioteca? 


El conde se relamió los labios; su frente inclinada estaba 
resbaladiza por el sudor. 


—Nada, en realidad. Un pequeño malentendido. Pero no se 
produjo ningún daño, te lo aseguro. 


—Te sugiero que me digas qué pasó, —dijo Owen—, antes de 
que te lo saque con ese candelabro. 


—Bien, bien, —jadeó el conde—. Te lo contaré. Entré en la 
biblioteca a última hora de la tarde y encontré a tu hermana, Lady 
Rose, allí, sentada y leyendo. Traté de entablar una pequeña charla, 
sólo por cortesía, pero no es que ella pueda mantener su parte de una 
conversación... 


Owen retorció las solapas del anciano hasta que éste tosió y 
balbuceó en busca de aire. 


—Cuidado, Winthrope. ¿Qué pasó después? 


—Nada. Estaba claro que no quería mi compañía, así que la dejé 


en la biblioteca. 
— ¿Dónde te hiciste el desagradable corte encima de la oreja? 


—Ah, eso. —El conde se rió nerviosamente—. Fue ayer en el 
establo. Me incliné para revisar mi montura y me golpeé el lado de la 
cabeza al levantarme. Maldita torpeza la mía. 


—Mentiroso. —La furia de Owen estaba apenas contenida. Su 
cara estaba a escasos centímetros de la del conde, y cada músculo de 
su cuerpo se tensó como si estuviera ansioso por atacar—. Hubo un 
altercado en la biblioteca. 


— ¿Es eso cierto, Winthrope?—Lord Harsby rodeó la mesa para 
situarse junto a Owen. Su mirada se dirigió a Anabelle y Olivia, pero 
no las expulsó. 


El conde cerró brevemente los ojos. Cuando los abrió, suspiró y 
dijo: 


—Sí, sí. Es cierto. Pero fui yo quien resultó herido. Ella me lanzó 
un farol a la cabeza. El golpe me dejó inconsciente. Cuando volví en 
sí, ella ya no estaba. Supuse que había vuelto a su habitación. 


—Mi hermana no es propensa a la violencia. Averiguaré qué has 
hecho para provocarla, y te encontrarás conmigo en el campo de 
duelo. 


Sin previo aviso, Owen dejó caer al hombre. Su cara se estrelló 
contra un plato de arenques. 


Se merecía algo peor. 


No es que Anabelle pudiera tirar piedras. Si le hubiera dicho a 
Owen la verdad antes, él se habría enfrentado a Lord Winthrope y el 
conde se habría mantenido alejado de Rose. 


Antes, Owen la había ignorado; ahora le había dado motivos 
para odiarla. La sola idea hacía que se le apretara el estómago y le 
temblaran las manos. Tenía que ayudarle a encontrar a Rose y rezar 
para que no estuviera herida. 


Después de eso, Anabelle recogería su cesta de costura y se 
despediría de Owen y sus hermanas para siempre. Ya les había 
causado demasiado dolor. 


Capítulo Veinticuatro 


Lord Harsby agarró el hombro de Owen. 


—Mi personal está a tu disposición. Sólo dime lo que necesitas y 
lo tendrás. 


Owen se limpió las palmas de las manos en la parte delantera de 
su chaqueta. Después de estrangular a Winthrope, sintió la necesidad 
de limpiarse las manos. Sacudiendo la barbilla hacia el conde, que se 
retorcía sobre la mesa, Owen dijo: 


—Que alguien le acompañe a su habitación y se encargue de que 
se quede allí. 


—Permíteme, —dijo Averill con ironía. Deja que Winthrope 
intente resistirse. Averill estaba deseando tener una excusa para 
golpear al depravado bastardo en la cara. 


—Cualquiera que esté disponible para ayudar a buscar a Rose 
debe reunirse en el salón en diez minutos, —anunció Owen. 


—Por supuesto, —dijo Harsby. Lanzó una mirada de odio a 
Winthrope y se dirigió rápidamente al pasillo para consultar con su 
mayordomo. 


Owen hizo algunos cálculos rápidos en su cabeza. Si los equipos 
de búsqueda salían pronto, tendrían doce horas de luz. Dios, esperaba 
que encontraran a Rose antes del anochecer. Cuando pensó en que 
Winthrope la había atacado y en lo aterrorizada que debía estar, la 
sangre le retumbó en los oídos. 


Maldito Winthrope, y maldita su madre, que tenía tanta culpa 
como el depravado conde. 


—Podemos ayudar, Owen. —Se volvió, sorprendido de ver a 
Olivia detrás de él. Anabelle estaba a su lado, pálida pero desafiante, 
desafiándolo a que la enviara a su habitación. 


No lo haría. 


Estaba furioso con ella. Después de todo lo que habían 
compartido, ella le había ocultado un secreto. Una cosa insidiosa que 
había envenenado lentamente a su familia. Nunca la perdonaría por 
eso, sin importar cuán arrepentida se declarara. 


Pero entendía su necesidad de hacer algo, de contribuir de 
alguna manera. Él se volvería loco si tuviera que quedarse de brazos 
cruzados mientras alguien que le importaba estaba en problemas. 
Además, necesitaba cada par de ojos, oídos y manos. 


—Bien, —dijo—. Ayuda a reunir a los invitados y a los sirvientes 
en el salón. 


Los hombros de Anabelle se hundieron con alivio. 


—Creemos que Rose todavía lleva su camisón y su bata. Como 
sus zapatillas estaban en la biblioteca, probablemente también esté 
descalza. Traeré una manta y un par de zapatos para llevarlos cuando 
busquemos. 


Asintió. Calor, zapatos... los hombres no piensan en esas cosas. 
Al menos, él no lo hacía. 


—Podría estar escondida en algún lugar de la casa, —dijo Olivia 
con escepticismo. 


Dios, eso esperaba él. 


—Haré que un grupo revise cada habitación y grieta. —Pero su 
instinto le decía que Rose había huido, que había querido poner la 
mayor distancia posible entre ella y el lascivo conde. 


Mientras caminaba hacia el salón, un plan se formó en su mente. 
Las mujeres podrían registrar todas las habitaciones de la casa, los 
jardines y los terrenos cercanos. Los hombres se dividirían en parejas 
y saldrían en diferentes direcciones a caballo. La finca de Harsby era 
inmensa; había una enorme cantidad de terreno que cubrir. 


Sin zapatillas y ropa adecuada, Rose no podría haber llegado 
muy lejos. Pero tampoco habría tenido mucha protección contra los 
elementos. Apretó el puño y caminó más rápido. Aguanta, Rose. Ya 
voy. 


RS 


Anabelle se sentó junto a Olivia en el salón, escuchando 
atentamente las instrucciones que Owen daba a los invitados 
interesados. Las mujeres más mayores se lamentaban y murmuraban 
entre ellas, mientras que la Señorita Starling y la hija de Lord 
Winthrope, Margaret, levantaban las cejas con altanería. Por supuesto, 
Margaret no tenía ni idea de que su padre estaba implicado en la 
desaparición de Rose. Si lo hubiera sabido, al menos habría fingido 
preocupación. Los hombres tenían expresiones graves, pero parecían 
bastante entusiasmados por la oportunidad de ser el héroe, el que 
descubriera el paradero de la bella Rose. O tal vez sólo estaban 
agradecidos por una excusa para evitar la caza del urogallo por tercer 
día consecutivo. 


Por su parte, Anabelle no podía soportar mucha más charla. 
Resistió el impulso de salir corriendo de la casa y buscar 
frenéticamente a Rose detrás de cada arbusto, árbol o estatua. La 
pierna de Olivia rebotaba rítmicamente como si ella también estuviera 
ansiosa por empezar a hacer algo. Por suerte, no era de las que se 
ponían histéricas. Entrar en pánico no ayudaría en nada. 


En su regazo, Anabelle sostenía un bulto: había envuelto un par 
de botas de Rose en una manta ligera y la había atado con un cordel. 
Cuando por fin todo el mundo tuvo sus órdenes, Anabelle se puso en 
pie. Las demás mujeres formaron grupos y se repartieron los distintos 
pisos y alas de la casa, pero ella se quedó atrás con Olivia. 


—Hay muchas mujeres para ocuparse de la casa. Quiero buscar 
fuera. 


—Yo también. —Olivia se había enrollado la trenza alrededor de 
la cabeza y la había sujetado rápidamente. Anabelle anudó un ligero 
chal alrededor de sus hombros—. Por desgracia, nunca aprendí a 
montar. Tendré que partir a pie. 


—Podrías compartir un caballo conmigo, —dijo Olivia. 


—No. —La declaración de Owen, en un tono que no admitía 
discusión, las sobresaltó. 


—Bien, —dijo Olivia, rígida—. Anabelle y yo caminaremos 
juntas. 


Sin embargo, cuando iban a partir, Owen les bloqueó el paso. 


—Tú, —Owen señaló a Olivia—, tomarás tu yegua y cabalgarás 
con James. Puedes mostrarle los caminos por los que Rose y tú habéis 
cabalgado y caminado. Tú, — inclinó la cabeza hacia Anabelle—, 
cabalgarás conmigo. Vamos. —Salió de la habitación sin esperarla, 
esperando claramente que lo siguiera. ¿Qué opción tenía? Metiendo el 
fardo bajo el brazo, se apresuró a seguirlo. 


Salieron de la casa por una puerta lateral y se dirigieron a los 
establos. El cielo gris estaba tan bajo que los árboles parecían 
sostenerlo. Un par de perros se acercaron a Owen, le mordieron los 
talones y pidieron a gritos que les diera una palmadita en la cabeza. 
Owen siguió caminando, sin prestar atención a los perros ni a las gotas 
de lluvia que caían sobre sus cabezas y caras. 


Owen gritó al mozo de cuadra, que sacó un enorme caballo 
negro ya ensillado. 


Ahora que Anabelle veía el animal de cerca, dudaba de su 
capacidad para mantener el equilibrio encima de él. Su vacilación no 
tenía nada que ver con el hecho de que su espalda estaría presionada 
contra el pecho de Owen. 


— ¿Vienes? 


Levantó la vista, sorprendida de verle ya a horcajadas, 
extendiendo la mano con impaciencia. 


Tragando saliva, se acercó al caballo, que se balanceó y se 
comportó de forma poco cooperativa. Se acercó tímidamente a Owen 
y, de un solo golpe, él la levantó y la plantó en la silla de montar ante 
él. 


— ¿Has montado alguna vez? 
—No. 
—Aguanta. 


Le rodeó la cintura con un brazo, gritó y puso en marcha su 


caballo; Anabelle se aferró a la silla con ambas manos. 


—Vamos a ocuparnos de la parte norte de la finca. Podemos 
movernos rápidamente por los prados. Si Rose está aquí, será fácil de 
ver. Una vez que lleguemos al bosque, tendremos que reducir la 
velocidad y buscar con más cuidado. 


Anabelle asintió. El paseo le sacudió los dientes al principio, 
pero una vez que se relajó, su cuerpo se balanceó al ritmo de los 
movimientos del caballo. Tal vez no se cayera y fuera pisoteada. La 
lluvia se redujo a una mera niebla y el viento sopló suavemente en sus 
oídos. Como iba montada de lado, su hombro se apoyaba en el pecho 
de Owen, una cálida y dura pared de músculos. Entornó los ojos hacia 
el oeste, buscando en el horizonte cualquier señal de Rose; Owen miró 
hacia el este, donde el sol luchaba por abrirse paso entre las 
obstinadas nubes. 


Al cabo de media hora, se acercaron a la linde de un bosque. 
Owen redujo la velocidad del caballo al trote y lo guió a lo largo de la 
línea de árboles, primero en una dirección, luego en otra. Anabelle se 
quitó las gafas y, con la manga de su bata, se limpió las pequeñas 
gotas de agua de las lentes. 


—Maldita sea. 


El corazón de Anabelle se hundió y volvió a colocarse las gafas 
en la nariz. 


— ¿Qué pasa? 


—Este bosque es tan espeso y profundo que necesitaría una 
docena de hombres para registrarlo adecuadamente. 


Tenía razón; los árboles eran tan densos que la luz del sol apenas 
penetraba en el dosel del bosque. 


—Si alguien puede encontrar a Rose, eres tú. 
El gruñó, poco convencido. 


— Apenas la conozco. No hemos tenido una conversación real en 
años. 


—Eso no es justo. La conoces mejor de lo que crees. —Ella 
levantó la vista hacia él, aunque mirar sus intensos ojos verdes la 
desarmaba—. ¿Por qué decidiste buscar en esta dirección? 


Él se encogió de hombros. 


—Parecía lógico. Si la historia de Winthrope es cierta, Rose 
habría huido de la biblioteca y de la casa lo antes posible. La salida 
más cercana habrían sido las puertas francesas del salón que dan a la 
terraza. Si ella huyó de la casa y continuó en una línea bastante recta, 
habría ido en esta dirección general. Pero hay hectáreas y hectáreas de 
bosque. El follaje es tan espeso que no puedo ver más que unos metros 
por delante. 


Anabelle no podía dejar que se desesperara. Le puso la palma de 
la mano en el pecho, y él dirigió su mirada hacia la suya. 


—Rose estaba en problemas, —dijo ella—. ¿Dónde se sentiría 
segura? 


—Le encanta la naturaleza; rodearse de plantas y animales la 
reconfortaría. Pero si estuviera descalza, habría buscado algún tipo de 
camino. He visto algunos lugares a lo largo del borde del bosque 
donde la maleza parece pisoteada. Las ramas cuelgan demasiado bajo 
para entrar en el bosque, así que desmontaremos y entraremos a pie, 
buscando pistas. 


Se bajó del caballo con destreza, la agarró por la cintura y la 
ayudó a bajar. Su contacto casual le hizo sentir un cosquilleo en todo 
el cuerpo. 


—Hay un sendero, —dijo él, señalando el bosque—. Podemos 
empezar por ahí. —Después de atar el caballo a un árbol, Owen se 
puso al frente. 


Aunque trabajaban en equipo, Anabelle se dio cuenta de que era 
sólo por el bien de Rose. Un gran abismo se había abierto entre ellos, 
y no tenía ninguna esperanza de repararlo. Él se comportaba con 
indiferencia, como si no compartieran ninguna historia: ni visitas a la 
familia de ella, ni noches de placer, ni intercambio de secretos. 


Owen podría haberla perdonado por la extorsión, pero nunca la 
perdonaría por mentirle. No cuando había puesto en peligro a Rose. 


Anabelle dudaba que alguna vez se perdonara a sí misma. 


Se adentraron en el bosque. La luz moteada bailaba en el suelo 
del bosque y el aire estaba húmedo y verde. Aunque la lluvia había 
cesado, las botas de Anabelle se hundían en el suelo blando. Se 
mantuvo en el sendero principal, como le había indicado Owen, 
buscando señales de que Rose hubiera ido allí antes. Gritaron su 


nombre en el bosque, que por lo demás era pacífico, pero sus voces 
rebotaban, sin que nadie las oyera, salvo algunos pájaros asustados. 
Owen se desviaba de vez en cuando del camino para investigar, pero 
volvía con un aspecto sombrío, con la boca contraída. 


Tras varias horas de camino, Owen sacudió la cabeza. 


—Estamos en el camino equivocado. Volvamos al borde del 
bosque y probemos otro. —De reojo, miró a Anabelle—. ¿Es el ritmo 
demasiado agotador? 


—En absoluto. Sólo quiero que Rose esté bien. 


La miró fijamente lo suficiente como para que sus mejillas se 
calentaran. 


—Como yo. Venga, Señorita Honeycote. 


Anabelle tragó. Así que volvía a ser la señorita Honeycote, 
incluso cuando las únicas criaturas al alcance del oído eran las 
ardillas. No era sorprendente, pero dolía. 


Retrocedieron hasta el límite del bosque y Owen rebuscó en una 
bolsa atada a su caballo. Sacó una cantimplora, desenroscó la tapa y 
se la tendió. 


—Bebe un poco de agua. 


Ella bebió un sorbo, saboreando cada trago fresco y refrescante. 
Owen también compartió algunos frutos secos y pan, no mucho, pero 
suficiente para calmar el hambre. 


Owen eligió otro camino y lo siguieron hasta llegar a un valle 
donde un arroyo se deslizaba sobre rocas cubiertas de musgo. Aquí, 
donde los árboles eran menos densos, gruesos rayos de sol penetraban 
en el follaje. Cuando Anabelle levantó la vista para admirar el 
espectáculo, el resplandor del sol la cegó momentáneamente. Levantó 
un brazo para protegerse los ojos y se tambaleó sobre los tacones de 
sus botas, pero no pudo recuperar el equilibrio. 


Se cayó. 


Cayó con fuerza sobre su trasero. Lo suficientemente humillante; 
sin embargo, procedió a resbalar y deslizarse por la colina fangosa, 
chocando con las piernas de Owen y llevándolo hacia abajo con ella. 


Dieron varias vueltas antes de que él se agarrara al tronco de un 


árbol y detuviera su caída por el terraplén. 
Al menos, momentáneamente. 


El arbolito salió del suelo, con raíces y todo, y volvieron a 
deslizarse hasta el borde del arroyo antes de detenerse. 


Cielos. Con la ayuda de Owen, se sentó, sin demasiada gracia. 


Él le cogió la barbilla con la mano, y sin duda le manchó la cara 
de barro. No es que a ella le importara. 


— ¿Estás herida?—Aunque estaba perfectamente bien, la 
preocupación en sus ojos hizo que se le estrechara la garganta. Negó 
con la cabeza. 


Tras exhalar con fuerza, él miró su propia ropa. 


—Dios. —Su chaqueta y sus calzones, de color azul y beige esta 
mañana, se habían vuelto marrones. Sus manos y una mejilla también 
estaban cubiertas de barro. Anabelle estaba igualmente afectada. Sus 
gafas seguían pegadas a la cara, por suerte, pero su nuevo vestido 
amarillo estaba cubierto de barro y el extremo de su trenza parecía 
una cuerda arrastrada por un campo de vacas. 


Owen la ayudó a ponerse en pie, luego se inclinó sobre el arroyo 
y se limpió las manos lo mejor que pudo en la fina cinta de agua. Ella 
hizo lo mismo, pero lo único que consiguieron fue manchar la 
suciedad. Owen tenía un aspecto feroz, un guerrero listo para la 
batalla; Anabelle estaba segura de que ella parecía una niña callejera. 


Colocando las manos en las caderas, observó la zona que les 
rodeaba. 


—Rose no está aquí. Volvamos a la colina y tomemos otro 
camino. 


Se dio la vuelta para irse, pero Anabelle se quedó. Aquel lugar, 
con el alegre borboteo del agua a sus pies y el revoloteo de los pájaros 
en lo alto, parecía precisamente el tipo de lugar que a Rose le atraería 
explorar. 


—Espera. 
De cara a ella, levantó una ceja. 


— ¿Qué pasa? 


—Deberíamos permanecer en este camino un poco más. 


—Termina en el arroyo, Señorita Honeycote, —dijo él 
secamente. 


—Es cierto. Pero Rose podría haberlo cruzado. Creo que le 
gustaría este lugar. 


Owen le dirigió una mirada ducal sólo ligeramente 
comprometida por la mata de tierra en su pelo. 


—Otra media hora como máximo, —dijo—. Luego nos 
volvemos. 


Anabelle lideró el camino esta vez, saltando fácilmente el arroyo 
en su punto más estrecho. Mantuvo un ritmo rápido, impulsada por 
una extraña certeza de que estaban en el camino correcto. 


Subieron a duras penas una colina, teniendo cuidado de evitar el 
barro esta vez. Pronto, ella se quedó sin aliento; Owen se frustró. 


—El sol ya se está hundiendo en el cielo. No podemos perder 
más tiempo, —dijo él. 


—Por favor. Unos minutos más. —Ella no podía explicar por qué 
sentía que debían seguir adelante. Sólo sabía que debían hacerlo. 
Intentando distraer a Owen mientras caminaban, dijo—: El Señor 
Averill y Olivia, o alguno de los otros grupos de búsqueda, podrían 
haber encontrado ya a Rose. En este mismo momento, podría estar 
sana y salva en su dormitorio tomando una taza de té caliente. 


El no respondió, pero su expresión sombría le decía que no creía 
que Rose estuviera en la casa más que ella. 


¿Era una tonta por seguir su intuición? Si llevaba a Owen a una 
búsqueda inútil, él tendría una razón más para estar resentido con 
ella. Derrotada, dijo: 


—Supongo que tienes razón. Volvamos. 


—Espera. —Él corrió delante de ella y se agachó junto a un 
tronco caído. Por encima de su hombro dijo—: Ven a ver esto. 


Anabelle se apresuró hacia él. 
— ¿Qué hay? 


Sostenía un trozo de tela blanca, rasgada en los bordes. 


—Estaba pegado a este tronco. ¿Podría ser del camisón de Rose? 


—Sí, —dijo ella, su alivio al encontrar el pequeño retal era tan 
grande que podría llorar—. Parece el dobladillo. Debió descansar aquí, 
y cuando se fue, su camisón se enganchó en la corteza. No puede estar 
lejos. 


Owen se puso de pie y escudriñó el bosque con renovado 
propósito. Desde su punto de vista más alto, veían gran parte del 
paisaje circundante. La mirada de Anabelle recorrió el suelo cubierto 
de hojas, buscando destellos de blanco, pero cuando Owen le tocó el 
brazo, se quedó paralizada. Señaló un trozo de cielo que asomaba 
entre las copas de los árboles, donde el crepúsculo había apagado el 
azul brillante hasta convertirlo en un gris violáceo. 


Entrecerrando los ojos, ella mantuvo sus gafas ligeramente 
alejadas de su cara hasta que las nubes blancas se enfocaron. 


— ¿Humo? 
—Si encontramos la fuente, puede que encontremos a Rose. 


Salió disparado por delante de Anabelle, atravesando la maleza. 
Mientras se pasaba una manga por la frente húmeda y aspiraba 
bocanadas de aire, gritó: 


— ¿Ves algo? 


Asintiendo, señaló una colina en la distancia. Una pequeña casa 
de campo con tejado de paja se encontraba en un claro, con un hilo de 
humo saliendo de su chimenea de piedra. 


—Probablemente sea la cabaña de un leñador. Tal vez Rose se 
refugió allí. 


Anabelle esperaba desesperadamente que así fuera. 


—Espera aquí, —dijo él—. Iré a ver. 


Capítulo Veinticinco 


Owen no esperaba que Anabelle le obedeciera. Se habría 
decepcionado si lo hubiera hecho. Por lo menos, se apartó un poco. 


El ocupante de la cabaña podía ser un leñador o un cazador 
furtivo. Si se producía algún tipo de enfrentamiento, no quería a 
Anabelle en medio de él. 


Al llegar al claro, se acercó a la cabaña por un lado y se asomó a 
una ventana demasiado nublada por la suciedad como para permitirle 
ver el interior. La puerta de entrada era su única opción, dobló la 
esquina y llamó a la puerta. 


Nadie respondió. 


Golpeó la puerta con el hombro, pero los pesados tablones de 
madera no cedieron. Golpeando más fuerte, gritó: 


— ¿Rose? Soy Owen. 


Un rasguño que podría haber sido un cerrojo deslizándose sonó 
al otro lado. Volvió a empujar la puerta; esta vez se abrió lentamente. 


— ¿Rose? 


Del oscuro interior de la casa de campo surgió una figura. Rose 
se tambaleó hacia él, con los ojos desorbitados y una enorme sartén de 
hierro levantada sobre su cabeza. 


Gracias a Dios. 

Si Winthrope le había hecho daño, que Dios lo ayudara. 
Extendiendo las palmas de las manos, Owen la tranquilizó. 
—Sólo soy yo. ¿Estás bien? 

La sartén cayó al suelo y ella se derrumbó llorando en silencio. 


Él la recogió y la llevó a un jergón en el suelo junto al fuego. 
Aunque estaba muy alterada, parecía estar de una pieza. Tomó una de 
sus pequeñas manos y entrelazó sus dedos con los de ella. 


Anabelle se apresuró a entrar en la casa. 


—Gracias a Dios. —Se arrodilló junto a ellos y puso sus manos 
en las mejillas de Rose—. Déjame ver tu cara. ¿Estás herida? 


Rose negó con la cabeza y abrazó a Anabelle con fuerza. Aunque 
se sintió con derecho a recibir el primer abrazo, pasó por alto el 
desaire, demasiado aliviado como para importarle. 


—Estábamos muy preocupados por ti, —dijo Anabelle. 
Ella bajó la mirada, compungida. 

—Sabemos lo de Winthrope, —dijo él. 

Rose levantó la cabeza y palideció. 


—Creo que esperaré fuera, —dijo Anabelle, pero Rose la agarró 
de la muñeca. La mirada de Anabelle se dirigió a la de Owen como si 
buscara orientación. 


—Puedes quedarte si lo deseas, Señorita Honeycote. —Se volvió 
hacia Rose—. Winthrope nos dio su versión de los hechos en la 
biblioteca anoche. Pudimos leer entre líneas. ¿Te defendiste? 


Ella asintió. 


— ¿El...? 


Ahogando un sollozo, negó con la cabeza. 
La sangre de Owen palpitaba con fuerza en sus sienes. 


—En cualquier caso, pagará. No tendrás que volver a 
preocuparte por él. —Suspirando, consideró cómo abordar el siguiente 
tema y se decidió por la franqueza—. También sé lo de su aventura 
con nuestra madre. 


Los ojos de Rose se abrieron de par en par. 


—Me enteré hace poco, pero todo tiene sentido. ¿Los descubriste 
en nuestra fiesta campestre hace casi tres años? 


El rostro de Rose se transformó en una máscara de dolor. 
La abrazó y le apretó la cabeza contra el pecho. 


—Ojalá hubiera podido evitarte eso. Y ojalá no hubieras sido tú 
quien encontrara a papá después de...—No tenía sentido desenterrar 
ese recuerdo—. Ahora estoy aquí. Estás a salvo conmigo. 


La meció en sus brazos. Cuando, por fin, su temblor cesó, 
Anabelle inspeccionó sus pies, que estaban arañados y cortados. 


—Tenemos que limpiarlos y vendarlos. 
Rose señaló la olla que colgaba sobre el fuego. 


—Ah, estabas a punto de hacerlo, —dijo Anabelle—. También 
debes tener hambre. ¿Hay algo para comer aquí? 


Owen rebuscó en la despensa y encontró un par de tazas y 
algunas hojas de té, pero nada más. Maldita sea. 


La oscuridad descendía rápidamente y los otros grupos de 
búsqueda, incluyendo a Averill y Olivia, seguían buscando a Rose. 
Necesitaba llevarla de vuelta a la casa y suspender la búsqueda, pero 
con un solo caballo, no podía llevar a Rose y a Anabelle al mismo 
tiempo. 


Anabelle terminó de enrollar una tira de tela blanca alrededor 
del pie de Rose y se sentó sobre sus talones. Admirando su obra, dijo: 


—No puedo dejar de pensar en lo frenética que debe estar 
Olivia. 


Owen murmuró su acuerdo y se arrodilló junto a Rose. 


—Tengo que hacerle saber a ella y a los demás que estás a salvo. 
Debes comer algo y hacer que un médico te atienda los cortes en los 
pies. 


Anabelle apretó la mano de Rose. 


—Los dos debéis volver a la casa. Estaré perfectamente bien aquí 
por esta noche. Alguien puede venir a buscarme por la mañana. 


Rose sacudió la cabeza con vehemencia. 


—No seas tonta, Rose. Soy una mujer adulta, perfectamente 
capaz de pasar la noche en una casa de campo. Has tenido una 
experiencia angustiosa, y Olivia estará sin duda enferma de 
preocupación. No importa cuántas seguridades le dé Owen, no estará 
tranquila hasta que te vea con sus propios ojos. 


Aunque agradecido por el convincente discurso de Anabelle, 
Owen vio el parpadeo de miedo en su rostro cuando mencionó pasar 
la noche sola. 


—Deberíamos partir pronto, antes de que esté demasiado oscuro 
para encontrar la salida del bosque, —le dijo a Rose. Luego a Anabelle 
—: Hay algo de té en la lata de la estantería, y en el baúl del rincón 
hay una manta, un farol y algunas cerillas. Volveré al amanecer. 


—No hace falta que te apresures a volver; estaré bien, —aseguró 
ella. La acogedora cabaña la protegería de los elementos, pero el 
jergón de paja y el suelo polvoriento y agujereado estaban muy lejos 
de su lujosa alcoba en casa de Harsby. 


Aunque todavía dudaba, Rose se despidió de Anabelle con un 
abrazo y permitió que Owen la levantara. Quedaba suficiente luz para 
que, con un poco de suerte, él y Rose pudieran salir del bosque antes 
de que cayera la noche. 


Antes de salir, miró a Anabelle por encima del hombro. El barro 
que cubría su vestido había dejado un ligero bronceado. Su pelo 
estaba manchado de barro y trozos de hojas. Levantando la barbilla, 
esbozó una ligera sonrisa. 


Nunca había visto una mujer más hermosa. 


Lástima que no pudiera confiar en ella. 


Después de que Owen y Rose se fueran, Anabelle no tenía nada 
que hacer más que pensar. No había vestidos que coser, ni tareas que 
hacer, ni libros que leer. Estar a solas con sus pensamientos era 
desconcertante, especialmente cuando no estaba muy orgullosa de sus 
acciones. 


Oh, era una persona horrible. 


Gracias al cielo habían encontrado a Rose a salvo, pero ¿y si no 
lo hubieran hecho? ¿Y si Rose hubiera tropezado, se hubiera golpeado 
la cabeza con una roca y hubiera perecido en el bosque? ¿O si los 
gitanos la hubieran descubierto y secuestrado? 


Reprimiendo un escalofrío, Anabelle comprobó que la puerta 
estaba bien cerrada. 


Tal vez debería intentar lavar su vestido en el cubo de agua que 
había sacado del arroyo. No, no habría tiempo para que se secara. En 
su lugar, se despojó de la camisola y se frotó la piel antes de dedicar 
su atención a su cabello. No era tan relajante como un baño 
humeante, pero al menos el barro había desaparecido. Lo mejor que 
podía hacer ahora era dormir. 


Después de remover los troncos en el fuego, sacó la colcha del 
arcón. No podía competir con el edredón de terciopelo de la cama 
donde había dormido la semana anterior, pero olía a limpio. De 
repente, añorando su casa, se la puso sobre los hombros y se tumbó en 
el jergón. Cerrando los ojos, imaginó lo contentas que estarían mamá 
y Daph de tenerla de vuelta. 


Había echado de menos hablar con Daph hasta altas horas de la 
madrugada y leerle a mamá. A estas alturas, mamá estaría lo 
suficientemente recuperada como para dar paseos por el parque y 
mantener conversaciones de verdad. Anabelle ansiaba volver a oír su 
risa. 


Durante mucho tiempo había soñado con que mamá se pusiera 
bien. Pero ahora que estaba mejor, Anabelle se veía obligada a 
afrontar otras realidades desafortunadas. Su familia no podía 
permitirse seguir viviendo en el apartamento que alquilaban. A menos 
que ella volviera a su vida de delincuente. 


Y después de conocer a sus víctimas más recientes, Owen, Olivia 
y Rose, no podía volver a recurrir a la extorsión. No era la misma 
persona que había sido antes. 


El fuego parpadeó durante horas, dejando brasas incandescentes, 
adormeciéndola, cuando... 


Bam. Golpes en la puerta de la casa. Se levantó de golpe. 
— ¿Anabelle? 


Owen. Desorientada, miró alrededor de la cabaña, donde 
todavía estaba oscuro. ¿Podrían él y Rose haberse perdido y haber 
dado la vuelta? 


Agarrando sus gafas, se puso en pie de un salto, apartó el cerrojo 
y abrió la puerta. 


La luz de la luna brillaba en los duros planos de su rostro y 
delineaba sus anchos hombros contra el cielo oscuro. Se le cortó la 
respiración. 


Estaba muy solo. 
— ¿Qué haces de vuelta tan pronto? 
— ¿Puedo entrar? 


Ella miró su camisa y dudó. Sin embargo, las restricciones 
sociales que regían las reuniones a media noche en las casas de los 
leñadores eran, en el mejor de los casos, turbias. 


—Por supuesto. Creía que el plan era que volvieras por la 
mañana. 


El depositó un saco con cordón en el suelo, avivó el fuego y 
añadió un tronco. Las llamas bailaron una vez más, iluminando los 
duros contornos de su rostro. 


—No me gustaba la idea de dejarte aquí sola. 


Su corazón dio un salto ante su admisión. Por supuesto, 
probablemente también habría vuelto a por un cachorro abandonado, 
pero era algo. Sin embargo, cuando consideró las consecuencias, se 
llevó una mano al pecho. 


—Oh, Dios. 
En un instante se puso a su lado, cogiendo su codo. 


— ¿Qué pasa? 


—Mi reputación, aunque no es mucha, es todo lo que tengo. Y 
será destruida una vez que los otros invitados sepan que nosotros... 


— ¿Pasamos la noche juntos? Nadie lo sabe. —La guió hasta el 
jergón y ambos se hundieron en el edredón—. Todos los grupos de 
búsqueda habían regresado a la casa poco después del anochecer. 
Cuando Olivia me vio llegar con Rose, rompió a llorar. Todos estaban 
encantados de ver a Rose, pero preocupados por ti. Les dije que te 
habías ofrecido valientemente a quedarte en la casa hasta la mañana. 


Ella sintió que sus mejillas se calentaban. 
— ¿Dijiste eso? 


—Eres muy valiente. Sospecho que has hecho muchas cosas 
valientes a lo largo de tu vida. 


Cierto, si uno cuenta el disfrazarse de muchacho y entregar 
notas de extorsión en plena noche. 


—Tal vez. Pero no estoy orgullosa de todas ellas. 


—La verdad es que sabía que te las arreglarías bien sola. Pero 
aun así no me gustaba la idea. Si no te opones, me quedaré contigo el 
resto de la noche y volveré a la casa justo antes del amanecer, sin que 
nadie se entere. Traeré a Averill y a Olivia conmigo mañana por la 
mañana para devolverte a la casa. 


Le disgustaba ser el centro de tanto alboroto, pero eso le pasaba 
por no poder hacer algo tan sencillo como montar a caballo. 


—Gracias. 


—Casi lo olvido. —Buscó el saco de lona que había dejado caer 
antes, sacó un pequeño paquete envuelto en tela y se lo entregó. 


El aroma del pan recién horneado la envolvió. No se había dado 
cuenta de lo hambrienta que estaba. Su estómago gruñó cuando partió 
un trozo crujiente y lo comió. 


—Mmmm. Es maravilloso. 


—También he traído queso y arándanos. Ojalá tuviera algo más 
sustancioso que ofrecerte. 


—Esto es perfecto. Toma, —dijo ella, dándole un poco de pan. 
Terminaron todo lo que Owen había traído y lo regaron con agua de 
su cantimplora. 


Saciada, Anabelle se apoyó en los talones de las manos y miró el 
fuego. Tenía algunas cosas que decirle a Owen, y ésta podría ser la 
última vez que tuviera la oportunidad de hablar con él, a solas. 


—Casi he terminado con los dos últimos vestidos, los del baile 
de debut de Rose, y pronto volveré a casa. 


—Eso está bien, —dijo él con rotundidad. Su pronta aceptación 
dolió un poco. 


—Sí. Le tengo un cariño desmesurado a tus hermanas, como 
sabes, pero estarán mejor sin mí. Soy responsable de lo que le ocurrió 
a Rose anoche. Aunque agradezco a Dios que esté sana y salva, no 
puedo evitar pensar en lo que podría haber pasado. 


—No lo hagas. Se acabó. —Él hurgó ociosamente en el tronco 
carbonizado del fuego—. A pesar de todo, les gustas. 


—No lo harían si conocieran todos los hechos. 
—No tengo intención de contarles todos los hechos. 


—Te lo agradezco. Pero incluso si no fuera culpable de extorsión 
y ocultación de secretos, no soy el tipo de amiga que necesitan. No 
vengo de su mundo, y desde luego no entiendo todas las reglas. Rose y 
Olivia son las hermanas de un duque. No necesitan una costurera 
como amiga. Necesitan a alguien que haya tenido una educación 
adecuada y que tenga las credenciales apropiadas. —La comida que 
acababa de comer se asentó incómodamente en su estómago—. 
Alguien como la Señorita Starling. 


—Tal vez. Pero también les vendría bien una amiga como tú. 
Ella arqueó una ceja. 


— ¿Una amiga que amenazó con arruinar su buen nombre? ¿Y 
que las dejó indefensas frente a un conde malvado? 


El tomó su mano y entrelazó sus dedos con los de ella. Un 
delicioso escalofrío recorrió su brazo. 


—Necesitan una amiga que sea leal y valiente. Que las quiera tal 
y como son. 


La calidez inundó su pecho. 


—Siento no haberte hablado antes de Lord Winthrope. Debería 
haberlo hecho en el momento en que me di cuenta de la conexión 


entre él y el drástico cambio de Rose. Tienes todo el derecho a estar 
enfadado. 


—Fui duro contigo antes, más de lo debido, porque estaba 
preocupado por Rose. —Acarició el dorso de su mano con el pulgar—. 
Sé que echarás de menos a mis hermanas cuando te vayas. ¿Crees que 
podrías echarme de menos a mí también? 


Anabelle parpadeó. Por supuesto que lo echaría de menos. 
Echaría de menos su sonrisa desenfadada, su mirada tierna y su fuerza 
tranquila. Pero, sobre todo, echaría de menos lo viva, lo completa que 
se sentía cuando estaba con él. 


—Un poco. 
La comisura de su boca se curvó en una sonrisa. 
—No he venido aquí para intentar seducirte. 


Ella lo creyó: después del día que habían tenido, debía parecer 
un espanto. 


—Si quieres acostarte aquí y dormir hasta la mañana, me 
sentaré a vigilar al otro lado de la habitación. 


Se encogió de hombros como si el corazón no se le saliera del 
pecho. 


—Sólo por curiosidad, ¿qué quieres tú? 


El se inclinó más cerca, con su aliento caliente y húmedo en su 
cuello. 


—Quiero hacerte el amor. Como he soñado cien veces. 


La decisión no fue tan difícil como debería haber sido. Mareada 
por el deseo, le pasó los dedos por el pelo y le besó en los labios. 


—Eso es lo que yo quiero también. 


Capítulo Veintiséis 


Owen temblaba de tanto desear a Anabelle. Y ahora la estaba 
abrazando y besando... y finalmente haría el amor con ella. 


El anhelo que sentía por ella trascendía lo físico. Dios sabía que 
eso existía. Pero la echaba de menos en los momentos más extraños. 
Hace un par de días, mientras paseaba con la Señorita Starling, un 
pequeño patito se cruzó en su camino, y le pareció trágico que 
Anabelle no estuviera allí para verlo. Asimismo, mientras montaba a 
caballo por los campos, deseó poder capturar la espectacular puesta de 
sol y llevársela de alguna manera a casa. Una puesta de sol, por el 
amor de Dios. Nunca se había fijado en cosas tan insignificantes; 
ahora se ponía poético como el tonto enamorado que era. 


De mala gana, rompió el beso, le quitó las gafas y se las metió en 
el bolsillo del abrigo. 


— ¿Estás segura de esto, Anabelle?—Tenía que preguntárselo, 
pero rezaba para que ella no cambiara de opinión—. Quiero que seas 
mía. Para siempre. 


Las lágrimas se agolparon en sus ojos y le rodeó el cuello con los 
brazos. 


—Soy tuya. Por ahora. 
Un escalofrío lo invadió. 
— ¿Qué significa eso? 


—Sé lo importantes que son tus hermanas para ti. Entiendo el 
deber que tienes con ellas y con tu título. No voy a interferir en eso 
porque si lo hiciera... estarías resentido conmigo para siempre. 


—Nunca me resentiría contigo. — ¿Por qué estaba hablando de 
sus hermanas y de su deber ahora mismo? —Esto es sobre nosotros. 


— ¿Mmm?—Ella dejó un rastro de besos calientes y húmedos en 
el lado de su cuello, haciendo que fuera casi imposible pensar. 


—Quiero que estemos juntos, —consiguió decir él—. Siempre. 
—Yo también lo quiero, pero no estoy dispuesta a ceder. 
—Yo tampoco. 


Con una sonrisa seductora, deslizó las manos por debajo de la 
camisa de él y le recorrió suavemente el pecho con las uñas. El placer 
se disparó y él gimió. 


—Centrémonos en esta noche, ¿de acuerdo? 


En algún rincón de su mente, estaba insatisfecho con su 
respuesta, pero su cerebro, confundido por el deseo, no podía 
resolverlo. Todo lo que sabía era que moriría si no la tenía ahora. 


Se quitó la chaqueta, las botas y los pantalones. Para su deleite, 
Anabelle se despojó de su camisola. 


No trató de cubrirse cuando se puso delante del fuego. Su piel 
brillaba, y las sombras no hacían más que resaltar las exuberantes 
curvas de sus pechos y su trasero. Nunca había visto una imagen más 
hermosa. 


—+Eres preciosa. 


Con una sonrisa compungida, pasó la mano por el largo de su 
trenza y arrancó una brizna de hierba de ella. 


—No es cierto. Pero gracias por decirlo. 
—Ven aquí. 


Se arrodilló junto a él en el jergón. Él deslizó la cinta anudada 
del extremo de su trenza y pasó los dedos dentro de la trenza hasta 
que el cabello fluyó por su espalda. Empezando por la coronilla, le 
masajeó el cuero cabelludo, el cuello y la espalda. 


— ¿Estás mejor?—Preguntó. 
—SÍ. 


—Bien. —Apartó la brillante cabellera y se llevó la punta de un 
pecho a la boca, chupando hasta que ella gimió suavemente. Juntos, 
se tumbaron en la cama improvisada y él cubrió su cuerpo con el 


suyo, disfrutando de la forma en que sus caderas lo acunaban. 


Aunque era inexperta en el amor, devolvía cada golpe de su 
lengua y exploraba su cuerpo con la misma libertad que él lo hacía 
con el suyo. Pasó las manos por su espalda, por sus costados, 
aumentando la temperatura de su cuerpo con cada caricia. Sin 
embargo, cuando se acercó a tocarlo, él la detuvo. 


Con cara de confusión y ligeramente dolida, dijo: 
— ¿No debería tocarte? 
Él tragó y contó hasta tres en su cabeza antes de responder. 


—Me encanta que quieras tocarme. Más de lo que crees. Pero si 
lo haces, esto terminará rápidamente. Demasiado rápido. 


— ¿Entonces no podemos volver a hacerlo?—Ella era 
increíblemente hermosa tumbada debajo de él, con el pelo desplegado 
a su alrededor. Y su inocente pregunta lo puso aún más duro, si es que 
eso era posible. 


—Sí, —dijo él, besándola en la nariz—. Sí, podemos. 


La cara de ella se iluminó como si le hubieran hecho un regalo 
caro, y lo tomó con entusiasmo entre sus manos. 


—Eres tan cálido y suave. —Su toque inexperto era más 
excitante de lo que él había imaginado—. Enséñame a complacerte. 


—Lo estás haciendo. 


— ¿Cómo es esto?—Ella rozó con su pulgar la punta de su polla, 
y él gimió—. ¿Malo? 


Bueno. —No podía esperar más. Le separó las piernas, se 
apretó contra ella y la besó a fondo. Ella se movió contra él, cálida y 
resbaladiza por su deseo y el de él. 


—Eres mía, Anabelle. 
—SÍ. 


Y con eso, la penetró. Ella estaba increíblemente apretada, y él 
tenía que quedarse quieto o arriesgarse a alcanzar el clímax al 
instante. Sin embargo, a pesar de lo bien que se sentía, no podía 
soportar la idea de que podría haberla lastimado. 


— ¿Estás bien? 


Sus ojos seductores brillaron con picardía y rodeó su cintura con 
las piernas. 


—Sé que debe doler, pero me gusta sentirte dentro de mí. 


Owen gruñó. Todo pensamiento fue sustituido por una necesidad 
pura y caliente. Bombeó dentro de ella una y otra vez, y con sus 
manos, su boca y su cuerpo, la reclamó. Como suya. 


Ella se movía con él, siguiendo su ritmo como si estuviera 
perfectamente afinada. 


En sus oídos empezó a sonar un latido bajo, constante e 
imparable. Lo recorrió con fuerza, corriendo por sus venas y latiendo 
en sus entrañas hasta que se corrió. Derramó su semilla dentro de ella, 
la única mujer que había amado o amaría, mientras susurraba su 
nombre y la abrazaba con fuerza. 


Nunca la dejaría ir. 


A Anabelle le encantaba sentirse tan cerca de Owen, tan 
conectada. Le encantaba el abandono con el que la había tomado y el 
peso que tenía ahora sobre ella. Su primera experiencia de hacer el 
amor la había dejado sin aliento y asombrada. 


Y sólo ligeramente decepcionada. Pensó que sentiría el placer 
que él le había dado antes, pero esta noche había sido diferente. 
Todavía maravilloso, pero diferente. 


Él se apartó de ella y, pensativo, le subió la colcha hasta la 
barbilla. 


—FEres increíble. 


Ella respiró un poco más tranquila. Era bueno saber que no 
había estropeado las cosas por completo. 


— ¿Lo has disfrutado, entonces? 


—Inmensamente. —Le pasó la palma de la mano por el brazo 
desnudo, haciéndola temblar—. Y ahora, tú también lo harás. 


Los dedos de sus pies se curvaron con anticipación. 


— ¿Hay más? 


Él deslizó una mano por debajo del edredón y la deslizó por su 
pierna. 


—Mucho más. 


Respirando, saboreó su contacto. Mientras él le acariciaba los 
muslos y le besaba el cuello, el hambre brotó en su interior, 
palpitando en su núcleo. Echó la cabeza hacia atrás y la mano de 
Owen subió hasta encontrar el centro de su necesidad y su placer. 
Murmurando su nombre, acarició su clítoris hasta que ella se retorció 
en una exquisita tortura. Cuando la creciente presión se hizo casi 
insoportable, gritó y levantó las caderas. Con los ojos llenos de 
comprensión, Owen deslizó un dedo dentro de ella y dijo: 


—Mi hermosa, mi Belle. —Entonces, se derrumbó, rindiéndose a 
los encantadores espasmos que irradiaban su cuerpo y sofocaban el 
fuego que ardía en su interior. 


Cuando por fin su respiración volvió a la normalidad, Owen 
descargó ligeros besos sobre su rostro. 


—Siento que tu primera vez no haya sido tan placentera como 
debería haber sido. Me robaste el autocontrol. 


Ella sonrió. 
— ¿Me acusas de ladrona? 


—Algo así. Pero te prometo que esta vez, —él hizo rodar las 
caderas de ella hacia las suyas—, no te decepcionará. 


Yo no...—Oh. Lo que iba a decir murió en sus labios. Owen la 
penetró, llenando su cuerpo, su corazón y su alma. 


—Tú y yo somos el uno para el otro, Belle, —susurró contra su 
cuello—. No dejaré que nada, ni nadie, nos separe. 


Sus palabras la bañaron como una lluvia fresca, llenándola de 
energía, renovándola y excitándola por completo. Cada vez que él se 
mecía contra su carne sensible e hinchada, sus músculos internos se 
apretaban alrededor de él, atrayéndolo más profundamente, 
llenándola más, hasta que pensó que moriría de puro placer. Cada vez 
la penetraba más rápido, hasta que los sonidos de la casa se 
desvanecieron y lo único que ella oía era su respiración, los latidos de 
su corazón y el suave golpeteo de sus cuerpos al unirse perfectamente. 
Su clímax creció lentamente y, cuando por fin llegó la liberación, 
arrastró a Owen con ella, y los dos atravesaron el cielo como cometas, 


antes de regresar suave y dulcemente a la tierra. 


Saciada y repentinamente somnolienta, se acurrucó en el cálido 
hueco de su brazo. 


—Ojalá pudiéramos quedarnos así para siempre. 
Mientras se dormía, él le susurró al oído. 
—Lo haremos. 


Los sueños de Anabelle eran demasiado agradables como para 
dejar que la realidad se entrometiera, pero al parecer se había 
olvidado de cerrar las cortinas de su dormitorio. Un molesto rayo de 
luz la despertó a pesar de tener los párpados cerrados. Pensando en 
combatirlo cubriendo su cabeza, buscó su almohada. 


Pero no estaba allí. Qué raro. 


De mala gana, abrió los ojos y vio la casa de campo. Tenía un 
aspecto muy diferente a la luz de la mañana, que no estaba obstruida 
por las cortinas, pero que estaba apagada debido a la suciedad que 
cubría la ventana. Los pocos objetos que había en la habitación, el 
baúl, las estanterías, el jergón en el que estaba tumbada, estaban muy 
desgastados y una fina capa de polvo cubría la mayoría de las 
superficies. 


Owen se había ido. El tenía que irse, por supuesto, pero se aferró 
a la promesa de él: que podrían estar juntos para siempre. La 
esperanza brotó en su pecho como una semilla, verde y vulnerable. 


La noche anterior se precipitó sobre ella en un torrente de 
emociones: pánico, alegría, soledad, pasión. Se sintió como si hubiera 
vivido toda una vida en un solo día, sin saber qué le depararía el 
nuevo. Al incorporarse, se dio cuenta de que estaba bastante desnuda 
y que probablemente debería rectificar la situación antes de que 
llegara la caballería a rescatarla. 


Sin embargo, antes de ir en busca de su ropa, necesitaba sus 
gafas. Una de las ventajas de ocupar una casa de campo de una sola 
habitación debía ser que era casi imposible perder nada. Y sin 
embargo, sus gafas no estaban en la estantería, ni en el baúl, ni en la 
rústica repisa de la chimenea. Ni siquiera estaban escondidas en la 
paja del jergón. La última vez que se las había puesto había sido... 


Oh. Justo antes de que Owen se las quitara y se las metiera en el 
bolsillo. Un gesto galante en aquel momento; ahora la irritaba. 


Se arrebujó en su camisa y se arriesgó a dar un rápido paseo por 
el exterior para quitarse parte del barro seco de su vestido amarillo. 
Aunque detestaba la idea de ponerse el vestido sucio, no sería bueno 
que la pillaran en camisa cuando Owen volviera a la casa con el Señor 
Averill y Olivia. Al menos serían demasiado amables como para 
reprocharle su aspecto desaliñado. Antes de presentarse ante Lord y 
Lady Harsby y sus invitados, se escabulliría a su dormitorio, se bañaría 
y se cambiaría. 


Tarareando, se arregló el pelo con la cinta en la nuca y luego 
ordenó la casa lo mejor que pudo. Al poco tiempo, alguien gritó su 
nombre. 


Olivia. 


Deseosa de abrazarla y de celebrar que habían encontrado a 
Rose, Anabelle corrió hacia la puerta de la cabaña, la abrió de golpe 


Y... 


Se congeló. Olivia y el Señor Averill estaban ante ella, sonriendo 
cálidamente. Owen estaba justo detrás de ellos, con los ojos llenos de 
ternura y de los secretos que habían compartido. Esa parte era 
maravillosa. 


Pero Owen no estaba solo. 


A su lado, la Señorita Starling enlazaba su brazo posesivamente 
con el de él. 


— ¡Me alegro tanto de verte! —Gritó Olivia—. ¡Pobrecita! ¿Has 
tenido una noche horrible? 


—No fue horrible. —Sus ojos volaron hacia los de Owen, y se 
sonrojó—. Es decir, estuve bastante... cómoda. —Quería meterse en un 
baúl y que alguien la metiera en un barco de carga hacia África. 


—_Qué tranquilizador, —dijo Owen con una sonrisa irónica. 


La Señorita Starling se estremeció delicadamente y miró por 
encima del hombro de Anabelle hacia la habitación. 


—No veo cómo alguien podría estar cómodo en esta lamentable 
casa de campo. Creo que apenas puede calificarse de choza, Huntford. 


Owen ignoró a la Señorita Starling, y sin embargo, ella se aferró 
a su manga como un percebe al fondo de un barco. 


—Señorita Honeycote, gracias de nuevo por ayudarme a 
localizar a Rose y por ofrecerte como voluntaria para quedarte 
anoche. Fue algo valiente y desinteresado. 


Aunque sus palabras eran simplemente para el beneficio de los 
demás, Anabelle se sonrojó un poco más de todos modos. 


—Estoy encantada de haber podido ayudar. 

—Dime, —intervino Olivia—, ¿dónde están tus gafas? 
Santo cielo. Su cara debía parecer una remolacha. 
—Yo... parece que las he perdido. 


—Permíteme ayudarte a revisar la cabaña, —dijo Owen con 
suavidad. Después de extraer su brazo de las garras de la Señorita 
Starling, entró. Hizo un ademán de rebuscar en las estanterías, sacó 
discretamente las gafas de su bolsillo y se dio la vuelta, tendiéndoselas 
a Anabelle—. Aquí están. 


—Gracias. Qué tonta soy. 


—En absoluto. —Él la miró con tal calor e intensidad que ella 
pensó que podría derretirse. No lo hizo, pero fue incapaz de respirar 
durante varios segundos. 


La Señorita Starling se aclaró la garganta, y cuando Anabelle se 
enfrentó a ella, observó los sagaces ojos azules y entrecerrados de la 
mujer. 


—Debes haber estado desesperadamente sola anoche, Señorita 
Honeycote. Sin ninguna costura en la que ocuparte. 


Tragando, Anabelle miró rápidamente a Owen. Él apretó los 
labios con fuerza y le lanzó una mirada de advertencia que decía: no 
admitas nada. 


—Sí, supongo. —La Señorita Starling no era tan intimidante, si 
uno descartaba su cabello perfecto, su cutis impecable y su exuberante 
figura. 


—Eres muy afortunada, sabes, —continuó con frialdad—. Si un 
hombre hubiera estado en esta parte del bosque, habría agradecido la 
oportunidad de arruinar a una inocente como tú. A pesar de tu sucia 
vestimenta y tu aspecto desaliñado. 


Anabelle parpadeó, atónita. Olivia jadeó, y el Señor Averill 


cruzó los brazos sobre el pecho. 


—Señorita Starling, —dijo Owen bruscamente—, ya es 
suficiente. 


—Efectivamente, —dijo ella, aparentemente inspeccionando el 
dorso de su guante en busca de un hilo suelto o una mota de polvo. 
No había nada, por supuesto—. Creo que veo cómo son las cosas. Y 
pensar que me salté el desayuno para esto. 


Owen vertió el último trozo de agua del cubo en la parrilla y las 
brasas restantes silbaron. 


—Vamos. 


Todo el grupo siguió el serpenteante sendero a través del bosque 
hasta que se desbordó en los campos donde pastaban los caballos 
atados. Anabelle cabalgó delante de Owen como había hecho antes, 
pero no sintió nada de la euforia del día anterior. Estaba segura de 
que los ojos de la Señorita Starling estaban clavados en su nuca. Y 
aunque la señorita mimada era claramente una arpía, sus 
insinuaciones resultaban ser ciertas. 


Si Anabelle hubiera tenido su Lista con ella, habría añadido: 
Nunca te engañes pensando que el amor es una excusa para romper las 
reglas. Porque definitivamente había roto las reglas, y ahora, la 
Señorita Starling tenía la intención de hacerla pagar. 


La casa solariega finalmente apareció, y el grupo cabalgó 
directamente hacia el establo. Anabelle evitó la mirada de Owen 
mientras la ayudaba a desmontar. Olivia estaba inmersa en una 
conversación con el Señor Averilll y Owen se volvió para dar 
instrucciones al mozo de cuadra. A nadie en particular, Anabelle dijo: 


—Perdonadme, pero creo que iré a la casa a refrescarme. — 
Deseosa de escapar del escrutinio de la Señorita Starling, se deslizó 
fuera del establo. Meterse en un baño caliente y humeante iba a 
sentirse tan... 


— ¡Señorita Honeycote!—La voz chillona sonó detrás de ella, y 
se giró. 


La Señorita Starling caminaba a paso ligero, luciendo 
perfectamente elegante mientras lo hacía. 


—Espera, me uniré a ti. 


Anabelle trató de disimular su temor, pero temió no haberlo 
conseguido del todo. 


—Por supuesto. 


La Señorita Starling se puso a su lado y echó una rápida mirada 
por encima del hombro, como si se estuviera asegurando de que 
estaban solas. Un escalofrío recorrió la columna vertebral de Anabelle. 


Se dijo a sí misma que la Señorita Starling no podía saber que 
Owen había pasado la noche en la casa de campo con ella. 


Pero se equivocaba. 
—Confieso que puedo haberte subestimado, Señorita Honeycote. 


Aunque esta conversación era inevitable, Anabelle había 
esperado posponerla hasta después de haberse quitado los trozos de 
hojas pegados a su dobladillo. 


— ¿En qué sentido, Señorita Starling? 


—Oh, creo que lo sabes. —Ella hizo girar distraídamente un 
mechón de pelo rubio alrededor de su dedo índice hasta que formó un 
rizo obediente—. Me desperté esta mañana al amanecer. Miré por la 
ventana de mi dormitorio y vi al duque subir a la casa. 


—Qué fascinante. —Intentó sonar divertida, incluso mientras su 
pulso latía sin control. 


—Llevaba la misma ropa que la noche anterior. 
Anabelle levantó las cejas. 
—Tu vista debe ser extraordinaria. 


—Bastante. —La Señorita Starling se detuvo ante un rosal del 
camino y admiró una suculenta y rosada flor—. Podría no haberle 
dado importancia, pero cuando me reuní con él abajo, le pregunté si 
había estado cazando. Dijo que no lo había hecho. 


—Una conversación brillante, sin duda. No estoy segura de qué 
tiene que ver conmigo. 


—Paciencia, Señorita Honeycote. —Continuó caminando como 
si estuvieran en un agradable paseo—. Huntford también negó haber 
salido a cabalgar. No podía imaginar lo que me estaba ocultando, pero 
tenía una ligera sospecha de que tú estabas involucrada. 


—Me siento halagada. 


La Señorita Starling la fulminó con la mirada. 


Así que decidí unirme a él en su paseo para recogerte. Y vi la 
cosa más peculiar. Tus gafas perdidas estaban en el bolsillo de su 
chaqueta. ¿Cómo crees que llegaron allí? 


—No tengo ni idea. —Sus mejillas se encendieron. Para ser una 
extorsionista, era una mentirosa terriblemente mala. 


—Bueno, yo sí. Y eso no te deja en buen lugar. —Su tono agudo 
hizo que los pelos de la nuca de Anabelle se erizaran. Estaban a pocos 
metros de la casa; deseaba huir a su dormitorio y dar un portazo—. 
Tus acciones van más allá de lo que es propio de una dama de 
compañía. Si tu indiscreción se diera a conocer, sospecho que tus 
protegidas se escandalizarían y consternarían. 


Anabelle se tragó el nudo en la garganta. Odiaba la idea de herir 
a Rose y a Olivia. 


—Tal escándalo no ayudaría a facilitar su camino en la sociedad. 
Ya son bastante extrañas para empezar. 


—Son chicas encantadoras, —dijo Anabelle acaloradamente—. Y 
mejores amigas de lo que te mereces. 


La Señorita Starling levantó una ceja perfectamente arqueada. 


—Tu indignación es encantadora, de una manera poco refinada. 
Deja que te explique mi punto de vista, Señorita Honeycote. No eres 
más que un juguete para el duque. Ambas sabemos que se cansará de 
ti en poco tiempo, y tu cuento de hadas terminará. Volverás a tu 
patética existencia, haciendo dobladillos en los vestidos y llevando tus 
ropas de mala muerte. Por su parte, Huntford se casará conmigo. 


El pecho de Anabelle se contrajo de rabia y algo más. 
Posiblemente miedo. Lo contuvo todo. 


—Esto ha sido delicioso. Ahora, si me disculpas, me gustaría ir a 
descansar. 


—No tan rápido. —La Señorita Starling la agarró del brazo con 
un agarre firme—. Esta tarde, le dirás al duque que debes abandonar 
la fiesta campestre inmediatamente y que no puedes seguir actuando 
como dama de compañía de las chicas. 


—No puedo hacer eso. Yo... 

—Debes hacerlo. 

Anabelle apartó el brazo de un tirón. 

—No recibo órdenes de ti, Señorita Starling. 
Con una sonrisa divertida, respondió: 


— ¿No? Entonces considera esto. Si no te vas, inmediatamente, 
informaré a todos de que eres la amante del duque. 


— ¿Amante? Eso es mentira. 


— ¿Lo es, Señorita Honeycote?—Se rió como si Anabelle hubiera 
pronunciado la más divertida ocurrencia—. ¿No me digas que te 
engañas a ti misma? 


Anabelle se dio la vuelta y entró en la casa, luchando contra las 
lágrimas durante todo el camino. La felicidad, que estuvo a su alcance 
durante un breve momento, le había sido arrebatada. 


Oh, la Señorita Starling era una persona despreciable, pero sus 
palabras sólo dolían porque contenían un doloroso núcleo de verdad. 


Aunque parecía injusto, el ultimátum, irse o que su aventura 
saliera a la luz, era una forma de justicia adecuada, aunque irónica. 


Todo había cerrado el círculo. 


Anabelle había empezado como extorsionista y se había 
convertido en la víctima. 


Capítulo Veintisiete 


—No puedes irte. —Owen se esforzó por conciliar el recuerdo de 
Anabelle de la noche anterior, cálida y flexible en sus brazos, con la 
mujer que tenía delante. La mujer permanecía rígida frente al 
escritorio de la biblioteca de Harsby, donde Owen había acudido para 
escapar del perpetuo parloteo del salón y pensar. Su piel brillaba de 
color rosa, y unos mechones húmedos se enroscaban alrededor de su 
rostro, como si acabara de darse un baño. Llevaba un vestido azul que 
convertía sus ojos grises en plateados. 


Agarraba sus maletas con las manos, por el amor de Dios. 


Anabelle no era el tipo de mujer que se prestaba a juegos y, sin 
embargo, él no podía imaginar la alternativa: que estuviera a punto de 
subir a un carruaje y marcharse, dejándolo en una nube de polvo de la 
carretera. 


—Sé que parece repentino, pero me estoy desesperadamente 
nostálgica. Estoy preocupada por mamá y Daphne. 


—Ya veo. —Estaba mintiendo. ¿Por qué si no iba a evitar su 
mirada? —Si esto es por lo de anoche, quiero que sepas... 


—No es por lo de anoche. 


Otra mentira. Se levantó, pasó por delante de ella para cerrar la 
puerta de la biblioteca y la encaró. 


—No quería despertarte antes de irme. Pero lo que dije fue en 
serio. Encontraré la manera de que estemos juntos. 


—No debería ser tan difícil ni complicado. No estamos 
destinados a estar juntos. 


—Por supuesto que lo estamos. —La estrechó entre sus brazos, 


apoyó la barbilla sobre su cabeza e inhaló el fresco y dulce aroma de 
su cabello—. Te amo, Belle. —No se había dado cuenta antes de eso, 
pero la verdad casi lo hizo caer. La amaba. 


Ella se puso rígida y se apartó, convirtiendo su sangre en hielo. 


—Te agradezco todo lo que has hecho por mí y por mi familia. 
No tienes que preocuparte por nosotros. Ahora que mamá está bien, 
estoy segura de que podré mantenerla a ella y a Daphne. 


Aunque él no había esperado que ella le declarara su amor a 
cambio, al menos podría haber bajado su portafolio. 


—No te veo como una especie de obligación, Anabelle. Te 
necesito en mi vida. 


—Ambos sabemos que eso no es cierto. Tu vida sería 
infinitamente más fácil sin mí. Pero esa no es la razón por la que he 
decidido irme. 


— ¿Por qué no me dices la verdadera razón?—Observó cómo 
ella tragaba y deseó poder besar la delicada piel del hueco de su 
garganta hasta que el gélido esmalte que la recubría se agrietara y se 
deslizara. 


—No pertenezco a tu mundo, nunca lo he hecho y nunca lo 
haré. —Sus ojos grises, llenos de convicción, revelaban que creía en 
las palabras que decía. 


Y eso lo asustó mucho. 


—No puedes irte. No has terminado los vestidos de las chicas. 
¿Qué pasó con tu código de honor?—Una pregunta insignificante, 
pero no le importaba agarrarse a un clavo ardiendo. 


—Me aseguraré de que sus vestidos de baile lleguen a tu finca 
con tiempo suficiente para el debut de Rose. —Levantando la barbilla, 
dijo—: Este es el curso de acción correcto. Debes creerme. 


—Ni hablar. No te dejaré viajar sola. Si vas a volver a Londres, 
yo también iré. 

—Ya he hablado con Lady Danshire. Se va a la ciudad 
inmediatamente después del almuerzo, y he quedado en ir con ella. 


La situación se escapaba rápidamente de su control. Levantó las 
manos. 


—Parece que has pensado en todo. ¿Se lo has dicho a Olivia y a 
Rose? 


Ella bajó la cabeza. 
—No. Están durmiendo la siesta. 
—Te adoran, lo sabes. Quedarán destrozadas. —Y él también. 


—Odio la idea de hacerles daño. Pero, en cierto modo, ya lo he 
hecho. Estarán mucho mejor sin mí. —Ella cuadró los hombros y se 
dio la vuelta para marcharse. Si fuera un caballero le habría abierto la 
puerta de la biblioteca, pero no estaba dispuesto a ponérselo fácil. Ella 
dejó la maleta y se acercó al pomo. 


—Espera. —Se acercó a ella y le cogió la cara con las manos—. 
Te necesito, Belle. Por favor, no te vayas. 


Ella abrió la boca para responder, pero antes de que pudiera, él 
la besó. Con fuerza. 


La arrinconó contra la puerta de paneles y apretó su cuerpo 
contra el de ella, tocándola en todos los lugares que le gustaban. La 
bolsa que sostenía cayó al suelo. Al menos, no estaba totalmente 
indiferente. 


Vertiendo todo lo que sentía por ella, la ternura, la pasión y el 
amor, en el beso, la obligó a quedarse. Y al saborearla, se convenció 
más que nunca de que no podría vivir sin ella. Sin darle tiempo a 
respirar ni a pensar, la besó y la acarició hasta que se le puso tan dura 
que lo único que quería hacer era tumbarla en el maldito suelo de la 
biblioteca, levantarle las faldas y darle placer hasta que gritara de 
felicidad. Hasta que se olvidara de irse. 


De alguna manera, se abstuvo de penetrarla. Constatando su 
deseo, rozó suavemente sus labios sobre los de ella. 


—Te amo, —susurró con voz ronca. 


Sus ojos se llenaron de lágrimas, pero ella sorbió y parpadeó. 
Apoyando la palma de la mano en el pecho de él, dijo: 


—Adiós, Owen. 


Con total incredulidad y horror, él vio cómo ella recogía sus 
maletas. 


Y lo abandonó. 


RS 


Dos días más tarde, Anabelle llegó a casa con el corazón tan roto 
que estaba entumecida. Se sentía como si la hubieran ahuecado y 
dejado vacía de emociones. Lady Danshire levantó las cejas cuando su 
carruaje llegó a la parte de la ciudad de Anabelle, llena de hollín y 
descuidada. A Anabelle no le importó nada; se limitó a dar las gracias 
a la marquesa y a despedirse. 


Subió a duras penas los estrechos escalones, el crujido de la 
segunda escalera le resultaba tan dolorosamente familiar que podría 
no haber estado nunca fuera de casa. 


Por el bien de mamá y de Daph, esbozó una sonrisa antes de 
entrar en el apartamento. Cuando la vieron, saltaron del desgastado 
sofá, gritando. 


— ¡Oh, estás en casa! —Daph la abrazó con fuerza—. ¡Estás más 
guapa que nunca, Anabelle! ¿No es así, mamá? 


Su madre, que parecía diez años más joven que la última vez 
que la había visto, apartó juguetonamente a Daphne y abrazó ella 
misma a Anabelle. Al sentir la fuerza y el vigor del abrazo de su 
madre, Anabelle comenzó a llorar. 


Las tres mujeres derramaron muchas lágrimas antes de que su 
madre se secara los ojos y anunciara que saldría a buscar algunas 
cosas para una cena de celebración. 


—Eso no es necesario. —Anabelle no estaba de un humor 
particularmente festivo. 


— ¡Tonterías! Es un día especial, y no he hecho un pastel de 
carne picada en años. 


Mmm. El pastel de carne picada de su madre sabía a felicidad, a 
familia y a amor. 


—Eso suena celestial, —dijo Anabelle—. Gracias. 
Daph juntó las manos bajo su barbilla de elfo. 


— ¿Podríamos comer también esos pasteles, mamá, los que 
están rellenos de grosellas y espolvoreados con azúcar? 


—Ya veremos. —Con los ojos brillantes, mamá cogió su chal y 
su retículo, dio un beso a cada una de sus hijas en la frente y se puso 
en marcha. 


—No puedo creer lo sana y vibrante que está, —dijo Anabelle, 
hundiéndose en el sofá. 


Daphne asintió y se unió a ella. 


—Apenas puedo creer la transformación. Está 
extraordinariamente bien, gracias a tu duque. 


La mención de Owen le hizo difícil respirar. 


—No es mi duque. No puedo negar que se comportó 
caritativamente con nosotras, pero no me gusta estar en deuda con él. 
Tengo la intención de pagarle. 


Su hermana la consideró astutamente. 


—No tenía la impresión de que nos ayudara por un sentido del 
deber o incluso por caridad. Creo que le importas. 


Anabelle suspiró. No tenía sentido ocultar la verdad a Daph. 
—-Creo que sentía algo por mí. Como yo por él. 
Una amplia sonrisa iluminó el bonito rostro de su hermana. 


— ¡Lo sabía! Es maravilloso. Sólo que debe haber pasado algo, o 
no estarías aquí. 


Anabelle cogió el retrato en miniatura de su madre y su padre 
que había en la mesa a su lado y trazó con cariño el marco deslustrado 
con la punta del dedo. 


—Me di cuenta de que no había futuro para nosotros. Él necesita 
casarse, y no hace falta decir que yo soy totalmente inadecuada. 


Daphne apretó los puños en su regazo. 


—Eso no es justo. Eres más refinada, graciosa y amable que la 
mayoría de las damas de la alta sociedad. Me sorprende que el duque 
no haya podido verlo por sí mismo. 


Por alguna razón, Anabelle se sintió obligada a defenderlo. 


—No parecía importarle mis humildes orígenes, pero... 


— ¿Humilde? Eres la nieta de un vizconde. 


—Que no me reconocería ni aunque tropezara conmigo en la 
calle. 


Daphne saltó del sofá y se paseó frente a él. 


—No veo por qué nada de eso importa. Si tú y el duque os 
queréis, deberíais estar juntos. 


—El sí quería que estuviéramos juntos. Me dijo que me amaba. 
—Anabelle ahogó un sollozo—. Sólo que no me amaba lo suficiente 
como para... querer casarse conmigo. 


—Oh, Belle. —Daph la abrazó hasta que se cansó de sus propios 
sollozos patéticos. Su hermana le entregó un suave pañuelo y le dijo 
—: Si está demasiado ciego para ver el tesoro que eres, entonces no te 
merece. Pero sé que duele igual. Lo siento. 


Mientras Anabelle tenía hipo y se secaba la cara, se preguntó 
cómo su hermana se había vuelto tan sabia. 


—Me siento como una tonta. Esperaba que si lo amaba lo 
suficiente, la diferencia de nuestros estatus no importaría. Pero él 
nunca reconoció nuestra relación ante nadie, ni siquiera ante sus 
hermanas. Se avergonzaba de mí. —Puso la foto enmarcada de sus 
padres en su lugar. Siempre había admirado a su padre por sus 
convicciones, pero nunca tanto como ahora. 


Los ojos de Daphne se entrecerraron peligrosamente. 


— ¡Qué canalla! Si nuestros caminos se cruzan en la ciudad, 
yO... 


—No. Lo nuestro ha terminado, y me gustaría olvidarlo. 
Pero en su corazón, Anabelle sabía que nunca, jamás, lo haría. 


Dos semanas después, Anabelle estaba instalada de nuevo en la 
acogedora trastienda de la tienda de vestidos de la Señora Smallwood, 
trabajando entre las telas, las vistas y los olores que le gustaban. La 
dueña de la tienda había aceptado de buen grado que Anabelle 
volviera a trabajar a pesar del fuerte aumento de sueldo que había 
solicitado. Parecía que su anterior asociación con un duque tenía sus 
ventajas. 


Mamá y Daphne buscaban trabajo, con la esperanza de que los 


ingresos adicionales les permitieran mantener su modesto 
apartamento. Anabelle, sin embargo, dudaba que tuvieran éxito. 
Aunque Daph sería una maravillosa institutriz, no tenía referencias ni 
experiencia. Su madre insistía en que podía hacer la colada y los 
arreglos, pero a Anabelle le preocupaba que se esforzara demasiado. 


Lo más probable es que su madre y Daph se mudaran al campo y 
confiaran en la amabilidad de unos primos lejanos y desaliñados por 
parte de su madre, mientras Anabelle se mudaba a una pensión y les 
enviaba el dinero que podía. 


Aunque le dolía el pecho cada vez que pensaba en estar 
separada de su madre y de Daph, no podía reanudar su plan de 
extorsión. No era la misma persona que había sido hace unos meses. 


La campana de la puerta principal de la tienda había estado 
sonando toda la mañana, pero Anabelle disfrutaba del ajetreo. 
Mientras se mantenía ocupada, no tenía tiempo para pensar en Owen 
o en la noche mágica que había pasado con él. O en lo vacía que se 
sentía sin él. 


La Señora Smallwood asomó la cabeza por la cortina. 
—Te necesitan en la parte delantera, Señorita Honeycote. 


—Por supuesto. —Anabelle dejó la aguja y el hilo e 
instintivamente se levantó para acariciar su gorro. Era más pequeño 
que el que Owen había odiado, pero sospechaba que también odiaría 
éste. No importaba la forma o el tamaño, seguía siendo un gorro de 
sirvienta. 


Dejando de pensar en él, se deslizó más allá de la cortina hasta 
la sala principal. Damas de todas las edades se arremolinaban, dando 
especificaciones a otras costureras, seleccionando adornos y encajes, y 
admirando las fotos de las revistas de moda. La Señora Smallwood 
había regresado para ayudar a una madre y a su hija con un vestido, 
así que Anabelle buscó a una clienta que necesitara ayuda. 


— ¡Ahí estás! —La voz familiar la hizo jadear. 


—Lady Olivia, —consiguió decir, a duras penas—. Qué alegría 
verte. 


—Sólo Olivia, ¿recuerdas?—Enlazó un brazo con el de Anabelle 
y se dirigió al mostrador del fondo de la tienda. 


—Envié los vestidos a Huntford Manor. ¿Los recibiste? Espero 


que hayan sido satisfactorios. 
—Son perfectos. ¿Cómo estás? Te he echado mucho de menos. 


—Yo también te he echado de menos, —admitió Anabelle—. Y a 
Rose. ¿Cómo está ella? 


—No está bien. Por eso estoy aquí. 
El estómago de Anabelle se apretó. 
— ¿No está bien? ¿Qué pasa? 


—Bueno, después de la fiesta campestre, viajamos directamente 
a Huntford Manor. Rose se ha estado escapando de la mansión para 
pasar tiempo... en los establos. 


— ¿Sigue viendo al jefe de cuadra, Charles? 


—Precisamente. Owen sabe que ella está ocultando algo y está 
amenazando con cancelar el baile a menos que confiemos en él. 


—Lo siento. Sé lo mucho que tú y Rose lo esperaban. 


—Yo tenía muchas ganas de ver a James, o más exactamente, de 
que me viera con mi vestido de baile, pero cancelar el baile no sería 
una tragedia. A Rose no parece importarle el baile ni un ápice. 


—Me temo que no entiendo cuál es el problema, entonces. 


—Rose se niega a comer a menos que Owen cancele su duelo 
con Lord Winthrope. 


Los dedos de Anabelle se entumecieron. 


— ¿Tu hermano realmente quiere encontrarse con el conde en el 
campo de duelos? 


—No dejará que el perjuicio a Rose quede impune. Si hubiera 
podido, habría resuelto el asunto en la fiesta campestre, pero Lady 
Harsby prohibió el derramamiento de sangre. 


A Anabelle se le revolvió el estómago. 
— ¿Cuándo está previsto que tenga lugar el duelo? 


—Después del baile de Rose. Dentro de una semana, cuando 
todos hayamos regresado a la ciudad. Es un lío horrible, Anabelle. No 
quiero que Owen se bata en duelo con Lord Winthrope; el conde tiene 


muy buena puntería, si se puede creer a Lady Harsby. Pero Rose debe 
comer. 


—Sí. Debe hacerlo. —Anabelle tamborileó con los dedos sobre el 
mostrador de madera—. ¿Le has pedido a Charles que hable con ella, 
para convencerla de que se cuide? 


Olivia negó con la cabeza. 


—Él le dijo a Rose que debían dejar de verse. Aunque le importa 
mucho, cree que ella es demasiado buena para él. Rose, sin embargo, 
está más decidida que nunca a estar con él. —La voz de Olivia se 
volvía más estridente con cada frase—. Y Owen se ha comportado 
como un completo patán desde... bueno, desde que te fuiste. 


Anabelle le apretó la mano. 


—Siento haberme ido tan repentinamente. Fue cobarde de mi 
parte irme sin despedirme de ti y de Rose. 


—Al principio nos molestó. Pero nos imaginamos que debías 
tener tus razones. 


—Sí. —Se quedó mirando la puntera de sus botas antes de mirar 
los amables ojos marrones de Olivia—. Lamento escuchar los 
problemas de tu familia. Pero no estoy segura de lo que puedo hacer. 


—Ven a Huntford Manor conmigo y habla con Rose. Habla con 
Owen. Hazles entender que no pueden seguir siendo tan tercos. —Las 
lágrimas resbalaban por su rostro—. No puedo soportar ver a las dos 
personas que más quiero tan disgustadas entre sí. 


Por favor, no llores. —Anabelle buscó detrás del mostrador y 
encontró un pañuelo, que entregó a Olivia—. Ellos arreglarán sus 
diferencias, estoy segura de ello. 


Olivia se secó las mejillas. 


— ¿Crees que estaría aquí, pidiéndote ayuda, si creyera que 
pueden hacerlo? Sé que es una terrible imposición y que tienes tu 
propia familia de la que preocuparte, pero... 


—No es una imposición. Es sólo que tengo mi trabajo aquí, y la 
Señora Smallwood me necesita. —Era cierto y mucho más fácil de 
explicar a Olivia que la verdadera razón por la que no podía 
enfrentarse a Owen. 


— ¿Estás diciendo que no puedes viajar a Huntford Manor por 
un par de días debido a tu trabajo? 


—Sí. Verás, estoy manteniendo a mi madre y a mi hermana... 


— ¡Oh, Señora Smallwood!—Olivia se dio la vuelta y atravesó la 
tienda de ropa hacia la propietaria—. ¿Podemos hablar? 


Anabelle se apresuró a alcanzarla, pero Olivia ya tenía la 
atención de la mujer. 


— ¿En qué puedo ayudarla, Lady Olivia?—Preguntó la Señora 
Smallwood. 


—Requiero la asistencia de la Señorita Honeycote en Huntford 
Manor. Es una especie de emergencia de confección y ella es la única 
en la que mi hermana y yo confiamos para ayudarnos. 


La Señora Smallwood miró alternativamente a Olivia y a 
Anabelle. 


—Bueno, yo... 


—Soy consciente de que es un miembro muy valioso de su 
personal; sin embargo, si pudiera prescindir de ella durante unos días, 
mi familia le estaría eternamente agradecida. 


—Tenemos una larga lista de atrasos... 


—Mi hermano insistirá en compensarle generosamente, por 
supuesto. 


Los ojos de la dueña de la tienda se iluminaron como fuegos 
artificiales en Vauxhall Gardens. 


—No tengo ninguna objeción. 


—Pero, Señora Smallwood, —se atragantó Anabelle—, estoy en 
medio de varios proyectos. 


La anciana levantó la palma de la mano. 


— Insisto en que vayas a ayudar a Lady Olivia con su 
confección... de emergencia. Nos las arreglaremos durante unos días. 
—Pasó las manos por la parte delantera de su delantal, su decisión era 
definitiva. 


—Gracias a Dios, —gritó Olivia—. Ven. El carruaje está 


esperando afuera. Podemos parar en tu apartamento al salir de la 
ciudad para que puedas informar a tu madre y a tu hermana y 
empacar algunas cosas. 


Anabelle salió de la tienda de ropa, aturdida por el giro de los 
acontecimientos del día. Mientras subía al carruaje detrás de Olivia, 
preguntó: 


— ¿Saben Rose o tu hermano que estás aquí? 


—No, —dijo Olivia con despreocupación—. Cuando Owen 
descubra que he intimidado al cochero para que me lleve a la ciudad y 
he venido sin compañía, se enfadará aún más conmigo que con Rose. 


Con una mezcla de diversión y alarma, Anabelle se dio cuenta de 
que Olivia probablemente habría recurrido a secuestrarla si fuera 
necesario. En realidad, no había tenido ninguna opción en el asunto. 


Parecía que iba a ir a Huntford Manor. 


Capítulo Veintiocho 


Owen miró fijamente a Rose, que estaba sentada rígidamente 
frente a su escritorio, devolviéndole la mirada. 


Hacía dos horas que la había convocado a su estudio cuando se 
dio cuenta de que Olivia se había llevado su carruaje, sin decir nada a 
nadie, aquella mañana. Su sorpresa inicial se había convertido 
rápidamente en ira, pero ahora, mientras miraba por la ventana el 
cielo que se oscurecía, el miedo le invadía los huesos. En nombre de 
Dios, ¿dónde había ido Olivia? 


Todo lo que Owen sabía era que su jefe de cuadra de confianza, 
Charles, la había visto salir con el cochero poco antes del almuerzo. 
Olivia había afirmado que Owen estaba al corriente de su excursión, 
una mentira descarada, y que volvería por la tarde. 


Rose parecía más frágil que nunca arrellanada en el voluminoso 
sillón frente a él, con los pómulos demasiado prominentes. 


—Si sabes algo, —le dijo—, debes decírmelo. Olivia podría estar 
abandonada en un lado de la carretera o en cualquier otro tipo de 
circunstancia extrema. No es seguro que una mujer joven viaje sola, 
especialmente de noche. —Por supuesto, podría no estar sola, sino con 
un hombre. Esa posibilidad era aún más inquietante. 


Rose tragó saliva como si ella también hubiera considerado esos 
escenarios, pero negó con la cabeza. 


Apartó su silla del escritorio y se paseó. 


—He sido demasiado indulgente con vosotras dos. —La señaló a 
ella—. Tú desapareces constantemente, negándote a decirme con 
quién te estás viendo o qué estás haciendo. Y Olivia se va en mi 


carruaje sin decirme a dónde va. —El estaba balbuceando y no le 
importaba—. No soportaré este secretismo. Si tú y tu hermana no me 
decís qué está pasando, tendré que tomar medidas extremas. 


Rose se sentó hacia delante en la silla, con los ojos muy abiertos 
por la alarma. Bien. 


—Quizá Os encierre en vuestras habitaciones durante unas 
semanas. —Excepto que a ella probablemente le gustaría eso, así que 
añadió—: Y te prohibiré leer, pintar, tocar música o incluso ver a 
Olivia, a menos que comas. 


No había pensado que Rose fuera capaz de fruncir el ceño. Al 
menos había encontrado una forma de llegar a ella. 


— ¡Dennison!—Gritó. 
El mayordomo apareció en la puerta de su estudio. 
—Me llamo Hodges, Su Gracia. Dennison sigue en la ciudad. 


Owen se pellizcó el puente de la nariz. Lo había sabido, por 
supuesto, pero había algo inherentemente satisfactorio en gritar el 
nombre de Dennison cuando estaba perturbado. 


—Gracias por iluminarme, Hodges, —dijo secamente—. Dile a 
Charles que deseo verlo. 


El mayordomo hizo un gesto con la cabeza y se marchó. 


Rose se sentó recta y se agarró a los brazos de su silla. 
Interesante. 


Owen planeaba interrogar al jefe de cuadra una vez más, para 
preguntar por los objetos que Olivia pudiera haber llevado consigo 
cuando se marchó. Tal vez supiera más de lo que dejaba entrever. 


A Rose, Owen le dijo: 
—Charles está involucrado de alguna manera en esto, ¿no es así? 


Ella negó con la cabeza, pero sus mejillas se sonrojaron. Recordó 
la nota de extorsión. 


— ¿Olivia está saliendo con él? 


Ella negó con la cabeza con vehemencia. 


El se inclinó, acercando sus ojos a los de ella. 
—Averiguaré la verdad, Rose. 


Cruzando los brazos, ella lo miró fijamente. Por Dios. ¿Qué le 
había pasado a su mansa y obediente hermana? 


Owen se paseó hasta que Charles se unió a ellos. Sosteniendo su 
sombrero en las manos, el jefe de cuadra se inclinó en dirección a 
Rose. 


— ¿Quería verme, Su Gracia? 


—Siéntate. —Le hizo un gesto a Charles para que se sentara en 
la silla de cuero junto a la de Rose. Ella evitó mirarlo y viceversa. 
Como si fueran culpables. Manteniendo un tono agradable, Owen 
preguntó—: ¿Llevaba Lady Olivia algún equipaje cuando salió esta 
mañana? ¿Llevaba un retículo o una cesta? 


Charles frunció el ceño. 


—No llevaba ninguna maleta grande, señor. Sólo una pequeña... 
cosa en la muñeca. 


—Lo que sugiere que no estaba planeando un viaje nocturno. 
¿Qué llevaba puesto? 


— ¿Señor? 
— ¿Qué tipo de vestido? 


—No podría decirlo, señor. Creo que pudo haber sido azul o 
verde. O tal vez amarillo. 


—Es bueno que conozcas mejor los caballos que la moda 
femenina, Charles. 


—SÍ, señor. 


Un repentino alboroto en el pasillo detuvo la conversación, y 
Hodges entró corriendo en la habitación de forma muy poco decorosa. 


—Lady Olivia ha vuelto, —gritó. 


Las palabras no habían salido de la boca del mayordomo cuando 
la propia Olivia entró en escena. 


Sonrió ampliamente, como si no le importara nada, hasta que 


vio a Charles sentado junto a Rose. Se llevó una mano al pecho y sus 
ojos volaron hacia los de Owen. 


—Así que, ya lo sabes. Espero que no hayas perdido del todo los 
estribos, Owen. Charles es todo un caballero... 


— ¿De qué estás hablando? 
Olivia puso una mano sobre su boca. 
— ¿Olivia? 


—No importa. Estoy segura de que todos os estáis preguntando 
dónde he estado. 


Owen apretó los dientes. 

— ¿Preguntando? No. ¿Enfermo de preocupación? SÍ. 
—Quería sorprenderte. 

—No estoy de humor para juegos, —advirtió. 


— ¡Mira a quién tengo conmigo!—Se giró y presentó a su 
invitada con una floritura. 


Por el espacio de un segundo, él no pudo respirar. 
— ¿Anabelle? 


—Buenas noches, Su Excelencia. —Verla fue un golpe en el 
estómago. Las dos semanas desde que se había marchado habían 
parecido meses. Y ahora, ella estaba realmente allí, con su cabello 
color miel y sus ojos grises brillando, con la barbilla en alto. 


— ¿Qué estás haciendo aquí? 

—Le pedí que viniera, —dijo Olivia. 
— ¿Por qué? 

Se encogió de hombros. 


—Porque no sabía qué más hacer. Quieres arriesgar tu vida en 
un duelo con Lord Winthrope. Rose se niega a comer. Tengo miedo de 
perderos a ambos. 


—Creo que debería irme, —dijo Charles, levantándose de su 
silla. Parecía mirar a Rose en busca de permiso. 


Y de repente, Owen encajó todas las piezas. Dios mío, había sido 
denso. 


—Espera, —dijo. El jefe de cuadra volvió a sentarse—. Creo que 
deberías contarme lo que pasa entre tú y Rose. 


Charles le dio a Rose una sonrisa débil pero tranquilizadora 
antes de ponerse lentamente de pie y mirar a Owen directamente a los 
ojos. 


—Tengo una amistad con su hermana, señor. Sé que no es 
conveniente que alguien tan refinado como ella pase tiempo con un 
sirviente, y lamento haberlo engañado. Sin embargo, le prometo que 
nunca la he tratado, ni la trataría, más que como la dama que es. 


La rabia hervía en el interior de Owen. Cruzó los brazos con la 
esperanza de que eso le impidiera asestar un golpe a la mandíbula del 
hombre. Su mirada se dirigió a Olivia y Anabelle. 


—_Las dos lo sabíais, ¿verdad? 
Anabelle asintió, y Olivia dijo: 


— ¿Qué podíamos hacer, Owen? Nunca habrías permitido que 
Rose lo viera. 


—Tienes razón en eso. 


—Lo sabía, —dijo Olivia—. Sólo te importa el hecho de que él es 
un sirviente y Rose es la hermana de un duque. Nunca te darías cuenta 
de lo feliz que es Rose cuando está con él, o de lo bueno que es para 
ella. 


—Qué montón de... 


— ¡Basta, Su Gracia! —Charles levantó una mano—. Esto está 
molestando a Lady Rose. Ella lo quiere, —señaló a Owen con la 
cabeza—, más que a nada. Lo último que quiero hacer es provocar un 
conflicto entre vosotros dos. Recogeré mis cosas y dejaré la finca 
mañana temprano. 


—Una sabia decisión, si valoras tu vida. 


Rose se quedó mirando el suelo frente a su silla, con todo el 
cuerpo temblando. 


Charles se arrodilló frente a ella y le dijo suavemente: 


—Lo siento, Lady Rose. Adiós. 


Ella empezó a temblar más violentamente, con un aspecto tan 
pálido y frágil que Owen se preguntó si alguna vez lo perdonaría. O si 
se recuperaría por completo del golpe. 


Cuando el jefe de cuadra se fue, el único sonido en la habitación 
fue el de sus pesadas y ásperas botas pisando el suelo. Había sido un 
gran mozo de cuadra, y a Owen le había gustado. Era una pena que... 


—No. Te vayas. —Las palabras de Rose fueron vacilantes, pero 
claras como el agua. 


Todos se congelaron. Owen se preguntó si estaba imaginando 
cosas. Se arrodilló y le agarró los hombros. 


—Has hablado. Te he oído. 


Ella agarraba los brazos de la silla con tanta fuerza que sus 
nudillos estaban blancos como la piedra. 


—Espera, Charles. —Owen abrazó a Rose—. Todo va a estar 
bien. 


RS 


Rose hablaba. 


Las lágrimas corrieron por el rostro de Anabelle, no sólo por 
Rose, sino también por Olivia y Owen; todos habían esperado tanto 
tiempo este día. Aunque Rose sólo había dicho tres palabras, había 
roto una barrera. Tal vez sus siguientes palabras fueran más fáciles. 
Eso esperaba Anabelle. 


No lo hubiera creído posible, pero Owen estaba aún más guapo 
de lo que ella recordaba. Cuando estaba enfadado, sus ojos verdes 
parecían tan profundos y turbulentos como el océano. Sus cejas 
oscuras se juntaban con tanta fuerza que ella sentía el deseo de 
trazarlas con la yema de un dedo y disipar sus preocupaciones. Pero 
ahora, en su asombro por Rose, su rostro se transformaba en el de un 
benévolo dios griego: paciente, amable y poderoso. 


Anabelle anhelaba rodearlo con sus brazos y compartir con él su 
tranquilo asombro por los acontecimientos de la noche. Aunque no 


podía, al menos había podido presenciar algo parecido a un milagro. 


Una vez que Rose se hubo recompuesto, Owen sugirió que se 
trasladaran al salón, donde todos podrían sentarse y él podría obtener 
algunas respuestas. 


Anabelle tuvo por fin la oportunidad de apreciar la 
magnificencia de Huntford Manor. Desde el exterior, la casa parecía 
un castillo medieval, pero con ventanas más grandes y menos torretas. 
En el interior, sin embargo, las habitaciones estaban lujosamente 
decoradas. El salón era una combinación de ricos marrones y rojos 
profundos, a la vez decadentes y refinados, como una exquisita tarta. 


Ella y Olivia entraron en la habitación y se sentaron en un sofá 
de brocado, Rose y Charles se sentaron en el que estaba enfrente del 
suyo, y Owen ocupó un sillón entre ellos, como si se tratara de un 
juez. 


Anabelle se sentía como una intrusa en los asuntos de la familia. 
—Debería irme para que podáis hablar en privado. 


—No, —exclamó Owen, pero no de forma poco amable. La 
irrupción de Rose le había quitado la rabia—. Quiero saber dónde ha 
estado Olivia todo el día. Quiero saber sobre Rose y Charles. Pero 
sobre todo quiero que se acaben todos los secretos. 


El hilo dentro de Anabelle, el que mantenía atada toda su pena y 
su ira, se rompió. ¿Cómo se atrevía Owen a acusar a Rose y a Olivia 
de guardar secretos? Era él quien estaba demasiado avergonzado para 
hablar a sus hermanas de su relación. Momentos antes, había 
regañado a Rose y a Charles por verse. 


Y sin embargo, había sido él quien había tenido una aventura 
con una sirvienta. 


No estaba en posición de juzgar. Tampoco lo estaba ella. 


Aunque no era el momento ni el lugar adecuado, Anabelle 
habló. 


— ¿Crees que debemos revelar todos nuestros secretos, Su 
Gracia? 


Owen se tiró del corbatín. 


—Los secretos que involucran a mis hermanas, Señorita 


Honeycote. 


— ¿Señorita Honeycote? Cuando me viste hace unos momentos, 
me llamaste Anabelle, ¿no es así? 


La mirada de preocupación que él le lanzó hizo que una risa 
histérica burbujease en su garganta. ¿Estaba ciego a su hipocresía? 


—Perdóname. Me sorprendió verte. Mis hermanas te llaman 
Anabelle, y yo también he empezado a pensar en ti de esa manera. 


—Ya veo. ¿Así que tus hermanas deben contar todos sus 
¿ 
secretos, pero a ti se te debe permitir guardar los tuyos? 


—Todos tenemos derecho a algunos secretos. 
—Sí, pero ¿dónde, precisamente, se traza la línea? 
La miró fijamente. 


—Si un secreto afecta negativamente a un miembro de esta 
familia, debe ser compartido. 


—Muy bien. —Se puso de pie y se aclaró la garganta. 
—Señorita Honeycote, —dijo Owen—. ¿Qué estás haciendo? 
—Deseo compartir un secreto. 


—Anabelle, detente. —Owen se colgó del borde de su silla, y 
Charles parecía no querer nada más que escabullirse de la habitación. 


Miró a Olivia y a Rose antes de continuar. 


—Vuestro hermano y yo os hemos estado ocultando algo a 
ambas. Mi comportamiento ha sido... muy impropio. Veréis, antes de 
conoceros, amenacé con publicar cotilleos sobre vosotras en el Tattler. 


— ¿Qué?—Incrédula, Olivia cruzó los brazos sobre el pecho. 
—Maldita sea, Anabelle. —Owen se frotó la nuca. 


—Es cierto. Había oído el rumor de que Olivia se estaba viendo 
con un sirviente, y yo... le pedí dinero a tu hermano a cambio de mi 
silencio. 


—Pero eso es... —El rostro de Olivia se contorsionó con disgusto. 


—Extorsión, —terminó Rose por ella. 


Anabelle se sintió tan grande como un dedal. 
—No tengo nada que decir en mi defensa, excepto que lo siento. 


Olivia huyó de la habitación en un borrón de cintas azules. 
Aunque Anabelle deseaba consolarla, era la última persona a la que 
Olivia querría ver. Se desplomó en el sofá. 


Rose se puso de pie. 


—Iré a verla, —dijo en voz baja. Sin embargo, en lugar de pasar 
junto a Anabelle, se detuvo y le apretó la mano—. Te perdono. —Al 
salir, miró a Charles con evidente afecto. 


—Lady Rose, —dijo él, haciéndola detenerse—. Si su hermano le 
envía un poco de sopa, ¿comerá?—Sus ojos suplicaron—. ¿Por mí? 


Ella miró del apuesto jefe de cuadra a Owen. 

—Sólo si él se queda, —dijo ella. 

Owen asintió. 

—Hecho. Pero tenemos que hablar por la mañana, Charles. 


—Sí, Su Gracia. —Miró a Owen directamente a los ojos—. Lo 
espero con ansias. 


Rose se fue con el jefe de cuadra, y de repente, Anabelle y Owen 
estaban solos. 


Cuando él se unió a ella en el sofá, ella luchó contra el impulso 
de inclinarse hacia él, rodearlo con sus brazos y besar las apretadas 
líneas alrededor de sus ojos y su boca. Cuando él le tendió la mano, 
ella la apartó. 


Él levantó las cejas, y ella se escabulló hacia el otro extremo del 
sofá. 


Sería demasiado fácil ignorar su sentido común y las promesas 
que se había hecho a sí misma. Su dignidad estaba en juego. Al igual 
que su corazón. Para tener una oportunidad de mantener la cabeza en 
su sitio, tenía que mantener la distancia con él, tanto en sentido literal 
como figurado. 


—Quiero ir a casa, —dijo. 


— ¿Cómo están tu madre y tu hermana?—El tono de 


conversación de él la puso nerviosa. 


—Por favor, no finjas que te importa. 
Él parecía desconcertado. 


—Por supuesto que me importa, Belle. Dejaste la fiesta en casa 


de Lord Harsby de forma abrupta. Esperaba que sólo necesitaras algo 
de tiempo para aceptar la verdad: que estamos destinados a estar 
juntos. 


¿La verdad? Él no había venido a Londres por ella. 

No le había dicho a nadie sobre su relación. 

Y desde luego no le había hecho una propuesta de matrimonio. 
No confiando en sí misma para hablar, ella negó con la cabeza. 
— ¿Por qué les contaste a Olivia y a Rose tu plan de extorsión? 


—Dijiste que no debía haber secretos. Además, se merecían 


saber la verdad sobre mí. Las cosas horribles que hice. 


—No les dijiste toda la verdad. 
—No, no les dije que me he acostado con su hermano. 


—Nuestra relación era más que eso, Anabelle. Es más que eso. 


—Suspiró—. Lo que quise decir es que no les dijiste por qué escribiste 
la nota de extorsión. 


—Eso no importa. Olivia habría sido la víctima si no me 


hubieras atrapado. 


no lo 


—Una mierda de caballo. 

Ella parpadeó. Era la segunda vez que usaba esa frase con ella. 
— ¿Perdón? 

—Nunca habrías ido al Tattler. 


El tenía razón. Sin embargo, la gente a la que había amenazado 
sabía. 


—Por favor. Tengo que volver a Londres. 


Algo parecido al miedo brilló en sus ojos. 


—No puedes viajar esta noche. 


—Entonces, a primera hora de la mañana. —Ella evitó su 
mirada, demasiado consciente del poder que ejercía sobre ella. 


—Haré que el ama de llaves te prepare una habitación para 
invitados y te envíe la cena y un baño caliente. Podemos hablar de los 
preparativos del viaje por la mañana. Sé que no quieres estar aquí, 
Anabelle. —Le pasó un pulgar por la mejilla y su estómago dio un 
vuelco—. Pero me alegro mucho de que estés. 


Capítulo Veintinueve 


Los pájaros cantaban junto a la ventana de Anabelle. Su pelo, 
extendido en abanico sobre la suave almohada bajo su cabeza, olía a 
menta y lavanda. Inhalando profundamente, recordó su baño de vapor 
de la noche anterior. Se había quedado dormida mientras la brisa 
nocturna besaba sus mejillas. 


Tras una noche de sueño reparador, se despertó relajada y 
contenta. 


Nada de lo previsto. 


Debía estar enfadada y dolida. Lo estaba, a pesar de todo. Y 
bastante decidida a abandonar Huntford Manor. 


Buscó a tientas en la mesilla de noche hasta que encontró sus 
gafas y se las puso. Estirándose, se acercó a la ventana, horrorizada al 
ver que el sol ya estaba en lo alto del cielo. 


Cielos, había dormido toda la mañana. 


Cogió un vestido color melocotón de su maleta y se vistió 
rápidamente. Después de recogerse el pelo, aún húmedo por el lavado 
de la noche anterior, se hizo un nudo en la nuca, alisó la colcha de la 
cama y metió en la maleta los pocos objetos personales que había 
traído. 


Era humillante haberse quedado dormida cuando intentaba 
hacer una salida digna, pero ya no había nada que hacer. Al menos 


estaba bien descansada para el viaje y pronto podría ponerse en 
camino. 


A base de ensayo y error, se orientó por el enorme tercer piso y 
bajó las escaleras. La sala de desayunos ya había sido desalojada, pero 
Anabelle no buscaba comida. Sólo necesitaba encontrar a Owen y 
exigir que uno de sus sirvientes la acompañara a casa. 


Lo encontró en el salón, sentado con Rose y Olivia. Por las 
amplias sonrisas de sus rostros, se podría pensar que la pelea de la 
noche anterior nunca había ocurrido. 


—Buenos días, —dijo torpemente. 
Owen hizo ademán de mirar su reloj de bolsillo. 
—Buenas tardes, Anabelle. 


Ella permaneció en la puerta, agarrando el asa de su maleta. Su 
intento de encandilarla no la distraería de su propósito, pero la 
decepción de Olivia y Rose sí. Cómo debían detestarla. Aunque no le 
habían mostrado más que amabilidad, las había amenazado y 
engañado. 


—Olivia y Rose, —se atragantó—, debo disculparme una vez 
más por escribir la horrible nota de extorsión. No merecía vuestra 
amistad, pero significó mucho para mí. Olivia, me enseñaste a 
disfrutar de cada día. Y Rose, me enseñaste que la verdadera fuerza 
viene de dentro. 


— ¿Qué te enseñé yo?—Owen mostró una sonrisa pícara. 


Por Dios. Nada que pudiera mencionar delante de sus hermanas. 
En realidad, había algo. 


—La importancia de la familia. 
Él se levantó y caminó hacia ella. 
—Creo que eso ya lo sabías. 


—Estoy lista para irme, Su Gracia, pero hay una cosa más que 
me gustaría decir. 


— ¿Me siento? ¿Tomo una copa? 


—Como quieras. Simplemente iba a decir que creo que deberías 
respetar los deseos de Rose. 


Él puso las manos en sus caderas. 

— ¿Qué deseos? 

—Respecto al duelo. No quiere que desafíes al conde. 
Su mandíbula se crispó. 


—Como le he explicado a Rose, es una cuestión de honor. Me 
enfrentaré al conde... pero haré lo posible por no matarlo. 


— ¿Apuntarás a su hombro?—Preguntó Olivia—. Podrías rozarlo 
un poco. 


Rose hizo una mueca. 
—Estaba pensando en la rodilla, en realidad. 
Anabelle exhaló con frustración. 


—Creo que no lo estás entendiendo, Su Gracia. A Rose le 
preocupa que puedas resultar herido. 


— ¿Estás preocupada por mí, Anabelle? 
Mostró los dientes en un remedo de sonrisa. 
—Me preocupa que te lleven a Bedlam. 

Él se rió. 


—Si mis hermanas no recapacitan pronto, es una clara 
posibilidad. Sin embargo, permíteme que te tranquilice con respecto a 
Winthrope. Ayer mismo, sus padrinos me informaron de que está 
postrado en cama debido a una grave enfermedad. Puedo ser 
despiadado, pero hasta yo sé que no es deportivo retar a un inválido 
en un duelo. 


— ¿Así que lo pospondrás hasta que se recupere? 
—Si se recupera. Se rumorea que tiene... sífilis. 


Anabelle reflexionó sobre esto un momento, y Rose y Olivia 
parecieron hacer lo mismo. 


—Bueno, eso sin duda parece conveniente, —anunció Olivia por 
fin. Que era, por supuesto, lo que cada una de ellas pensaba pero no 
tenía la audacia de decir. Dada la relación de la duquesa con el conde, 
lo más probable era que ella corriera la misma suerte. Un pensamiento 


que daba que pensar. 


—Debo parecer terriblemente insensible, —continuó Olivia—. 
Pero no soy totalmente despiadada. —Se dirigió al piano que había en 
el centro de la sala y empezó a tocar las teclas al azar—. Quiero que 
sepas, Anabelle, que te he perdonado. Por casi destrozar mi 
reputación. 


El alivio inundó el pecho de Anabelle, haciéndole difícil respirar, 
mucho menos hablar. 


—Gracias. Es... Es más de lo que me atrevía a esperar. 


Olivia aporreó las teclas un poco más. Sonaron notas 
discordantes, sorprendentes viniendo de una pianista tan consumada 
como ella. 


—Si no es mucho pedir, sin embargo, hay una pequeña cosa que 
me gustaría pedirte a cambio. 


—Por supuesto. Sólo dilo. —Haría cualquier cosa para ganarse el 
perdón de las hermanas. 


—No, no puedo. Es egoísta de mi parte siquiera pedirlo. 


—No lo es. Por favor, quiero compensarte a ti y a Rose de 
alguna manera. Lo necesito. 


—Bueno, esperábamos que te quedaras hasta el baile de Rose 
este sábado. 


—Pero... pero, para eso faltan seis días. 


—Sabía que era demasiado. Es que hay mucho que hacer, y nos 
hubiera encantado tu ayuda. Sin embargo, no te preocupes. Te 
perdonamos. 


Anabelle sabía que estaba siendo manipulada. Y que se lo 
merecía. 


—Muy bien, —dijo, dejando su maleta—. Me quedo. 


Los invitados comenzaron a llegar el jueves. Para regocijo de 
Olivia, el Señor Averill fue el primero en llegar; apenas se había 
apeado antes de que ella le pidiera su opinión sobre el uso de frascos 
de vidrio para la momificación. Lord y Lady Harsby, y Lady Danshire 
llegaron poco después, al igual que varios amigos de Owen de la 
ciudad. El viernes, las catorce tías abuelas hicieron su aparición, cada 


una más encantadora y gentil que la otra. Anabelle estaba segura de 
que nunca conseguiría distinguirlas, pero Olivia le dibujó una útil 
tabla en la que detallaba las preferencias de cada mujer en cuanto a 
sombreros, y resultó ser indispensable. 


Sin embargo, la mayoría de los invitados al baile procederían de 
los pueblos de los alrededores y de las fincas cercanas. Olivia aseguró 
a Anabelle que el baile sería mucho menos concurrido que los que se 
celebraban en la ciudad. Un alivio, aunque no tenía con qué 
comparar. 


Cuando había aceptado quedarse hasta el baile, no había 
pensado que asistiría a él. Pero Olivia podía ser muy persuasiva. 


Durante toda la semana, practicaron bailes y cuadrillas y 
experimentaron peinándose con estilos muy elegantes. Rose y Olivia 
insistieron en que Anabelle se pusiera otro de los viejos vestidos de 
baile de su madre. Las chicas afirmaron haber encontrado el vestido 
verde espuma de mar en un viejo armario que pertenecía a su madre, 
de forma bastante fortuita, el día antes del baile. Sin embargo, 
después de inspeccionar la impecable seda y las elegantes líneas del 
vestido, Anabelle sospechó que alguien lo había confeccionado para 
ella. 


No se aventuró a adivinar quién podría ser esa persona. 


Olivia y Rose insistieron en ir de compras al pueblo, comprando 
cintas bonitas y bonetes nuevos. Rose hablaba un poco más cada día. 
Anabelle atesoraba el idílico tiempo que pasaba con las chicas, tanto 
más cuanto que no podía durar. Pronto volvería a la tienda de 
vestidos, donde se afanaría en confeccionar hermosos trajes para 
damas privilegiadas. Algunas de las cuales, sin duda, llevarían sus 
creaciones mientras bailaban el vals en los salones de baile... con 
Owen. 


Él la había dejado a su aire. No es que se comportara indiferente 
con ella. Las miradas ardientes que le lanzaba por encima del borde de 
su copa y las sonrisas perversas que esbozaba en el tablero de ajedrez 
sugerían que aún sentía algo por ella. O mejor dicho, aún la deseaba. 


Una emoción muy distinta del amor real, el de todos los días de 
tu vida. 


Cada palabra distante y cordial que pronunciaba era un 
pinchazo en su alma, pero al menos la respetaba lo suficiente como 
para cumplir sus deseos. Mantuvo su promesa y su distancia. 


Cuando por fin llegó el día del baile, la melancolía de Anabelle 
no fue rival para el entusiasmo de Rose y Olivia. Contagiada por su 
entusiasmo, Anabelle se dedicó a arreglar flores y colocar cortinajes de 
seda, evitando pensar en las despedidas que tendría que dar mañana. 


Tras una reunión privada de dos horas, Owen y Charles salieron 
del estudio con aspecto de espeleólogos saliendo de una cueva: 
cansados, despeinados y aliviados. Owen decretó que Charles podía 
asistir al baile, una concesión al papel que el mozo de cuadra 
desempeñaba en el progreso de Rose. Además, ambos querían que 
siguiera comiendo. Y lo que era más importante, Charles conservaría 
su puesto, siempre y cuando no hubiera más encuentros sin 
supervisión entre él y Rose. 


Charles juró por su vida que él y Rose no eran más que amigos. 
Su improbable relación surgió de un interés mutuo por los animales, 
los caballos en particular. Cuando Charles le dijo que estaba 
intentando aprender a leer, Rose le trajo libros sobre flora y fauna. Si 
Rose había sucumbido a un enamoramiento romántico, Charles lo 
ignoraba. Nunca la había oído hablar antes de la noche en que llegó 
Anabelle. 


Pero Rose hablaba más cada día. A Owen le dijo: 


—A Charles no le apetece bailar, pero supongo que no tendrás 
inconveniente en que demos un paseo por el salón esta noche. 


Charles palideció; Olivia y Anabelle contuvieron la respiración. 


Owen guardó silencio durante varios segundos y un músculo de 
su mejilla se crispó. 


—Descarada. Un breve paseo, con una de las tías abuelas unos 
pasos por detrás. 


Rose sonrió. 


—Una cosa más. —Owen le pellizcó la nariz—. Guárdame el 
primer baile. 


Con los ojos brillantes, Rose se lanzó hacia Owen. 


—Por supuesto que lo haré, —resopló—. Pero será mejor que no 
pises mis zapatillas nuevas. 


Poco después del té, Anabelle empezó a ayudar a Rose y Olivia 
con el pelo, los corsés y, por fin, los vestidos, que eran magníficos. 


Rose llevaba seda blanca adornada con delicados rosetones 
rosas. Tenía un aspecto tan fresco y encantador que una de las tías 
abuelas, que probablemente necesitaba gafas nuevas, se inclinó para 
oler las flores de seda de los hombros de Rose. En lugar de ocultar el 
cabello castaño de Rose bajo una cofia, Anabelle lo enrolló con una 
cinta rosa y dejó que una espesa columna de rizos cayera en cascada 
por su espalda. 


Olivia llevaba un vestido de seda, azul claro, adornado con 
encaje plateado y cristales, una combinación tan llamativa como la luz 
de la luna brillando en un lago. Anabelle bromeó con Olivia 
diciéndole que con un carcaj y un arco se habría parecido a Artemisa; 
Olivia bromeó diciendo que si iba a llevar flechas, una de Cupido le 
vendría bien. Anabelle sospechó que el hermoso vestido que llevaba 
Olivia resultaría más eficaz que las flechas. 


Mientras Anabelle rizaba unos mechones que rozaban los 
hombros desnudos de Olivia, se dio cuenta de que la cena estaría 
servida en menos de media hora, y aún tenía que vestirse. 


—Ven, —dijo Olivia, guiándola a la habitación de Anabelle—. 
Rose y yo te ayudaremos. 


— ¡No! No debéis hacer nada que arrugue vuestros vestidos o 
despeine vuestro pelo. 


—Tonterías. —Olivia puso el vestido de Anabelle sobre la cama 
—. No quiero parecer demasiado perfecta. Si lo hiciera, James nunca 
me reconocería. 


Rose soltó una risita y Anabelle saboreó el momento. Parecía 
que las chicas la habían perdonado de verdad. 


Pasar los dedos por la suntuosa tela de su vestido la mareó 
agradablemente. Nunca había imaginado que llevaría algo tan bonito. 
Bueno, quizás sí, una o dos veces. Lo mejor era que no había tenido 
que hacerlo ella misma. 


Se quitó rápidamente el vestido de día, se puso una camisa 
nueva y se puso las medias de seda que le había prestado Rose. Olivia 
levantó con cuidado la bata por encima de la cabeza de Anabelle, y 
cuando las suaves ondas de seda verde pálido ondearon alrededor de 
sus piernas, se le cortó la respiración. Hacía unos meses, había 
vagabundeado por las calles de Londres vestida con ropa de chico; 
esta noche se mezclaría en el baile de un duque luciendo el más fino 
de los vestidos. Parpadeó mientras Olivia rebuscaba entre la escasa 


selección de cintas y horquillas que Anabelle había traído. 


—Estos no servirán. Voy a ver lo que Rose y yo tenemos que 
sirva. —Olivia se dio la vuelta para marcharse, pero Rose le puso una 
mano en el brazo. 


—Tengo una idea. —Cogió una delicada flor blanca de un jarrón 
de la cómoda y la colocó en el pelo de Anabelle, justo encima de la 
oreja izquierda. Sonriendo, dijo—: Es perfecta... 


—Me siento como una impostora, —admitió Anabelle. 
Olivia se encogió de hombros. 


—Yo también. No tengo por qué estar así de guapa, pero gracias 
al vestido que me hiciste, lo estoy. 


—Desde luego que sí, —dijo Anabelle, riendo entre dientes—. ¡A 
cenar! 


— ¡A cenar! —Corearon Olivia y Rose. 


Se dirigieron al salón, donde Anabelle se esforzó por no mirar 
fijamente a Owen. Con su chaqueta, chaleco y pantalones negros, 
estaba muy elegante. Su camisa blanca y su corbata contrastaban con 
su rostro bronceado. Aunque Olivia lo reprendió por la falta total de 
color, Anabelle pensó que el aspecto austero le sentaba de maravilla. 


Él, Lord Harsby y el Señor Averill hicieron obedientemente dos o 
tres viajes al comedor cada uno, sólo para acompañar a todas las tías. 
Owen volvió entonces a por sus hermanas, sonriendo intensamente a 
Anabelle. Susurró a Olivia y Rose mientras las guiaba a sus asientos. 


Tomando el brazo del Señor Averill, Anabelle preguntó: 
— ¿Pasa algo? 
— ¿Por qué lo preguntas? 


—Sólo una sensación. Probablemente mis propios nervios, — 
confesó. 


—Comprensible, pero injustificado. Estás preciosa, Señorita 
Honeycote. 


Aunque Anabelle probó los muchos manjares que desfilaban 
ante ellos, saboreó poco. Sentada en una mesa tan grande y larga se 
sentía pequeña y ansiosa. Volviéndose hacia Olivia, que estaba 


encajonada entre tía Constance, la de las plumas púrpuras, y tía 
Eustace, la del turbante azul, Anabelle inclinó la cabeza hacia dos 
cubiertos vacíos que había frente a ella. 


— ¿Para quién son los asientos extra? 
La mirada de Olivia voló hacia la de Owen. 


— ¿Para quién son los asientos extra?—Repitió—. Bueno, 
déjame pensar. Creo que eran para... 


—El párroco y su esposa, —intervino Owen—. Enviaron un 
mensaje diciendo que estaban retenidos pero que nos acompañarían al 
baile. 


—Oh, —dijo Anabelle. Las tías que se alineaban a ambos lados 
de la mesa asintieron, y la multitud de plumas de colores y lazos 
ondeando, aunque aturdidora, la hizo sonreír. Pero no podía evitar 
sentirse como una extraña. Como si todos le ocultaran algún secreto. 


Pero el baile terminaría pronto, y cuando terminara, haría las 
maletas y volvería a su vida real. Aunque mundana y llena de 
conflictos, era su vida. 


Al terminar el postre, las damas se refrescaron y se dirigieron 
hacia el salón de baile en una nube de seda pastel. El enorme salón 
tenía un techo alto y arqueado que parecía sacado directamente de 
una catedral. Cientos de velas en cinco candelabros de cristal ardían 
con tanta intensidad que dolía mirarlas. A lo largo de una larga pared, 
tres puertas francesas invitaban a los invitados a salir a la terraza. Una 
suave brisa traía a la sala el aroma de la rosaleda, un recordatorio de 
que la ciudad y todo lo que conlleva estaban a kilómetros de distancia. 
Un cuarteto de cuerda tocaba suavemente mientras damas y 
caballeros, vestidos con sus mejores galas, comenzaban a deambular 
por el salón de baile. 


Y así comenzó la noche. 


Olivia y Rose se comportaron maravillosamente, aceptando los 
cumplidos con amabilidad y haciendo que todos los invitados, ya 
fueran marquesas o aldeanos, se sintieran realmente bienvenidos. Al 
darse cuenta de que era bastante prescindible, Anabelle se retiró a las 
sillas situadas entre una docena de palmeras en el extremo del salón 
de baile. Las tías se agruparon en esa zona, así que Anabelle se dedicó 
a traer limonada para algunas y champán para las más atrevidas. 


Cuando llegó el momento del primer baile, se excusó y se unió a 


Olivia al borde de la pista. Owen condujo a Rose al centro de la sala, 
rezumando orgullo. Cuando la orquesta tocó los primeros acordes de 
un vals, hizo girar a Rose a lo largo de la pista, para deleite del 
público. 


Hipnotizada por su gracia atlética y el amor por su hermana que 
brillaba en sus ojos, Anabelle suspiró. Cómo deseaba estar en sus 
brazos. 


No era la única. 


—Eres una atrevida, ¿lo sabías? —La voz engañosamente dulce 
detrás de Anabelle hizo que se le erizara la piel de la nuca. La Señorita 
Starling. 


Anabelle miró a su derecha, donde Olivia había estado 
momentos antes, pero ahora estaba a varios metros de distancia, 
aparentemente inmersa en una conversación con el Señor Averill. 


—Lady Olivia no puede protegerte. —El cabello de la Señorita 
Starling era del color del trigo dorado, y sus ojos azules destellaban 
peligrosamente. Era la mujer más hermosa de la sala con diferencia. Y 
la más rencorosa—. Pensé que había dejado claro que debías 
mantenerte alejada del duque y sus hermanas. ¿Has olvidado que un 
rumor mío podría arruinarte a ti y a las hermanas de Huntford por 
asociación? 


—Me voy por la mañana para volver a mi puesto en la tienda de 
vestidos. —Anabelle consiguió que no le temblara la voz, pero le 
temblaban las rodillas. 


—Estoy segura de que tienes todo tipo de nociones románticas 
sobre el duque, Señorita Honeycote, pero no te engañes. Puede que te 
limpies la suciedad de clase trabajadora de debajo de las uñas y lleves 
un vestido caro, pero no eres más que una costurera, y nunca serás 
otra cosa. Excepto, posiblemente, una puta. 


El miedo de Anabelle se filtró fuera de ella, haciendo espacio 
para la ira. Hace unas semanas, habría creído cada palabra de la 
Señorita Starling. Ella misma había tenido los mismos pensamientos. 
Pero ahora sabía quién era en realidad: costurera, extorsionadora, 
hija, hermana, amiga... y una mujer enamorada. 


—Tienes derecho a opinar de mí, pero por favor, no dejes que tu 
odio hacia mí estropee el debut de Rose. Alegaré dolor de cabeza, iré a 
mi habitación y tomaré el primer carruaje que vaya a Londres 


mañana. 


—Qué noble. —La Señorita Starling bostezó—. Vete, antes de 
que le cuente a la mayor cotilla del pueblo que sedujiste a Huntford 
mientras se suponía que estabas acompañando a sus inocentes 
hermanas. ¡Vete! —Podría haber estado espantando a un insecto 
molesto. 


Pero justo entonces, el primer baile terminó. Owen acompañó a 
Rose hasta Charles. El mozo de cuadra hizo una profunda reverencia, 
con los ojos llenos de asombro y gratitud por el reconocimiento 
público. 


—Ese hombre me resulta familiar, —murmuró la Señorita 
Starling. 


—Charles está a cargo de los establos del duque, —dijo 
Anabelle. 


— ¿El encargado de los establos? Él y Rose deben de ser los 
que... Cielo santo, ¿se ha vuelto loca toda la familia? Convivir con los 
sirvientes es una cosa. ¿Pero en público? Qué vergiienza. —Golpeó a 
Anabelle con el codo. Con fuerza—. Vete ahora. Huntford viene hacia 
aquí para pedirme un baile, sin duda. Debería rechazarlo, pero tengo 
debilidad por los duques ricos. 


Anabelle levantó la vista y vio que, efectivamente, se acercaba. 
Su estómago traidor se revolvió al ver su sonrisa burlona y su paso 
seguro. Sólo un par de cosas más que echaría de menos hasta que sus 
recuerdos de él se desvanecieran. Después de un tiempo, el dolor 
disminuiría. 


Pero no pronto. 
Pensando en mezclarse entre la multitud, retrocedió unos pasos. 
—Belle. 


Se congeló momentáneamente, segura de estar imaginando 
cosas. 


—Señorita Anabelle Honeycote. 


Su altura le permitía sortear fácilmente a la multitud. Cuando 
pasó junto a la Señorita Starling, ella se quedó con la boca abierta de 
horror. 


Y luego se paró frente a Anabelle. 
—Ven a la pista de baile conmigo. 


No era una pregunta, sino una orden, y aun así ella sintió que 
debía negarse. Era un espectáculo en ciernes. La Señorita Starling 
estaba detrás de él, lanzando miradas envenenadas a Annabelle. El 
público jadeaba, cautivado por la escena que se desarrollaba ante 
ellos. 


Debería haberse negado cortésmente o, mejor aún, haber huido 
de la habitación. 


Pero los ojos verdes de Owen le suplicaron. Ven conmigo. 


Así que, cogiendo la mano fuerte y cálida que le ofrecía, lo 
siguió a la pista de baile. 


Capítulo Treinta 


Mientras Anabelle caminaba con Owen hacia el centro del salón 
de baile, lo primero que pensó fue que la orquesta debería estar 
tocando. Sólo habían tocado una parte, por el amor de Dios, y ya se 
estaban tomando un descanso. 


Lo segundo que pensó fue que, aunque los únicos que realmente 
estaban en la pista de baile eran Owen y ella, toda la población de 
Inglaterra parecía estar rodeándola. 


Su tercer pensamiento fue que dos de las mujeres en el borde de 
la multitud se parecían notablemente a su madre y a Daphne. En 


realidad no podían ser su madre y su hermana, ya que los vestidos que 
llevaban eran mucho más elegantes que los que ellas poseían. De 
hecho, eran casi tan elegantes como el vestido que ella llevaba... 


Santo cielo. 


—Su Gracia, —susurró con los dientes apretados—, ¿por qué no 
se me informó de que mi madre y mi hermana asistirían al baile? 


—Se suponía que era una sorpresa. —Su voz era tan profunda y 
suave que ella tuvo que evitar el impulso de fundirse contra él. Se 
aclaró la garganta—. Buenas noches a todos, y gracias por venir a 
ayudarnos a homenajear a mi encantadora hermana, Rose. 


Se oyeron aplausos y vítores de buen gusto. 


—Durante los últimos años, nuestra familia se ha enfrentado a 
nuestra cuota de tragedia. Pero esta noche celebramos el debut de mi 
hermana, y no podría estar más orgulloso de la mujer en la que se ha 
convertido. —Un aplauso educado sonó a su alrededor—. Tengo la 
esperanza, —dijo, dirigiéndose a Anabelle—, de que esta noche 
también tengamos algo más que celebrar. 


Anabelle estaba segura de que sabía lo que él le iba a ofrecer. 


Sólo podía ser el puesto de costurera ducal. Desde que habían 
llegado, las catorce tías habían estado insinuando que sus armarios 
necesitaban una puesta al día. Probablemente Owen deseaba ofrecerle 
un puesto permanente. 


Significaría seguridad financiera para su familia. 
Significaría que podría vivir con Olivia y Rose. 


Pero también significaría que tendría que estar cerca de Owen 
sin tenerlo realmente, y eso era más de lo que podía soportar. 


— ¿Qué dices, Anabelle?—Caramba. Se había saltado algunas 
frases, pero no importaba. 


—Lo siento, Su Gracia. No deseo ser tu costurera. 
El tomó sus dos manos entre las suyas y se arrodilló. 


—No quiero una costurera. Te quiero a ti. Por favor, di que serás 
mi esposa. 


— ¿Tu esposa? 


—Sí. Te amo, Anabelle. 


La multitud se quedó tan silenciosa que el crepitar de las velas al 
arder podía oírse en lo alto. 


—Yo0... 


—Esta mujer, —la señorita Starling irrumpió entre la multitud y 
todas las cabezas giraron hacia ella—, me estaba haciendo el 
dobladillo de los vestidos hace unos meses, Huntford. Trabajaba por 
unos pocos chelines a la semana. ¿Cómo puedes esperar que sea una 
duquesa como Dios manda? Ni siquiera es justo que le pidas algo así. 


Rose se adelantó. 
—-Creo que será una buena duquesa. 
—Yo también, —anunció Olivia, uniéndose a ella. 


La tía Phyllis de la gorra de seda color limón se aclaró la 
garganta. 


—Resulta que conozco al abuelo de la Señorita Honeycote. 


La Señorita Starling emitió un sonido poco propio de una dama 
que podría describirse como un bufido. Con un movimiento de cabeza, 
dijo: 


—Supongo que es un antiguo miembro de tu personal. ¿Un ex- 
lacayo, tal vez? 


—Yo diría que no. —Las mejillas de la Tía Phyllis temblaron de 
indignación—. El abuelo de la Señorita Honeycote es el Vizconde 
Longden. Es un poco estirado, pero de sangre azul. 


La Señorita Starling se tambaleó hacia atrás como si hubiera 
recibido un golpe en su perfecta barbilla. 


—Como hermana y madre de Anabelle, —dijo Daphne, 
enlazando su brazo con el de su madre—, probablemente seamos 
bastante parciales. Sin embargo, creemos que tiene madera de 
duquesa... si eso es lo que ella desea ser. 


— ¿Qué deseas, Anabelle?—Preguntó Owen, implorándole con 
la mirada—. Quiero hacerte feliz. 


—Quiero estar contigo. 


— ¿Así que eso es un...? 


Le ardían los ojos y se le hizo un nudo en la garganta, pero 
consiguió decir: 


—SÍí. Sí, me casaré contigo. 


Él soltó un gran grito, la levantó y la hizo girar en una 
exhibición de lo más ostentosa. 


La banda empezó a tocar un vals y él la paseó por la pista, 
abrazándola más de lo debido y haciéndola girar con gusto. Otras 
parejas empezaron a agolparse en la pista de baile, creando un manto 
de vestidos de seda y chaquetas de noche a medida. Owen tiró de ella 
para acercarla más, y su olor picante la tentó tanto que apenas pudo 
evitar lamerle el cuello. 


—Sabía que no dirías que no delante de toda esa gente. 
Qué tonto. 

—No fue la declaración pública lo que me conquistó. 
— ¿No lo fue? 

—NOo. 

—Acepté casarme contigo porque me amas, —admitió. 
Él la miró, con sus ojos verdes llenos de calor y pasión. 


—Te amo, Anabelle. Con locura. No a pesar de quién eres y de 
dónde vienes, sino por eso. No muchas mujeres, ni hombres, habrían 
tenido el valor de hacer lo que hiciste por tu familia. 


—Yo también te amo, —dijo ella—. A pesar de tu título y tu 
riqueza. 


El se rió profundamente, provocándole escalofríos. 
—Si no me amas por ser duque, ¿por qué me amas? 


Había tantas razones. Pero ella vio la vulnerabilidad en sus ojos 
y supo cuánto le importaba su respuesta. 


—Porque mostraste compasión por una vulgar criminal. Porque 
adorabas descaradamente a tus hermanas y tías abuelas. Porque me 
viste como algo más que una costurera, como algo más de lo que yo 


me veía a mí misma. —Parecía divertido y ligeramente confuso. Lo 
pensó un poco más y se encogió de hombros—. Eres un pastel duro y 
crujiente por fuera, pero cálido y suave por dentro. Me encantan las 
dos partes por igual. 


—Dios, te he echado de menos, —le ronroneó al oído, con la 
mano en la parte baja de su espalda guiándola lejos de los bailarines y 
a través de las puertas que daban a la terraza—. Prométeme que no 
volverás a dejarme. 


El aire bochornoso de la noche los envolvió, y ella lo condujo 
audazmente a través del patio, donde se refugiaron detrás de un 
espeso árbol de hoja perenne. En cuanto se perdieron de vista, se 
tocaron. Ella se deleitó con el tacto rasposo de su barbilla y la solidez 
de su pecho. Él gruñó cuando sus manos recorrieron sus hombros y 
brazos desnudos, sus pechos y sus nalgas, reclamando cada centímetro 
de ella. 


—Estoy aquí para quedarme, —dijo ella—. Aunque tenga que 
hacer turbantes con penacho para tus catorce tías abuelas. 


Una semana después del baile, Anabelle, su madre y Daph se 
mudaron a una encantadora casa adosada amueblada en Leicester 
Square que Owen había alquilado para ellas. Por supuesto, Anabelle 
sólo viviría allí hasta la boda, que sería dentro de dos meses, pero 
sabiendo que Daph y su madre estarían tan cerca y tan a gusto... 
bueno, si había un regalo de boda más perfecto, Anabelle no podía 
imaginarlo. 


Cuando llegaron frente a la alegre casa de ladrillos rojos, su 
madre lloró. 


—Es lo suficientemente grande para una familia tres veces 
mayor que la nuestra, —exclamó. 


Daphne casi se desmaya con las macetas de la ventana. 
—Estoy deseando plantar azafranes y narcisos. 


—Una idea preciosa, pero creo que primero deberíamos 
deshacer las maletas, —bromeó Anabelle. 


Pasaron una tarde feliz instalándose, añadiendo toques 
personales a cada habitación y conociendo al personal que Owen 
había contratado generosamente. Por supuesto, su madre y Daph 
tenían cada una su propia alcoba, y después de que Anabelle se 
casara, habría dos habitaciones para invitados. La cocinera preparó un 


sabroso asado para la primera cena en su nuevo hogar, y después 
Daph anunció que si comía así todas las noches, ya no le cabrían sus 
nuevos vestidos. 


La mejora de su situación suponía un cambio drástico con 
respecto a la oscuridad, la enfermedad y el hambre que las habían 
asolado hacía apenas unos meses y, sin embargo, Anabelle no podía 
olvidar un aspecto de su vida anterior. 


Esperó a que mamá, Daph y los sirvientes recién contratados 
estuvieran durmiendo para echar las sábanas hacia atrás en silencio, 
cruzar de puntillas su dormitorio y rebuscar en su viejo baúl. Tras 
despojarse del camisón, se puso la camisola, los calzones, la chaqueta 
y los zapatos de chico. Una vez recogido el pelo bajo un gorro de lana, 
se dirigió a su escritorio, sacó la nota y el paquete que había 
preparado ese mismo día y se los metió en el bolsillo. La familiar 
sensación de excitación recorrió su cuerpo. 


La misión de esta noche estaba llena de peligros. 


Si la descubrían, estaría condenada a la ruina, y también a sus 
seres queridos. 


Tragó saliva, se puso las gafas y miró el reloj. Había llegado la 
hora. 


Aún no estaba familiarizada con la distribución de la casa, así 
que recorrió con cuidado las escaleras y se dirigió a la puerta trasera, 
adyacente a una acogedora biblioteca. Abrió el cajón de una mesa del 
pasillo y rebuscó en su contenido hasta que agarró una llave, fría y 
pesada, en la mano. Con suerte, la cerradura no chasquearía y la 
puerta no crujiría. Respiró hondo, introdujo la llave en la cerradura 


Y... 


—Es muy tarde para aventurarse a salir. 


La voz grave y áspera casi hizo que se le saliera el corazón del 
pecho. Se dio la vuelta. 


— ¡Owen! —Reprendió—. ¿Qué haces aquí? 


Él salió de las sombras de la biblioteca y le cogió las manos, 
entrelazando sus cálidos dedos con los suyos. 


— ¿Pensabas que te dejaría hacer esto sola?—Con la rapidez de 
una pantera, le levantó las manos por encima de la cabeza, la 
arrinconó contra la pared y le acarició el cuello. 


Era difícil pensar, y mucho más hablar con coherencia cuando 
una de sus manos había rozado su costado y se había posado en su 
trasero. 


—No creí que lo aprobaras. 


—No me gusta que te arriesgues, —murmuró—. Pero entiendo 
que necesites hacerlo. Estamos juntos en esto. Estamos juntos en todo. 


—Gracias. 


—No me lo agradezcas todavía. —Su mano bajó y sus dedos la 
acariciaron perversamente a través de la lana mullida de sus calzones 
—. Hazme trabajar por ello. 


Anabelle se retorció contra su mano, con los calzones húmedos y 
las entrañas palpitantes de deseo. Sin aliento, ella dijo: 


— ¿Te gustaría continuar esta conversación en la biblioteca, Su 
Gracia? 


—Excelente idea. —La empujo hacia él y deslizo una mano bajo 
su camisa, maldiciendo cuando encontró la tela que ella habia usado 
para atar sus pechos—. ¿Qué es esto? 


—Te estoy haciendo trabajar—, se burló ella. 
Él se rió mientras tiraba de ella hacia la biblioteca. 


—Dios, me encanta mi trabajo. 


RS 


A la mañana siguiente, la Vizcondesa de Bonneville estaba 
desayunando en su alcoba, como era su costumbre, cuando entró su 
apuesto mayordomo y le entregó un pequeño paquete acompañado de 
una nota. La leyó con gran interés. 


Querida Lady Bonneville, 


Me complace informarle que, debido a un cambio en mis 
circunstancias personales, puedo reparar mi mal comportamiento anterior. 
Adjunto encontrará sus 30 libras, devueltas con intereses. Por favor, acepte 
mis disculpas por la angustia que mis acciones deben haberle causado. 


Le deseo a usted y a su pretendiente toda la felicidad. Tenga la 
seguridad de que su secreto siempre estará a salvo conmigo. 


Atentamente, 
Un ciudadano arrepentido y reformado 


Echando una mirada apreciativa al trasero de su mayordomo, la 
vizcondesa dobló la nota y la guardó en el valle entre sus pechos. 


Siempre le habían gustado los finales felices. 


Fin 


